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			Al amor de mi vida.

			Al amor de mis abuelos.

			Al amor de mis padres.

			Al amor de mis hijos.

			A todos aquellos que me impulsaron

			a seguir mi camino en la literatura. 

		


		
			Capítulo 1

			Camila dejó el cuaderno de lado. Apoyó la lapicera en el pupitre. Las ramas del árbol que acariciaban con sus hojas la ventana del aula le trajeron recuerdos de los últimos paseos con Fernando por los bosques. Siempre había sentido que la literatura era una puerta que lleva a otro universo. Suspiró y sin querer despertó la curiosidad de Silvana. Ella pudo leer en sus ojos húmedos el dolor de la ausencia, el desconsuelo aún presente en el alma de su amiga. La mujer solo tenía que esperar hasta el intervalo, Esteban pronto terminaría su exposición sobre la obra de Miguel de Cervantes Saavedra. Un escritor que las amigas amaban por la creatividad al servicio del ingenio.

			—¿Has escrito algún texto para esta clase?

			—La verdad es que estoy muy dispersa y no logro concentrarme. Ni siquiera he tocado un libro esta semana. 

			Un café, unas masitas y la ocasión servida para la propuesta de Silvana.

			—¿Y si nos hacemos las distraídas y nos vamos a tomar algo fresco en la esquina? 

			La idea era tentadora, y la proposición sonó a rebeldía juvenil. Las amigas tomaron sus cosas disimuladamente y se despidieron sin dar explicaciones. El profesor estaba entretenido corrigiendo el texto de una alumna y casi no advirtió la deserción. El cielo plomizo hizo que Camila se colocase una chalina en los hombros. El trayecto era corto, pero el viento que arremolinaba las hojas de una primavera inestable amenazaba con acrecentar su malestar.

			—Es hora de que de empieces a pensar en ti y dejes a un lado el recuerdo de los tiempos vividos al lado de Fernando. Sé que hoy es una fecha significativa, él cumpliría cuarenta años, pero siento que te estás marchitando. Es hora de que dejes esos colores mustios en la ropa, esa actitud desolada.

			La mirada de Camila le confirmó que había llegado demasiado lejos con sus comentarios. Pero Silvana era así, impulsiva, no había terminado de pensar algo que ya lo decía. No era mujer de las que no se toman mucho tiempo para reflexionar. Había crecido con la conciencia de que se vive una sola vez y la actitud de Camila le resultaba incomprensible. Si no le había hablado antes del tema, era porque sabía que el corazón de su amiga necesitaba cicatrizar. Pero había dicho sin darse cuenta de todo lo que había reservado en su mente durante el último año. 

			—Discúlpame, Cami, no quise ser desubicada. Pero sabes que te aprecio mucho. 

			La voz suave de la amiga le dio un respiro a su incomodidad.

			—No te preocupes, tienes razón. Pero resulta muy difícil desprenderse de los recuerdos felices, de los momentos plenos que vivimos juntos.

			—No es cuestión de abandonarlos, sino de atesorarlos, pero no vivir de ellos. Sabes que puedes traer tus recuerdos al presente cuando lo necesites.

			—Cada día intento comenzar a planificar mi futuro, pero eran tantos los proyectos que teníamos que no sé si podré lograrlo sola.

			—Tienes una vida por delante, una nueva pareja, quizás hijos en el futuro. 

			Un mechón de cabello rojizo intentó cubrir las lágrimas que comenzaban a surgir sin permiso. «Hijos», pensó Camila, y los nombres que habían elegido con su esposo brotaron espontáneamente.

			—Andrés, Pablo, Micaela, Celeste…

			—Veo que hasta teníais definidos los nombres de los niños.

			—Sí, Fernando amaba a las criaturas, pero habíamos decidido disfrutar de estar juntos un tiempo antes de concebir un bebé. Nuestro noviazgo había estado signado por los viajes constantes a las sucursales de la empresa. Estábamos sedientos el uno del otro cuando decidimos casarnos. Todavía recuerdo nuestro festejo cuando lo ascendieron y los viajes quedaron asignados a otro profesional más joven.

			Mientras hablaba, sonreía con infinita tristeza, como si las remembranzas de los tiempos idos le trajeran a la vez la dulzura y el dolor entremezclados.

			—Sé que es muy duro levantarse después de una circunstancia tan dolorosa. Una enfermedad que cortó de raíz una vida joven. Trata de proyectar de ahora en más, vamos a apoyarnos la una a la otra para enfrentar los desafíos del futuro. 

			Silvana se quedó en silencio, Camila aún no se recuperaba de la muerte de su marido, pero era consciente de que debía retomar su vida.

			—Tengo un viaje de negocios la semana entrante a París, se me ocurre que estamos a tiempo de sacar tu pasaje para que vayamos juntas. Si tú quieres, por supuesto.

			La mujer siguió planificando la escapada a Francia sin advertir que había encendido una pequeña chispa en los ojos apagados de Camila. Cuando la interrogó, se encontró con un «sí» inesperado. Había creído que debería luchar para convencerla de abandonar Madrid, sin embargo, todo había resultado muy sencillo.

			—La capital francesa combina el encanto de lo antiguo y las tradiciones con la pujanza de una ciudad en crecimiento. Me alegra muchísimo que estés entusiasmada con la propuesta. Ya mismo llamo a la agencia y ordeno que reserven tu pasaje.

			—¿Vas a estar muy ocupada? ¿No seré un problema para ti?

			—Ni que hablar, es solo un encuentro de rutina con los inversionistas, una puesta a punto de algunos temas pendientes. Solo eso, mi ritmo no será muy exigente. ¡No te podías perder esta oportunidad! Estoy feliz por ambas.

		


		
			Capítulo 2

			En el aeropuerto, el movimiento frenético de personas y equipajes en época de vacaciones. Niños chillones, y madres alteradas, ejecutivos demorados y viajeros en tránsito. Cada tanto los altavoces paralizaban por breves segundos las conversaciones. El bullicio de las despedidas, la euforia de los reencuentros.

			En un ángulo, las amigas hojeaban revistas para entretenerse. Camila estaba interesada en una de viajes, Silvana, en cambio, se puso al tanto de las últimas tendencias de la moda. Cuestión de dejar que el tiempo fluyera.

			Luego de observarla con cuidado de pies a cabeza, Silvana no resistió un impulso.

			—Voy a tener que ponerte al tanto de lo que se usa. ¿Hace cuánto que no vas de compras? Vas a tener que aceptarme como asesora de vestuario.

			—Pero, Silvana, este conjunto no está fuera de época, una blusa de rayas y una falda lisa son elementos clásicos.

			—«Clásico», esa es la palabra justa. Al superar los treinta años, la innovación es la consigna. La búsqueda de lo sugestivo y el atrevimiento de destacarse por el buen gusto son una premisa ineludible.

			—Compraré esta revista para que te pongas al corriente —dijo mientras elegía una de las más atractivas.

			Una voz anunció que los vuelos estaban demorados.

			Las mujeres decidieron que sería mejor dirigirse a preembarque, allí estarían más a gusto y se liberarían del ir y venir de los viajeros y sus familiares. Sentadas en unos cómodos sofás en la sala VIP, podrían charlar y tomar algo refrescante. Silvana estaba acostumbrada a los detalles de la empresa, el pase libre al salón exclusivo era una de las atenciones del gerente de relaciones públicas. Él sabía que, si viajaba cómoda, llegaría descansada y con las energías intactas para trabajar.

			Camila se sorprendió, nunca había estado en un ambiente tan sereno en un aeropuerto. Fernando había odiado viajar en avión, amaba conducir y disfrutar de cada parada en sus largos itinerarios. La música suave, la atención del personal y la ambientación dieron al espacio un clima agradable.

			—Me alegró mucho que aceptaras mi invitación. No te arrepentirás. Además, el vuelo es corto. Conversando, el tiempo pasará rápido. No tendrás tiempo de ponerte nerviosa. Sé que no es muy habitual para ti. La verdad es que yo vivo sumergida en este ritmo de negocios. Para mí es una cosa de cada semana.

			—Sé que eres una mujer de mundo, admiro tu empuje, la capacidad de mutar según el ambiente donde te encuentres. Te envidio, a veces quisiera ser como tú.

			—Mis ocupaciones no son exigentes en esta ocasión, tendremos tiempo para compartir, podrás pensar en tu futuro, con mis consejos esta nueva etapa te encontrará preparada.

			—Hace tiempo que no pienso en mí misma. He vivido, o, mejor dicho, sobrevivido el día a día. No me resultará fácil ponerme en marcha.

			—Los proyectos harán que halles el verdadero sabor de la excitación de afrontar los desafíos. Voy a estar a tu lado incondicionalmente, puedes contar con ello, amiga mía.

			Una discusión en el asiento delantero dispersó a las amigas.

			—No debe usar aparatos electrónicos durante el despegue. Cualquier descuido puede comprometer el instrumental de navegación. Su conversación telefónica deberá esperar hasta que estemos en el aire.

			—Es una llamada internacional, no puedo perder un cliente por su falta de tacto. Si me hubiese encarado de una manera menos grosera, quizás…

			—Nunca le he faltado el respeto, señor. Solo le advertí que estaba cometiendo una imprudencia.

			—Discúlpeme, señorita, pero usted me ha tratado como si fuese un crío. Si acaso hubiese sido más educada…

			La azafata frunció el ceño. Un poco fastidiada por la situación, resolvió alejarse y evitar continuar con el asunto. Si el hombre perseveraba en su intento, debería comunicarlo al comisario de abordo.

			—Mis disculpas, señor —dijo mientras se dirigió al sector de clase ejecutiva.

			—Ya he interrumpido la llamada, espero que esté satisfecha.

			La discusión sonó desmedida, las mujeres no pudieron evitar el comentario de que parecían dos chiquillos peleando por un juguete. No era para tanto. La paciencia de la azafata no debería haberse quebrado tan fácilmente. La cabeza morena pareció sumergirse en Le Figaro. Un movimiento negativo y una frase en voz baja confirmaron que el pasajero seguía molesto. Pasaba de una página a la otra con brusquedad, aún seguía de malhumor. 

			Camila podía ver su perfil desde su asiento, los respaldos dejaban una leve abertura. El perfil que se dibujaba era encantador, unas pestañas abundantes y unos labios carnosos despertaban en ella la necesidad de saborear nuevos placeres. Desde que había muerto Fernando, no había estado con ningún hombre. El cosquilleo que motivaba aquella presencia le dio una señal que, por el momento, no pudo descifrar.

			El ambiente pareció recuperar la calma. Cuando fue el tiempo, las aeromozas repartieron una pequeña colación acompañada de un refresco. Una voz masculina en el asiento más próximo pareció recuperar su simpatía. Un arreglo entre las mujeres de abordo había evitado un nuevo encuentro entre los contrincantes.

			—Un brindis por este viaje. Mis deseos de un futuro lleno de proyectos para ambas.

			—A tu salud.

			El hombre no pudo evitar girar la cabeza, le parecía insólito un festejo en ese lugar. Silvana alzó su vaso en señal de compartir el momento con él. Mirándolo a los ojos parecía menos gruñón. Su interés se centró en la figura de Camila. 

			—Veo que no has perdido tus atractivos, el sujeto iracundo te ha dedicado una sonrisa.

			—Fantasías tuyas, Silvana. Habrá sido una mueca, y tu optimismo la transformó en simpatía.

			—No seas aguafiestas, cuando bajemos del avión, encontraré una excusa para dirigirle la palabra.

			—¡Pero estás loca! ¿Qué va a pensar de nosotras?

			—Me importa poco lo que piense. Con esos ojos tan bellos, no debe ser tan malvado. Es una pequeña travesura. ¿No te parece? Enfrentarse al ogro del vuelo puede ser divertido.

			Camila se quedó pensativa, no hacía falta que su amiga entablara conversación con el sujeto, pero allá ella con sus jueguitos de seducción. 

			El miedo era para Camila un sentimiento contradictorio, la hacía sentirse viva, pero a la vez le arrancaba recuerdos. «La primera vez que viajé en avión fue para nuestra luna de miel. Como yo temblaba, Fernando me sostuvo la mano durante casi todo el trayecto de dos horas. En cada turbulencia, crecía su afán de protección. Nunca volveré a conocer a un hombre que me brinde esa vivencia de seguridad. Su ternura silenciaba mis miedos, sus brazos poderosos eran el refugio perfecto», le había confesado poco después del despegue.

			Hacía mucho que no volaba. Aunque la experiencia le daba una maravillosa sensación de libertad, aún estaba tensa. El anuncio del aterrizaje exitoso le arrancó un suspiro de alivio. Ni bien se hubo detenido el avión, tomaron sus valijas diminutas y buscaron la portezuela de salida. Los trámites en la aduana le permitirían hallar al gruñón, como ellas le decían. Sin embargo, el hombre se había esfumado, lo que dejó a Silvana con la intriga. Camila no le había perdido el rastro, había visto de soslayo que ingresaba por un sitio diferenciado, un atajo entre las colas de los viajeros. Camila sintió una envidia secreta al verlo, no le gustaba esperar, aunque fueran unos minutos, no estaba acostumbrada a perder el tiempo en papeleos. 

			Una mujer de aspecto campechano traía algunos productos frescos que no estaba permitido ingresar al país. El revuelo en la aduana provocó un retraso inesperado. Ante el malestar general, un empleado indicó al resto de los pasajeros que podían evitar el trámite, pero que sería detenido para inspección aquel que determinara otro agente en servicio. 

			Al trasponer la puerta de salida, la sorprendió la presencia de un caballero de traje y corbata que portaba un cartel con el nombre de Silvana Donatelli. Un mero trámite, pues Silvana y él, ambos, se conocían desde hacía tiempo.

			—Buenos días, señorita Silvana. ¿Cómo ha estado el vuelo? Hace meses que no la teníamos por aquí.

			Silvana lo saludó con aprecio, adoraba esos tratos que le alimentaban el ego y la hacían recuperar su feminidad. 

			—Por favor, deme su equipaje que yo me ocupo.

			La sonrisa incrédula de Camila advirtió a la ejecutiva que no la había presentado al desconocido.

			—Dubois, el chofer de la gerencia en París. 

			—¿Me permite su equipaje?

			El hombre hizo un gesto de saludo, recogió todos los bártulos y las condujo a un auto último modelo.

			El rostro de su amiga brillaba ante semejante recibimiento.

			—Si te sorprende este pequeño detalle, no sé qué va a pasar cuando veas donde nos alojaremos. 

			En un mostrador lateral, el hombre de pestañas oscuras conversaba con un grupo de empleados de la línea aérea. Envuelta en la magia de ser conducida por un chofer, Camila se distrajo por unos segundos. Pero una sensación desconocida le hizo girar la cabeza. El hombre la miraba fijamente, le sonreía sin ningún pudor como desconectado de la conversación. Camila bajó la mirada y el estremecimiento de su cuerpo hizo renacer una sensación olvidada desde su adolescencia. 

			Nunca había estado en Francia, sus experiencias estaban limitadas a las aventuras propuestas por Fernando en territorios agrestes. Su afán de aventura la había llevado a lugares recónditos y a parajes exóticos en España. En esos sitios solo contaban con lo indispensable para sobrevivir, lugares para acampar alejados de las ciudades, refugios en las montañas. Cuando se presentó la enfermedad, Fernando planeaba visitar las ruinas de Machu Picchu y el Mato Grosso en América Latina.

		


		
			Capítulo 3

			Silvana estaba habituada a trabajar a toda hora. No importaba si se viajaba en auto, tren o avión, siempre dejaba pasar los traslados sin comentarios. Camila, en su actitud de ingenuidad, descubría y comentaba cada hito que la ventanilla le regalaba, como en un film de turismo de los que le gustaba ver en la televisión.

			—Nunca imaginé esta maravilla. Edificios antiquísimos, un contraste marcado con los detalles de modernidad de los alrededores.

			—Le pedí a Dubois que cambiara el recorrido para que pudieses conocer el centro de París. 

			—Tú lo has visto cientos de veces, no has levantado la cabeza de tu carpeta, ni siquiera cuando te señalé la zona de Nôtre Dame.

			—No me siento turista cuando viajo por negocios, mi cabeza está ocupada con los asuntos pendientes. Organizo mi agenda, planifico cada detalle para aprovechar mi estancia al máximo.

			El encuentro con el barrio de La Rochelle, una nueva urbanización en las afueras de la ciudad, arrancó una frase de admiración en Camila.

			—No puedo entender cómo tomas estas vistas maravillosas con tanta indiferencia. ¿Y crees que tú me enseñarás a disfrutar de las cosas? Mi amiga, creo que yo seré la maestra.

			—Siempre he sido una obsesiva de mis ocupaciones laborales, pero reconozco también que tienes una envidiable capacidad de observación.

			La cercanía del hotel fue una fiesta, cuando el auto pasó por la maravillosa construcción de vidrios coloreados en verde, Camila no pudo evitar zamarrear a su amiga que continuaba abstraída.

			—No te lo pierdas, ¡mira, qué obra de arquitectura tan impactante! ¡Qué majestuosidad! ¡Qué diseño! 

			Silvana dejó escapar una risita traviesa. El auto había dado una vuelta al edificio porque necesitaba ingresar por la zona de descenso de pasajeros. La boca cada vez más abierta de Camila confirmaba su sorpresa.

			—Hemos llegado, señorita Silvana, un placer serle útil.

			Como Camila permanecía atónita, su amiga la codeó. 

			—¿No piensas bajar? Dubois no va a estar todo el día parado ahí esperando para ayudarte a abandonar el auto. 

			La mujer pestañeó como queriendo despertarse, se apoyó en la mano tendida del conductor. El acceso de hotel la hizo sentir pequeña, las columnas que enmarcaban la entrada le parecieron monumentales.

			Luego de registrarse, se encaminaron hacia el ascensor precedidas por un empleado del hotel. La sensación de ser observada detuvo a Camila unos instantes. A lo lejos, un hombre de edad mediana la seguía con la mirada. Su atrevimiento le resultó seductor, pero para evitar comentarios jocosos de su amiga apresuró el paso. No había reconocido al molesto compañero de viaje. 

			Al arribar al quinto nivel y caminar unos metros por un pasillo que balconeaba al hall central, llegaron a una magnífica habitación. Camila soltó una carcajada que atrajo la atención del joven que llevaba sus valijas.

			—No se preocupe, buen hombre, es solo demencia temporal —comentó Silvana mientras le entregada un billete doblado en dos.

			—¡Esto es digno de una reina! ¡Mira qué cuadros, qué lámparas! ¡Y esas camas gemelas con cobertores tan primorosos!

			—No me vas a decir que nunca estuviste en un lugar así, ¿verdad? 

			—Solo unos días en mi luna de miel. Nuestro presupuesto era escaso, la noche de bodas fue un regalo de mis suegros.

			Cuando dejaron las maletas, Silvana anunció que lo primero que haría sería darse un largo baño de espuma. La calidez del agua la dejaría como nueva. Aunque no quisiera reconocerlo, esos viajes le causaban cierto malestar pasajero. 

			—El día está hermoso, podríamos compartir un café en la terraza, aquella que estaba cerca de la piscina. ¿No te parece? Cuando ambas estemos listas, bajaremos a la confitería.

			Camila se tendió unos minutos en la cama con los brazos bajo la cabeza. Se detuvo en cada detalle de la habitación: el cortinaje de tonos pasteles, los cuadros con dibujos de animales salvajes. Un par de sillones rodeaban una mesa que lucía un bello ramo de flores. La música suave acompañaba su momento de distensión, imaginaba una vida de hotel en hotel, repleta de compromisos sociales, de cenas elegantes. Quizás Silvana tuviese algún cóctel. Por las dudas, ella había traído un vestido sencillo y un collar de perlas que siempre llevaba consigo, regalo del cuarto aniversario de casada.

			Al salir del baño, envuelta en una bata de color blanco, Silvana la descubrió bailando en la pequeña estancia. El ritmo de un vals parecía haberla capturado y la hacía girar en cada compás.

			—Milady, está feliz, eso es evidente, os preparáis para el baile de palacio. Hoy conoceréis al príncipe heredero, sí, aquel que busca esposa para compartir el reino cuando el soberano deje el trono.

			Camila siguió el juego entretenida por la ocurrencia.

			—¿Os agrada mi atuendo bordado en zafiros? ¿No os parece adorable la tiara que me ha regalado mi padre, el conde de Montford?

			Las mujeres rieron entusiasmadas por la ocurrencia. Cuando Camila hubo tomado una ducha, ambas se vistieron para bajar al bar del hotel.

			—Nunca me habías contado de estos lujos asiáticos. ¿Te parece bonito ocultarme semejantes placeres mundanos en tus viajes de trabajo? ¿O acaso no valoras poder vivir unos días en el paraíso?

			—Me conoces, sabes que no dedico mucho tiempo al placer. Estos sitios son para mí solo un lugar para caer rendida cada noche después de un día agotador. Volver a levantarme cada jornada, desayunar absorta en los asuntos de la empresa, hacer el trayecto hasta la oficina y trabajar, trabajar, solamente trabajar.

			El lunes por la mañana, Camila se despertó sola en su habitación. Una pequeña nota de Silvana le confirmaba lo sospechado, su horario de oficina comenzaba temprano. Había creído escuchar entre sueños que juntas aprovecharían la tarde. 

			Cuando descendía, la sorprendió en el ambiente diminuto del ascensor un perfume embriagador, un aroma desconocido pero excitante. Una vez en la planta baja, decidió que antes de desayunar pediría algún tipo de material turístico para interiorizarse de la ciudad desconocida. 

			—Buenos días, ¿en qué puedo ayudarla? La señorita Donatelli me dejó órdenes de asistirla en lo que estuviese a mi alcance. Dejó este sobre para usted. 

			—Muchas gracias, Paul —dijo Camila tras espiar el cartel que anunciaba su nombre en la solapa. 

			—Además, aquí tiene más explicaciones y algunas sugerencias para el viajero que llega por primera vez a París.

			Una voz de timbre profundo saludó al conserje mientras depositaba una tarjeta en el mostrador. Cuando Camila atinó a darse vuelta, solo pudo vislumbrar la espalda del sujeto que había estado tras ella.

			—El señor Ariaud es un especialista en turismo —advirtió el joven al notar su interés—. Nadie mejor que él para hablarle de nuestro país.

			—Muy amable, Paul, pero solo he venido a descansar, siempre me gusta armar mis propios recorridos que no coinciden con los de un turista común.

			—Bueno, si es así, le voy a marcar algunos lugares de la ciudad que no puede dejar de visitar, museos y parques. 

			Mientras desayunaba unas frutas y un café con leche, decidió que iría a la piscina, el día estaba soleado y no le iría mal una zambullida. El conserje le había sugerido aprovechar las horas más tempranas porque el sol era muy fuerte pasadas las once de la mañana. Si lo deseaba, también podría detenerse en la galería y disfrutar un martini y buena música. El hombre le había dejado en claro que los servicios eran de lo mejor y que no dudara en visitar cada una de las instalaciones.

			Mientras se preparaba para ir a la piscina, pensó que hacía años que no se hacía un espacio para mimar su cuerpo. Se puso un traje de baño azul intenso con motivos étnicos de color negro y una bata de toalla, gentileza del establecimiento. Al cerrar la puerta, una voz la detuvo en el pasillo.

			—Si me permite, ordenaré su cuarto —dijo una mucama—. En unas horas, llegará un tour de extranjeros y tendré una mañana complicada.

			El quinto piso del hotel ofrecía, desde el balcón circular, una vista acabada de la planta baja, sillones mullidos entre plantas de grandes hojas, un espacio destinado a una pequeña pero interesante exposición de cuadros, una boutique de artículos típicos y, más allá, algunos otros detalles que un ascensor vidriado dejaba ver por su transparencia. La alfombra sedosa la invitó a abandonar sus zapatos. Como en una travesura, disfrutó del contacto de sus pies con la superficie aterciopelada. Cuando estaba por llegar al pequeño estar del piso, pudo escuchar una voz que daba órdenes a unos empleados.

			—El grupo de turistas japoneses llegará en un par de horas, les daremos la bienvenida y les presentaré a sus guías bilingües. Son personas mayores, por lo que sería conveniente que se le ofrezca un refrigerio. Cuiden cada detalle de la recepción. En su mayoría desconocen el idioma, sería importante que se sientan a gusto y que nunca estén sin intérprete.

			—Quédese tranquilo que todo saldrá a la perfección.

		


		
			Capítulo 4

			Cuando se acercaba la media mañana, Camila pudo observar el arribo del contingente, personas joviales, a pesar del largo viaje, parecían dispuestas a pasar un buen momento. El brindis de bienvenida fue en la terraza cubierta, cerca de un acuario que ambientaba la zona con sus peces multicolores. Las risas de ellas y los comentarios de ellos hacían evidente que estaban complacidos con el trato dispensado. En las inmediaciones de la piscina, una figura de lentes oscuros alzó su copa y dijo unas palabras al grupo recién llegado. A su lado, dos jóvenes asentían con la cabeza al ser presentados. El hombre pareció esfumarse entre las personas. 

			Después del espectáculo gratuito, Camila se dispuso a prepararse para tomar un baño. Dejó sus cosas en una reposera a la sombra. El agua fresca de la piscina la envolvía, una cascada artificial recreaba un paisaje agreste entre palmeras salvajes y flores de rojo encendido. Su figura dibujaba remolinos con las yemas de los dedos. Camila dejaba vagar sus ojos por un cielo despejado. 

			Decidió que era prudente que secara su cuerpo para untarse un protector. Se hizo a un lado y comenzó a frotar primero sus piernas, luego sus brazos. Algo inusual le ocurría. Cada caricia en su cuerpo alimentaba la sensación de que manos extrañas guiaban sus gestos. Como si sus dedos fueran manejados por un titiritero. La experiencia sugestiva le desataba disfrutes abandonados hacía tiempo. Cuando iba a tenderse al sol, vio que la mayoría de las tumbonas estaban en la penumbra. 

			Dos ojos escondidos tras gafas oscuras habían observado todo con sumo interés. Cuando ella se dirigía a buscar un sitio adecuado cerca de la cascada, vio de reojo que un hombre le hacía señas y, con gestos galantes, le ofrecía una reposera a su lado. En realidad, había escogido un buen lugar, lejos del movimiento y las interrupciones.

			El sujeto sonreía e insistía con su invitación, entonces Camila decidió asumir el riesgo. Si resultaba una persona desagradable, se retiraría con alguna excusa banal.

			Caminó hacia él, su silueta parecía querer lucir su esbeltez, sus senos acompañaban la marcha sensual, Camila se descubrió provocativa. 

			—No sé si estás conforme con mi elección, pero créeme que es un lugar de privilegio. Cuando lleguen los otros pasajeros, el entorno de la piscina cobrará otro matiz. 

			—He venido solo unos momentos a darme una zambullida, tengo planes para el mediodía. Gracias por la gentileza. La verdad es que, si no me hubieses llamado, hubiera recurrido al personal del hotel. Son hermosas estas reposeras de madera, pero son pesadas para transportar.

			—¡Qué descuido, no me he presentado! Roberto Ariaud —dijo quitándose las gafas oscuras por unos segundos.

			Aquellos instantes fueron de ensueño para Camila. Detrás de los lentes, unas pestañas oscuras enmarcaban unas espléndidas facciones. Un rostro anguloso, una boca carnosa y unos dientes blanquísimos completaban una perfecta armonía. Camila quedó muda, fingió no reconocerlo.

			—Parece que te he incomodado con mi conversación, será mejor que deje el parloteo, después de todo, has venido a descansar.

			—No te inquietes —dijo ruborizada la mujer, mientras acomodaba su cabello en un lazo.

			Ella fingió no recordarlo para no delatar que le había resultaba atractivo desde el primer momento en que lo vio en el aeropuerto. 

			Roberto estaba complacido, su intento de hacerse notar en el avión había dado resultado, el rubor en las mejillas de ella lo confirmaba. Reconocía que la escena de su enojo había sido un poco exagerada, ni la azafata había sido grosera ni él desconocía las normas del momento del despegue. La había visto en el despacho de equipaje, mientras subía al avión. Había disfrutado de sus formas delicadas, la manera de fruncir el ceño cuando algo le llamaba la atención y se había propuesto llegar a ella.

			—He quedado como una persona maleducada. Mi nombre es Camila.

			La mujer decidió no dar a conocer su apellido, eso la ponía en una situación de ventaja, daba la pauta de que a ella no le importaba revelar su identidad. Había pensado en mentir, un poco por coquetería y otro poco por entrar en un juego de seducción. El hombre provocaba en ella sensaciones contradictorias, por un lado, un dulce temor, por otro, una atracción física casi animal. «Si hubiese sido un oportunista, no hubiese hecho una presentación tan formal», reflexionó mientras espiaba su cuerpo con deseo contenido. Temía que él lo advirtiera, por eso cambió de tema.

			—¡Qué hermoso día! ¿No te parece? El escenario ideal para el descanso.

			—Este lugar es perfecto para conversar, ya verás que cuando arriben los extranjeros a la piscina esto va a cambiar.

			—¿Extranjeros? Ah, es cierto, vi llegar un contingente. Me pareció verte con ellos. ¿Es que acaso conocías a alguien del grupo?

			Camila sabía perfectamente cuál era su ocupación, pero se hizo la desentendida para evitar decir lo que le había contado el empleado de la conserjería.

			—Vienen de Japón en un tour armado por mí. Es un primer intento de afianzar el turismo nipón en estas tierras. He decidido ofrecer paquetes muy ventajosos para tentar a la gente mayor de Oriente.

			Inesperadamente llevó su mano al cabello de Camila y esta se sobresaltó. Lo había estado escuchando sin mirarlo, pues no quería perder el placer de dejarse agasajar por el sol.

			Como vio que se alarmaba, le aclaró:

			—Tenías una flor en el cabello. Debe haber caído de la enredadera.

			La respuesta alcanzó para que la mujer se relajara. Aunque había sentido la delicadeza en su gesto para tratar de no inquietarla, no pudo evitar la sorpresa.

			—El rojo vivo me hace acordar a los arbustos de mi país natal. 

			—He notado algún detalle en la pronunciación de algunas palabras. Pero no quise ser curioso.

			—Nací en España, pero mi familia y yo vivimos en Argentina durante parte de mi niñez. Cuando hablaba con mis compañeros de colegio de escuela, siempre encontraban la manera de fastidiarme por mi forma de pronunciar la ese, la zeta y la ce. He perdido mucho del acento argentino, pero cada tanto, alguna expresión me delata.

			—Mis abuelos eran de Vigo, siempre añoré conocer su lugar de nacimiento, pero con tantas ocupaciones solo he viajado a Madrid por negocios y a Barcelona para visitar a la única tía que queda de la familia de mi padre —comentó Roberto interesado en el tema de conversación.

			Había en la mirada de Roberto mucha ternura cuando habló de sus abuelos. Camila estaba frente a una persona sensible.

			—Me alegra haberte encontrado. La verdad es que mi labor es bastante solitaria. Por más que el trabajo de agente de turismo me relacione con muchas personas, nunca deja de ser un trato superficial. 

			Camila bajó la mirada, su presencia la subyugaba, una vivencia casi perdida entre la bruma de los días de su duelo. La atracción que sentía por ese cuerpo espléndido le hacía desear su proximidad. Se sentía casi audaz. No había podido reprimir sus impulsos cuando se oyó decir:

			—Tienes un bronceado estupendo, pero tu espalda está demasiado arrebatada.

			Roberto alargó el brazo y tomó el envase del filtro solar que yacía bajo la reposera de Camila. En un ademán que no necesitó palabras, le sugirió que le pusiera la crema.

			—Debes cuidar tu piel, el sol es traicionero y, con esta brisa suave, ni sientes los rayos que te van tostando.

			Sus manos de seda empezaron a esparcir el ungüento por los hombros. Por momentos la piel parecía erizarse, la respuesta de su cuerpo dejaba en claro que su atrevimiento daba resultado. 

			—¿Está bien así? ¿No te lastimo? Las mujeres y sus uñas a veces traicionan.

			—¡Quién pudiera recibir siempre estas atenciones de una mujer tan bella! —dijo el hombre mientras disfrutaba del tacto de la suavidad de su piel. 

			El cuerpo de Roberto se ponía en alerta, cada fibra parecía revivir, nunca lo habían tratado con tanta dulzura. Su exesposa era torpe y tan poco generosa que se limitaba a permanecer inerme cuando hacían el amor, como esperando todo de él casi sin involucrase. Su egoísmo la llevaba a buscar solamente su propio placer. Muchas veces, Roberto se había sentido un esclavo de sus deseos, un títere en el lecho. Cuando sintió que su traje de baño se tensaba, resolvió recostarse, era todo un riesgo delatar su excitación.

			Cuando las manos de Camila llegaron al final de los músculos de su espalda, le dio un escalofrío, y retiró instintivamente las manos. 

			—¡Es tan delicioso! No te detengas, por favor —dijo en un ruego imposible de eludir.

			Un suspiro de Camila confirmó sus sospechas, ella también lo deseaba. Roberto extendió su mano y rozó su muslo. Temió que se molestara, pero, por el contrario, ella cerró los ojos. Parecía embriagada por las caricias contundentes de un hombre en vilo. Había notado la incomodidad de Roberto al girar para ponerse boca abajo, había experimentado el roce de su espalda cuando aumentaba la fuerza de su grata labor. Lo deseaba con toda el alma.

			No podía seguir, Camila se desconocía. Al mirar su reloj inventó una excusa, debía huir de la tentación. Desde la muerte de su marido, no había estado con ningún hombre y se había dado cuenta de que no podía disimular su deseo imperioso. Cuando él le preguntó si se verían más tarde, ella asintió con la cabeza. Se puso de pie, tomó sus cosas y se apresuró a ingresar al lobby del hotel. Confundida, como transportada a un universo donde solo existía una necesidad urgente, casi corrió hasta el ascensor. 

			Eran cerca de las doce del mediodía. La excusa de darse una ducha antes de almorzar había surtido efecto. Había leído cierta decepción en los ojos del extraño. «¿Extraño? Pero si parece que nuestros cuerpos se hubiesen conocido en otra época…», reflexionó inquieta frente a la puerta de un ascensor que parecía no llegar más.

		


		
			Capítulo 5

			Al llegar al dormitorio, pareció arribar a una especie de refugio. Se sentía vulnerable, al punto tal de que si no lo hubiese abandonado de prisa, hubiese quedado atrapada en el instinto voraz que devoraba su cuerpo y que nublaba su mente. Creyó que, una vez sola, podría calmar sus ansias. Había podido entrever en la mirada que protegían esas pestañas oscuras un dejo de temor. Un temor que hacía mella en su imagen de hombre poderoso y decidido. 

			«Temor» no era una palabra que cuadrase con su actitud. Hasta la forma de peinarse denotaba que no podía perder el control de los pequeños detalles. Su aspecto aseado, sus manos firmes a la hora de actuar. «¡Qué atrevimiento a la hora de rozar mi muslo! No debí permitirlo, pero eran tan fascinante la vivencia de sentirme deseada que no pude impedir que continuase», se dijo Camila, mientras se preparaba para un baño relajante. Necesitaba calmar esos demonios que amenazaban con arrojarla a una dulce tentación.

			La mujer de cabellos ensortijados intentaba pensar en otra cosa, pero cuando más insistía, más reavivaba la experiencia extraordinaria de estar cerca de aquel sujeto desconocido. El instinto de saltar sobre su figura y la necesidad casi irrenunciable de poseerlo, como si fuese una tigresa en celo, la había sorprendido con la guardia baja. En el pasado, hacer el amor con Fernando, su marido ausente, era una mezcla de pasión y ternura, había un sentimiento que atravesaba los cuerpos y unía las almas. Pero nada como este impulso salvaje.

			Abrió el grifo, el agua corrió con la misma premura con que ella había llegado a la habitación. Vertió uno de los frascos aromáticos en la tina, la espuma creció con lentitud, una parsimonia que le hizo recordar las caricias que había brindado a Roberto mientras disfrutaba del contacto con su piel de bronce. Sin previo aviso, un escalofrío invadió su cuerpo. Sintió que la capturaba la increíble sensación de experimentar un orgasmo. Estaba envuelta en un clímax inédito. Cada milímetro de su cuerpo lo llamaba en un canto silencioso. Creyó que el contacto con la blanca suavidad del baño de burbujas la haría relajar la mente. Sin embargo, el roce de la tibieza le hizo sentir las caricias de Roberto. Se quedó quieta y dejó que los pensamientos condujeran su ensoñación. 

			El teléfono sonó mientras ella se ponía ropa cómoda para ir a almorzar. Era Silvana.

			—Lo siento tanto, amiga, no puedo volver temprano como lo prometí. Los asuntos en la oficina me retendrán hasta tarde. No podremos ir de compras, espero poder acompañarte a cenar. Voy a hacer todo lo posible.

			—No te preocupes, cuando se trata de visitar un centro comercial, no hay mujeres inexpertas. Ya encontraré algo.

			—Mis disculpas otra vez. Hubiese querido estar contigo.

			—Quédate en paz y resuelve el inconveniente, no me aburriré, hace tiempo que buscaba un espacio para mí, y gracias a ti lo he logrado.

			Lejos de considerarse defraudada, Camila sintió el desafío de moverse sola en una ciudad extranjera. Siempre había dependido de su marido, siempre había confiado en sus criterios. Aunque para actividades típicamente femeninas quizás no hubiesen sido de mucha utilidad.

			Buscó entre las cosas de Silvana un atuendo que hiciera juego con su estado de ánimo. El toque leve de la seda color durazno le erizó la piel, el pantalón ajustado la hizo sentirse sensual. Remarcaba sus formas, formas que habían ocultado su silueta. Se vestía como una «institutriz inglesa de principios de siglo veinte», según dichos de su amiga en cada ocasión en que surgía el tema.

			Tras ponerse perfume, tomó su bolso y salió decidida, dispuesta a dejar atrás su excitación. No podía permitirse ser esa clase de mujer que cede a sus impulsos sin medir las consecuencias.

			Roberto se había sorprendido de la actitud de Camila. Había quedado tieso en su reposera, no había atinado a seguir sus pasos. «Después de todo, está alojada en el hotel, no será difícil cruzármela en los salones. Sería sospechoso que fuese a conserjería a investigar sobre ella, pero estoy tentado, después de todo, la discreción del personal del hotel cubrirá mi desliz», pensó mientras preparaba sus cosas para volver a la suite.

			—Se ha olvidado la loción. Una buena excusa para tratar de contactarla otra vez.

			El hombre se quedó pensativo, se había jurado alejarse de las mujeres, la mala experiencia con Solange había sido suficiente. Eran seres pérfidos y manipuladores, seres capaces de destruir al más fuerte de los hombres. El abandono en que lo había sumido la ruptura con su exesposa lo había marcado. Pero, en ese momento, sentía como una urgencia de llegar hasta Camila, la necesidad irrefrenable de acariciar su cuello magnífico, sus pechos traviesos, sí, esos mismos que lo habían vuelto loco cuando asomaron de su traje de baño al moverse para despejar el cabello de su rostro. El sol había enfatizado sus formas deseables y había hecho despertar a un cuerpo, hasta ese momento, anestesiado, dominado por la decisión de mantener distancia del influjo femenino.

			—Buenos días —dijo como al descuido con la intención de leer en el libro de registro el nombre de Camila. Ernesto Puente, Pedro Argüelles, Silvana Donatelli y la lista seguía. El joven que lo observaba notó su interés por los pasajeros y se adelantó a preguntarle:

			—¿Está usted tratando de ubicar a alguien?

			Roberto sonrió, había sido descubierto.

			—En realidad sí, he conversado con una hermosa mujer en la piscina y me gustaría…

			Nuevamente el joven se adelantó, los había visto cuando fue a buscar unos papeles a la administración y dejó que sus ojos naufragaran en el ventanal. Él también había reparado en su atractiva figura.

			—Su nombre es Camila Mejía Sánchez, ha venido con una ejecutiva de comercio exterior que es cliente de nuestro establecimiento hace ya un par de años.

			Era ya un abuso seguir investigando, tenía que salvar el honor. Roberto estaba por irse cuando oyó:

			—Habitación quinientos doce, por si al señor le interesa.

			«¿Tan evidente fue mi interés? ¡Qué descuido! Por suerte cuento con el silencio del empleado. Ella me dijo que tenía un compromiso para el almuerzo. Si tengo suerte, me la cruzaré en el restaurante del hotel. De todas formas, ya sé cómo ubicarla». 

		


		
			Capítulo 6

			El martes la saludó con un espléndido día soleado. Camila se levantó con la sensación de que su alma, como una flor marchita, había recibido nuevos bríos. Como si la primavera hubiese hecho resucitar sus ansias de vivir.

			Roberto, como un moderno Sherlock Holmes, había seguido su pista, la vio tomar su desayuno en uno de los espacios retirados del hotel. La observó magnífica en su andar, cuando se acercó a dejar la tarjeta de su habitación, pudo ver que había tomado un catálogo del centro comercial más cercano. Él mismo había asesorado al conserje de que todo estuviese dispuesto para orientar al grupo de japoneses; él mismo había aportado la folletería.

			La caminata hasta el lugar fue un agradable paseo flanqueado por árboles añosos y maravillosas esculturas. Todo enmarcado por una arquitectura que revelaba la impronta de la historia. Las puertas automáticas del lujoso paseo de compras se abrieron ni bien ella se aproximó. 

			Camila no acostumbraba a visitar lugares de tanta magnitud. Conocía algunas pocas tiendas que mantenían un estilo discreto y femenino, a las que acudía cuando debía renovar alguna pieza de su vestimenta. Las boutiques que frecuentaba tenían cortes clásicos y una moldería tradicional que cada tanto agregaba en sus colecciones algún detalle en el cuello de una blusa o en la cintura de algún pantalón que variaba según las tendencias de la época. Algún que otro accesorio novedoso daba el toque de modernidad. El diseño estaba en manos de dos hermanas setentonas que se vanagloriaban de tener una exclusiva clientela.

			El aroma cítrico del ambiente le provocó una sensación refrescante, casi un soplo de juventud. La luminosidad de las boutiques era la invitación a sumergirse en universos diferentes. Desde su encuentro con Roberto, su ánimo había dado un giro. Sentía que debía jugar con sus aires de seducción, creía que podría atreverse a innovar. La blusa de Silvana le daba un toque inesperado a su personalidad. Comenzaba a experimentar las ansias de recibir las caricias de las miradas masculinas, aquella magia que se siente ante la constatación del deseo.

			Una vitrina con ropas de estampados artísticos la sorprendió con su creatividad, cuadros impresionistas estampados en las telas de gasa, rostros del período del Renacimiento recreaban obras de arte inolvidables. El toque exótico de estas prendas la llevó a sus percheros, en los que se exponían túnicas, blusas y algunas chalinas. «Uno de mis pantalones oscuros resaltará este diseño atrevido. Me parece que me probaré esta camisola que tiene el rostro de la Venus de Botticelli», se dijo mientras era conducida a un probador. Los espejos le mostraron una Camila desconocida, los colores avivaron su brillo como mujer. La vendedora la miraba encantada.

			—Creo que es el motivo justo para usted. ¿Se ha dado cuenta de que sus ojos hacen juego con la coloración del cielo del fondo?

			—¿Te parece que se me ve bonita?

			Una pregunta repetida, una respuesta infaltable en los labios de cualquier vendedora.

			—¡Está soberbia! Su marido va a estar feliz. Es una forma de convertirse en una de las maravillas del arte.

			La ensoñación de encarnar a la diosa del amor llenó el espíritu de Camila.

			Roberto la seguía a la distancia, no podía evitar interesarse por los negocios que ella visitaba, así que cuando ella abandonaba un local él se acercaba a interiorizarse de sus gustos. Cuando Camila se detuvo frente a una joyería, Roberto sonrió: «Las joyas siempre han sido un imán para las damas, aunque no he visto que Camila tuviera nada llamativo. Ayer no llevaba aros. Las zambullidas a la piscina podrían hacérselos perder, sería una explicación lógica».

			Los ojos de la mujer quedaron hechizados por un prendedor de turquesas que reproducía una flor entre pétalos plateados. Un lujo que Camila no se podía dar, su trabajo en la oficina limitaba sus gastos a lo indispensable. Comprarse la camisola había sido todo un despropósito, pero la pagaría en cuotas para no sentirlo tanto. A pesar de ello, cuando el vendedor lo posó sobre el terciopelo violáceo, la mujer no pudo evitar pasar por su superficie la yema de sus dedos, como en una caricia. Camila estaba pensativa.

			—Es un diseño exclusivo, una pieza única, señorita, acorde con su elegancia.

			—Puedo hacerle un plan de pagos muy beneficioso, no creo que pueda negarse.

			Al ver la fascinación de la clienta, el joven creyó que tenía la venta asegurada.

			—Muchas gracias, lo pensaré —dijo tras depositar el prendedor de nuevo en su sitio.

			—La espero pronto, señorita. Sé que nos volveremos a ver —aseveró el joven tratando de alimentar sus propias ilusiones. 

			La joya le recordaba un detalle que su abuela siempre colocaba en sus solapas cuando tenía una reunión importante de familia. Recuerdos del pasado que alimentaban su añoranza.

			Tras unas columnas, Roberto la miraba con devoción. Cuando la vio alejarse de la joyería, se animó a investigar que la había tentado. Ciertos detalles le iban dando la pauta de su forma de ser y él lo armaba como si fuese un rompecabezas. Mientras tanto, Camila recorría el interior de una tienda de zapatos. «Debo abandonar los abotinados negros y estas sandalias que parecen recetadas por un médico. Entre estas creaciones modernas, deberé hallar un par que me haga sentir cómoda. No resigno mi comodidad por ningún diseño de este mundo».

			Cuando el hombre abandonó la casa de joyas, se sintió perturbado, no la veía por ninguna parte. Camila estaba sentada en un coqueto sillón oculto tras un exhibidor, esperando que le trajeran un par de sandalias metalizadas en tonos pasteles. 

			—Un complemento ideal, lo puede usar con ropa formal o sencillamente con un vaquero. Es un zapato de calce agradable, camine unos pasos y verá que no le miento.

			—¿No me veo ridícula? Y si este estilo no va con mi edad…

			—Pero, por favor, ni que hubiese pasado los cincuenta. La mujer de hoy es creativa en su forma de vestir, osada en sus tendencias de expresión.

			La joven vendedora miró a un lado y descubrió las sandalias negras y austeras que Camila había dejado a su izquierda. Comprendió que la mujer estaba dando un paso muy grande en su estilo, con más razón la alentaría a que se las llevase.

			—Están en promoción. Es el único par que nos queda de este modelo y es de su calce. ¿No le parece que la estaba esperando para irse con usted? 

			El comentario jocoso arrancó una risa de los labios de Camila. 

			—Será mejor que me acompañes a la caja y las prepares para llevármelas. No vaya a ser que un ataque de cordura me haga desistir.

			Le pareció suficiente por un día, hacía tiempo que no se daba una satisfacción. Siempre corriendo tras los horarios, siempre pendiente de los caprichos de su jefe. Alguien que la consideraba un engranaje más en la fábrica. El ambiente gris de la administración era un lugar rutinario. Con semejante panorama, Camila nunca había sentido la necesidad de destacarse.

			Cuando estaba por salir del centro comercial, se probó un suéter gris perla que le resultó muy sentador. «Será mi última compra, si no, deberé trabajar horas extras durante dos meses para recuperar mis finanzas».

			Al ver que se decidía a volver por el bulevar, Roberto buscó pasar inadvertido. Se sentó en unos bancos bajo unos aromos y aguardó a que pasara. Oculto tras un diario, al mejor estilo detectivesco, la siguió con la mirada hasta que se alejó cincuenta metros de él.

			Entretenida con sus compras, no se había dado cuenta de que el restaurante estaba cerrado, por lo que decidió almorzar alguna cosa liviana en su cuarto. Como era habitual en ella cuando tenía algo nuevo, dejó las cosas sobre la cama para mirarlas unos instantes antes de guardarlas en el placar. Cuando llegó al quinto piso, recordó que había visto como al pasar que la biblioteca estaba abierta durante casi todo el día. Solo cerraba sus puertas un espacio de tiempo durante las horas de las comidas. 

		


		
			Capítulo 7

			Luego de descansar unos instantes, Camila bajó a tomar un capuchino en la confitería. Mientras sorbía lentamente el café aromatizado, pudo observar que en el sector de la biblioteca había menos actividad que la usual. «Debe ser buena hora para ir a leer, es un pasatiempo que siempre me ha fascinado», se dijo mientras estampaba su firma en la cuenta. 

			A lo lejos, el respaldo de un sillón de pana hacía de marco a la silueta de un hombre que, absorto en la lectura, parecía no moverse. Estuvo tentada de espiar qué estaba leyendo con tanto interés. Cuando iba sucumbir a la curiosidad, la voz del bibliotecario cambió su rumbo. Sin que ella pidiese consejo, el joven le sugirió detenerse en el anaquel de escritoras francesas.

			—Mujeres fuertes —dejó escapar con cierto orgullo—. Le recomiendo especialmente a Simone de Beauvoir y a Marguerite Duras.

			Como vio que Camila lo había escuchado con atención, continuó:

			—Son escritoras con universos muy diferentes, sus estilos han dado a la literatura francesa una nueva perspectiva. La exploración del alma femenina, la amistad, el dolor y la muerte han hecho pensar a muchos lectores. Nuestros huéspedes han encontrado en sus novelas una cuota del color local y un instante de reflexión.

			Camila desvió la mirada y vio que el sujeto del sillón azul estaba de pie junto a un estante de literatura universal. El empleado quedó a la expectativa. La mujer notó que estaba como pendiente de su respuesta

			—Es muy amable de su parte, sin embargo, en estos momentos me gustaría leer narrativa breve. La verdad es que no dispongo del tiempo para dedicarle a una novela.

			El joven había sido entrenado para brindar a cada huésped su asesoramiento.

			—Si usted busca cuentos, acompáñeme al sector de obras sudamericanas. El nacimiento del cuento breve tuvo lugar en Inglaterra, sin embargo, los mejores exponentes de esta técnica están en aquel continente. 

			Camila pudo observar que el despliegue de títulos era impresionante y temió que el joven se dejara llevar por el entusiasmo. Agradeció la dedicación y buscó un lugar apartado para poder mirar sin testigos al misterioso caballero. Pero él parecía haberse retirado del salón.

			Se entretuvo hojeando algunos libros que había separado en una pequeña mesa cerca del ventanal. Ensimismada como estaba, no advirtió un movimiento cercano. Roberto guardó silencio, le gustaba verla a trasluz, el juego de las transparencias de su blusa alimentaba sus ansias, los senos redondeados y luminosos por la intromisión de unos rayos. Dos piernas esbeltas, cruzadas de forma sensual, escapaban de la falda de arabescos. 

			Cuando se puso de pie, advirtió que ella estaba tan sumergida en un libro que parecía flotar en un mundo de ilusiones. En un momento creyó que lo había visto y que elevaba su brazo en señal de saludo. Sin embargo, su mano había abandonado su regazo para dirigirse a acomodar un rizo rebelde que le surcaba la frente y entorpecía su visión. 

			Roberto se sentía inexplicablemente poderoso en su presencia. Con el poder que da el misterio, pronto tuvo la premonición de que hallaría un tesoro en ese cuerpo que lo hacía sentirse vivo. Cuando ella estaba próxima, todo parecía desaparecer a su alrededor, los sonidos del mundo se esfumaban, las otras personas se tornaban casi invisibles.

			En el momento en que Camila detectó el aroma de la fragancia masculina que la cercaba con su magia, creyó que algún personaje del cuento se había hecho carne para invadir su presente. Roberto le sonrió. Con afán seductor, extendió su brazo y le ayudó a despejar otra vez un mechón impertinente que entonces cubría su ojo izquierdo. Al levantar la mirada, se encontró con aquellos ojos de niño travieso que le habían hecho soñar a un lado de la piscina. Fue entonces cuando él se puso de rodillas y, en gesto caballeresco, besó su mano con ternura, como si sus labios bebiesen de una copa de delicado cristal. Su actitud pareció reforzar la teoría de que se habían conocido allá lejos, en otro tiempo. 

			—Mi dulce dama, si me permite, le diré que mis ojos fulguran ante vuestra extrema belleza.

			Siguiendo el juego, Camila intentó corresponder al saludo con una leve inclinación de cabeza. Divertida con la ocurrencia confesó:

			—Me habéis sorprendido, caballero.

			Al arrodillarse junto a ella, vio de soslayo un párrafo que hizo que la mujer se ruborizara. La expresión de timidez en su rostro hablaba de su alma juvenil. Por eso robó el libro de sus manos y le leyó al oído.

			«Y él tomó su cuerpo con la urgencia de poseer aquellas formas perfectas. Acarició con manos presurosas la espalda que se arqueaba en una explosión de placer. Ella buscó sus labios y en un beso apasionado le entregó no solo su cuerpo sino su alma. “Mía, solo mía”, dijo el amante, y cayó rendido a sus pies».

			Camila se sintió un tanto incómoda, pero Roberto fue al rescate.

			—Me seduce la mujer que no oculta sus emociones, me seduje el temblor de su pecho cuando la invade el erotismo.

			Camila decidió dejarlo expuesto a sus vivencias sobre el asunto.

			—¡Eres maravillosa! ¡Y yo que pensaba sorprenderte!

			Roberto la tomó del brazo y la condujo a un sector de la biblioteca que no estaba a la vista de los huéspedes. Ella caminó a su lado dejándose llevar por esa mano decidida que parecía hablar de deseo. Cuando él se sentó tan cerca de su figura temblorosa, constató que no solo sus manos hablaban de sus ansias contenidas. La robustez de sus músculos, la firmeza de su pecho la subyugaron. Cuando él pasó el brazo para posarlo en su hombro, Camila se sintió pequeña, casi insignificante. Mientras ella le hablaba con palabras tiernas, él hacía remolinos con el cabello que le caía sobre su blusa. La proximidad de un hombre tan deseable erizaba su piel. Cuando creyó que Roberto iba a decirle algo, se encontró con aquella boca seductora. En su mirada había una súplica o quizás un deseo imposible de controlar. La mano de Roberto la atrajo hacia él y, haciendo pequeños círculos, llegó a su barbilla. Cuando sus labios se unieron, un beso dio paso a un vendaval de sensaciones dormidas. Lo siguieron pequeños escarceos en su cuello desnudo y la vivencia extraordinaria de sentirse anhelados.

			—No te molesta, ¿verdad? Dime si te he incomodado. Yo no quise, pero fue muy difícil soportar la presencia de tanta dulzura sin saborearla.

			—¿Qué vas a pensar de mí?

			—Solo que eres un ser increíble. Una mujer especial. Chis… solo déjame unos instantes más. Me pierde tu cuerpo —expresó mientras intentaba asomarse a su pecho.

			—Aunque creo que no es el lugar. Por más que estemos solos, la biblioteca está abierta a todos los huéspedes.

			Sus palabras reflejaban prudencia, pero sus gestos la contradecían, una atracción casi animal los reunía en un solo deseo. Un insólito juego de caricias había despertado las almas de los amantes dormidos durante siglos en los viejos volúmenes de las vitrinas. El ambiente parecía no poder contener tanta pasión. Los labios del hombre habían comenzado un recorrido peligroso, Camila acompañó el impulso desabrochando algunos botones de su blusa. El hombre se sintió complacido, lejos de repeler sus embates, ella le demostraba abiertamente su apetito. Cuando ella se atrevió a rozar su pecho, rozó sin querer la entrepierna del amante. El poder que ejercían sus caricias sobre el cuerpo de Roberto era una invitación a dejarse llevar por sus impulsos.

			—Creo que deberíamos detenernos… —dijo Camila entre suspiros.

			—¿Por qué? —expresó Roberto, perdido más allá del tiempo y el espacio—. ¿No te gusta estar conmigo?

			—Pero ¿no te das cuenta de que estamos en la biblioteca del hotel?

			—Justo ahora me avisas. Para mí estamos en el paraíso y no hay mortal sobre la tierra.

			El hombre quedó pensativo, pero lo trajo a la realidad una frase inesperada de Camila.

			—Te deseo, Roberto, ya te habrás dado cuenta. Deberíamos vernos en otro momento, ahora yo… —Camila no lograba abrocharse la blusa porque sus manos temblaban.

			La mujer turbada intentó ponerse de pie, pero dos brazos enérgicos la retuvieron.

			—Conozco un sitio que está lejos de todas las miradas.

			Camila no tenía dudas de que lo acompañaría, aunque no quisiese perder el dominio de sí misma.

			—Un beso más, Camila, déjame naufragar en tus labios solo un instante más.

			Si había habido un ápice de resistencia, aquel pedido despejó los obstáculos.

		


		
			Capítulo 8

			Llegaron al sector de reposo. La ausencia de público hacía del lugar un sitio ideal para el romance. Roberto sabía que faltaban dos horas para que todo se pusiese en funcionamiento. Las sesiones de masajes con hierbas nativas, los tratamientos de fango terapia y algunos otros servicios que buscaban hacer más placentera la estancia de cada huésped del hotel. 

			Camila iba de la mano de Roberto un paso más atrás, sorprendida por los ambientes minimalistas, por la profusión de plantas de interior. Parecía un lugar robado a alguna posada exótica del Pacífico. Cuando atravesó la puerta de una de las salas, la subyugaron las tonalidades frescas y el toque de paisaje tropical. Cañas de bambú a modo de pequeño biombo, una mesa de masajes con apoyos forrados en rafia, un sofá que parecía invitar a la relajación. El hombre la ayudó a recostarse en él, le dio un beso que prometía mucho más y se alejó unos metros, y dejó a Camila inquieta por la curiosidad. 

			Una mesita al lado del sofá reclinable recibió entonces la transparencia de una exquisita loción que olía a rosas. Roberto había aprendido cómo complacer a una mujer, en tantos años de matrimonio con Solange era lo único que podía rescatar, la habilidad de hacer de un encuentro amoroso una experiencia inigualable.

			Se desvistieron entre caricias, se reconocieron centímetro a centímetro con la excusa de quitar las prendas que impedían un contacto más íntimo. La blusa a un lado, la falda en una silla. El pantalón y la camisa de él repartidos entre el piso y una silla cercana. Roberto se sentó y, con movimientos expertos, untó sus manos con aceite aromático. El masaje empezó por los pies, la delicadeza de sus formas lo fascinaba. Las manos firmes iban y venían por el empeine, se detenían en cada milímetro y con movimientos circulares parecían querer expresar el deseo que iba creciendo como la intensidad de una hoguera. Camila se estremeció cuando él se dedicó a acariciar sus piernas. La sugestiva presión en sus muslos anticipaba las caricias a su punto de goce máximo. 

			Cuando estaba por llegar a la pelvis, se detuvo. Camila pareció desilusionada, pero cerró los ojos y esperó. La calidez de unos labios anhelantes amaneció en su vientre, pequeñas cosquillas, sensaciones que la hacían vibrar y la transportaban a instancias inexploradas del placer. Las palabras habían sido reemplazadas por los gestos, los cuerpos hablaban y se entendían, parecían rememorar tiempos idos, vivencias que habían estado atesoradas en sus fibras durante siglos. 

			Cuando el masaje llegó a sus pechos, el ansia creció como un alud. Roberto estaba extasiado con el disfrute del cuerpo de Camila, pero quería darle lo que realmente merecía. La urgencia de un contacto más íntimo hizo que Camila lo atrajera a su lado. El espacio no era generoso, sin embargo, se las ingeniaron para caber los dos. Acurrucados el uno contra el otro, las manos siguieron acariciando los cuerpos temblorosos. La ternura que le inspiraba Camila hacía que Roberto demorara lo que sus ansias pedían a gritos.

			Cuando Camila notó su lucha por retardar el momento culminante, decidió tomar la iniciativa, no era su costumbre, pero la dedicación que ese hombre le había regalado merecía un avance audaz de su parte. Se movió con lentitud y acomodó su cuerpo sobre él y, con las piernas abrazando su pelvis, comenzó una danza de erotismo enloquecedor. Roberto le sonreía complacido. Su rostro revelaba el éxtasis que vivenciaba su cuerpo. Era tal la necesidad que tenía de poseerla que su pasión lo arrancaba de la realidad, necesitaba penetrarla, llegar al clímax tan postergado en pos de complacerla.

			—Camila, eres un sol, nunca me había sentido así… Camila, mi cielo, mi paraíso.

			Roberto se sumergió en las entrañas de una mujer arrebatada de placer, el embeleso iba creciendo en cada movimiento de la mujer apasionada, las caricias íntimas hicieron que la pasión se desbordara, lo que los llevó al disfrute máximo de un orgasmo compartido. Un fuego incandescente abrasó los cuerpos y los consumió entre suspiros y frases de afecto.

			—¡Pensar que he debido sufrir tanto para recibir esta recompensa! —expresó Roberto como si pensara en voz alta.

			Camila no quiso preguntar, ya encontraría la ocasión de aclarar sus dudas, de develar el misterio de su alma. Ella rodeó su cuerpo. Quiso retener en un abrazo el tiempo para que no huyera.

			—Me había convencido de que el amor puro no existía, ya no esperaba nada de la vida. 

			Camila sintió que estaba en presencia de un hombre atribulado. No quería quebrar la magia de estar cerca de su cuerpo.

			—Espero que no creas que soy siempre tan impetuoso. Tu presencia me inspira. ¿Cómo te sientes?

			—Maravillosamente, eres un gran amante. No quiero que pienses que soy una persona egoísta que busca solo su propio disfrute, pero tus caricias me paralizaron.

			—Es que tu cuerpo me seduce, te deseaba tanto, Camila, más que a nada en este mundo. Desde nuestro encuentro en la piscina, no te he podido sacar de mi mente. Hace tiempo que no me sentía tan atraído hacia una mujer. ¡Ay, Camila, cuánto deseo reprimido por horas!

			—No vayas a creer que siempre me comporto así, no he puesto resistencia a tus avances, no cedo a la tentación con asiduidad, pero hay algo que pasa en mi interior que no puedo explicar.

			—Desde que comencé a tocarte, sentí que despertaba una sensación que no era desconocida para mí. Es difícil de explicar, no sé.

			—Como si nuestros cuerpos se hubiesen buscado por siglos, ¿no?

			—No hay mejor forma de expresarlo.

			—Puedes pedirme lo que quieras, te traería el océano en una caracola, arrancaría una estrella para adornar tus cabellos.

			—Entre tantas otras cosas veo eres todo un poeta. Cosa extraña en un hombre de negocios.

			—Es nuevo para mí, es que tu cercanía provoca en mí deseos insospechados. No es fácil poner en palabras lo que estoy viviendo en estos momentos.

			Roberto se sentía extraño al confesar las cosas que experimentaba su corazón en esos instantes. En otras circunstancias, hubiese preferido callar antes que develar sus pensamientos más íntimos.

		


		
			Capítulo 9

			Tras aquel momento de cruel intensidad, Roberto estaba inquieto. Sin querer había abierto su corazón, había hablado más de la cuenta. ¿Cómo podía haberse sincerado con una mujer que solo conocía hacía unos días? Había pasado años encerrado en sí mismo, protegiéndose del dolor de un nuevo desengaño. Estaba confundido. El pasado retornaba como un fantasma, el espectro de la manipulación de Solange, de su incansable menosprecio. Cada vez que recordaba las palabras expresadas en la culminación del encuentro con Camila, experimentaba la certeza de que había cometido un grave error.

			Desde el momento del abandono de Solange, se había propuesto construir una muralla a su alrededor, una barrera que lo ponía a salvo. Pero, tras los instantes apasionados, había permitido que su alma se filtrara y lo dejara expuesto. Necesitaba tiempo para evaluar cómo actuar en los próximos días; de todas maneras, Camila se iría el fin de semana, y solo quedaría de ella un ardiente recuerdo. El sueño de su compañía acabaría como por efecto de la llegada del día, la noche del romance se esfumaría con los primeros rayos de luz de la realidad.

			«Más vale así», pensó. Debería buscar la manera de distanciarse sin herirla demasiado. No bajaría a cenar, no se sentía fuerte como para evitar la atracción que le provocaba Camila; solo pensar en ella y su figura se encendía. Había dejado cuerpo y alma en el maravilloso encuentro de la tarde. 

			Mientras la espuma corría por sus músculos definidos, las sensaciones parecían cobrar vida. La tibieza del agua llevó a su mente las caricias femeninas. Debía evitar pensar en ella si quería recomponer el muro que lo protegería de una nueva desilusión. Aunque no hubiese palabras para plasmar la plenitud y el goce extremo, no permitiría que le volviera a suceder, fue insensato de su parte dejar al descubierto sus sentimientos.

			Tomó el auricular y pidió que lo comunicaran con la habitación de Camila. Había tomado una decisión.

			La voz del otro lado sonó diferente.

			—¿Te desperté?

			—Es que me había recostado unos momentos, luego de un baño de sales. Pero, por lo visto, me había quedado dormida.

			—Discúlpame, no fue mi intención. Habíamos quedado en vernos más tarde, pero ha surgido un problema, un asunto urgente, ¿entiendes?

			—No hay problema, ¿me avisarás cuando te desocupes? 

			La voz del otro lado del tubo había dejado escapar un dejo de desilusión. «Ni bien pueda te llamo», había sonado como una mentira. Necesitaba apagar el fuego que lo consumía, el deseo que parecía amenazar con frustrar sus planes. «No puedo prometerte nada», le había dicho. Las promesas son siempre nexos, deudas con el otro que él no estaba dispuesto a asumir. 

			Alrededor de las seis de la tarde la puerta del cuarto se abrió. Tras una sonrisa, avanzaba Silvana. Se notaba cansada, pero estaba feliz de haberse desocupado antes. Camila estaba recostada leyendo una revista.

			—¡Arriba, señorita! ¿Es que piensas quedarte encerrada toda la tarde?

			—¿Las seis ya?

			—¿Qué hace una mujer bella en su habitación con tantos hombres guapos vagando por el hall del hotel?

			Camila la miró con intriga.

			—Pero ¿qué dices? Si solo he visto un tour de viajeros japoneses, no muy jóvenes, por cierto, y un contingente de mujeres solas.

			—¿Cómo? ¿No conoces las novedades? ¿Pero dónde has estado, Cami?

			Camila evitó dar explicaciones e intentó cambiar el rumbo de la conversación, pero no se le ocurrió nada. Sus pensamientos aún naufragaban en el recuerdo de Roberto.

			—Ha llegado un grupo de norteamericanos. Deben estar aquí para una convención o algo similar. ¡Arriba, mujer, que en el paseo de compras están ansiosos por nuestra presencia!

			—Es tu oportunidad para afianzar vínculos con el país del norte. ¿Acaso no estás trabajando en comercio exterior? —comentó Camila risueña.

			Silvana se dio una ducha rápida y se cambió en un santiamén. Se puso ropa cómoda y se sentó a observar a su amiga que elegía su atuendo con total tranquilidad.

			—Pero estás hecha una tortuga —le reprochó en tono de broma.

			—Calla, mujer, que tú vienes con el ritmo acelerado del trabajo, y yo estoy de vacaciones. Tranquila, Silvana, que se hace mal al corazón —bromeó mientras coloreaba sus mejillas.

			Cuando bajaron, Roberto estaba conversando con unos hombres. Silvana quedó intrigada al notar el interés de su amiga en un grupo. Todos parecían hechizados al escuchar al que debía ser el organizador del encuentro. 

			Un inconveniente inesperado en la fiesta de bienvenida del congreso de profesionales había hecho que Roberto abandonara su habitación. Su mentira se había vuelto realidad, necesitaban de su asistencia. El encargado del sonido no había previsto la instalación de tres micrófonos más habilitados en distintos sectores del salón. 

			En ese momento fugaz, Silvana no reconoció al viajero malhumorado que las había sorprendido con sus desplantes en el vuelo desde Madrid.

			Cuando llegaron a la salida, se toparon con un lujoso auto. Descendieron de él dos sujetos que, al pasar a su lado, dejaron oír unas frases ininteligibles.

			—Más hombres, Cami, y estos deben ser alemanes. ¡Estamos en el paraíso! ¡Qué disfrute para los ojos!

			—¡Vamos, vamos! A ver si todavía te tientas y me haces pasar un papelón —dijo mientras la tomaba del brazo.

			Camila intentó divisar la figura de Roberto, pero ya había desaparecido de su vista. Esperaría su llamado. Lo había visto dialogando con los extranjeros, seguramente estaría absorbido por sus ocupaciones.

			En el centro comercial, Silvana parecía una niña en una juguetería. Todo llamaba su atención: zapatos, carteras, accesorios, todo se transformaba en imán para sus manos ávidas. Camila sabía que adoraba comprar, pero nunca la había visto en ese ritmo frenético y le causaba gracia. Mientras tomaban un café, planificaron una cena en un restaurante especialista en platos elaborados con pescado. 

			El ritmo de las compras de Silvana terminó por agotar las fuerzas de su amiga. Ante su insistencia, había aceptado como regalo un vestido de tela estampada que estaba muy lejos de su presupuesto. Al principio se había negado, aunque le sentaba muy bien, le parecía un despropósito, pero su amiga pareció ofenderse con su negativa y debió aceptar el regalo.

			—Esta noche te enseñaré algunos trucos de maquillaje y podrás estrenarlo. 

		


		
			Capítulo 10

			Roberto estaba bajando en el ascensor para ir al restaurante del hotel cuando la puerta se abrió en el quinto piso. Las amigas entraron como una brisa fresca. Arremolinaron el pequeño espacio con sus confesiones en voz baja. Roberto miró a Camila entre asustado y expectante. Ellas se habían ubicado de espaldas, apenas habían dicho un «buenas tardes» y habían seguido entretenidas en la conversación. El hombre se había refugiado en un ángulo, como si así hubiera podido hallar un escondite. Rogaba en su interior que el trayecto terminara y con él la dulce pena que le provocaba su presencia. Una tortura para sus sentidos que se ponían en alerta. 

			Camila volteó el rostro para buscar el espejo, habían dedicado al maquillaje casi media hora y quería chequear que no hubiesen pasado ningún detalle por alto. Su rostro giró casi en cámara lenta para los ojos de Roberto. Fue encontrarse con la mirada inesperada de él y dejar escapar un suspiro. Silvana la miró de pronto y quedó a la espera de una explicación.

			—Roberto Ariaud —dijo al ver que ella había quedado sin palabras.

			—Un amigo que hice en la piscina —dijo Camila tratando de salir de su bloqueo.

			—Encantada, Silvana Donatelli.

			—Estoy retrasado, un inconveniente en la cena del congreso.

			Camila lo vio descender a toda prisa como si escapara. Se podía decir que trataba de evitarla, pero ella no pudo ni imaginarlo, seguramente el conflicto suscitado no podía esperar ni un minuto más.

			Cuando se alejó, Silvana sacudió el brazo de su amiga.

			—¿Cómo se te pudo haber pasado semejante detalle? Ese espécimen del género masculino debe haberte impactado. Eso explicaría tu desconcierto al descubrirlo detrás de nosotras. Y sí reconozco que esos ojos maravillosos y ese cuerpo escultural dejarían muda a cualquier mujer.

			—Nada de importancia. Una conversación amena en el solárium. Nada que mereciera la pena recordar.

			—No me engañas. He notado que no te resulta indiferente. Pero allá tú con tus prejuicios. Con una estancia de seis días, ¿qué podrías perder? Bueno, sigamos con lo nuestro.

			La ejecutiva había pedido a Dubois que las pasara a buscar, pues el restaurante de comida de mar quedaba un tanto alejado. La sonrisa del chofer, parado al lado de su auto, evitó que Silvana continuara su discurso.

			El lugar estaba decorado con unas redes de pesca y algunos dibujos de embarcaciones de todas las épocas. La atención era esmerada y los platos eran exquisitos. Cuando se acercó la hora del café, Camila necesitó sincerarse con su amiga, después de todo, era obvio que la presencia de Roberto la había perturbado.

			—Tenías razón. Roberto es un hombre que ejerce un magnetismo difícil de evitar.

			Camila no quería contar todo lo vivido a su lado, tenía miedo de que Silvana supiese sobre su aventura romántica y juzgara precipitada su conducta.

			—Trabaja en turismo —aclaró.

			—Ahora entiendo. Por eso la urgencia de resolver los temas del contingente extranjero. 

			La intuición de Silvana le llevó a hacer más preguntas.

			—¿Y solo se vieron una vez? Había algo entre ustedes que no puedo explicar, como una conexión, una energía diferente.

			—Nos hemos cruzado en la biblioteca también. Por cierto, está muy bien provista, deberías ir.

			—Insistes en repetir su nombre como si no quisieras olvidarlo. ¿Qué está pasando, Camila? Noto un cierto temblor en tu voz.

			La verdad a medias la ponía en un lugar incómodo, pero quería evitar más interrogantes. No estaba en condiciones de hablar de lo sucedido. Camila intentó ampliar la información sin entrar en terreno espinoso. Pronto la charla se desvió a planes futuros.

			Las mujeres regresaron al hotel tras hacer un paseo nocturno por una ciudad que parecía detenida en el tiempo. Dubois era un experto en encontrar recovecos interesantes vedados al turista. Era parte de sus funciones hacer sentir como en casa a los viajeros de otras naciones.

			Alrededor de la una volvieron al hotel y un revuelo en el bar atrajo su atención. Un grupo de hombres compartían unos tragos y disfrutaba de la noche estrellada en la galería que daba a la piscina. Los más osados se habían puesto sus trajes de baño y nadaban en la piscina. 

			—Sería bueno tomar una copa antes de dormir —sugirió Silvana con aires felinos.

			—Pero mañana debes levantarte temprano.

			—Estoy acostumbrada a este ritmo. Es más, últimamente duermo poco. Será que mi mente sigue abrumada también durante el sueño. A veces me despierto con alguna idea original, la resolución de algún asunto pendiente. 

			—Si tú quieres, una copa no me vendría mal…

			Las mujeres se ubicaron en un rincón para tener un buen panorama. Los comentarios sobre este o aquel ejecutivo les provocaban risas. Cada tanto alguien del grupo las miraba. Pero ellas no tenían interés de participar. Solo disfrutan de la visión de la cascada rodeada de luces estratégicas que enfatizaban los cuerpos masculinos, lo que les daba el halo de semidioses. 

		


		
			Capítulo 11

			Como de costumbre, el día de Camila se inició en soledad. Una nota de Silvana le señalaba que tendría un día muy complicado. Lejos de incomodarse, la mujer se ilusionó con encontrarse con Roberto una vez más. Evocaba su dedicación al amarla, la habilidad con que la llevó a la gloria con sus manos expertas. Mientras se preparaba para bajar a desayunar, ensayó palabras dulces para atrapar su atención. No quería pasar por una mujer agresiva, aunque su cuerpo le reclamaba unos momentos más de placer.

			En la confitería las mesas estaban casi desiertas, con el entusiasmo de verlo no reparó en el horario, eran casi las diez y todos los huéspedes habían partido a sus actividades. «¿Será que Roberto no está en el hotel?, todavía no entiendo cuál es realmente su función en la empresa», reflexionó Camila un poco desilusionada. Volvió a su habitación para buscar un cuaderno. Hacía días que no toma la lapicera para escribir algún texto. El acto de escribir la completaba. La literatura era un remanso en el que le gustaba permanecer, quería poner en palabras los últimos instantes disfrutados al lado de Roberto. El recuerdo apasionado le provocaba escribir poesía. Nunca había sido muy hábil, pero las frases fluían como gotas de lluvia, crecían y se enseñoreaban en el papel. Los poemas se nutren de pasión, la poesía es un acto de amor. 

			Se acomodó en un pequeño estar en la galería de arte, el movimiento de los huéspedes podía distraerla. A diferencia de la lectura que la aislaba del entorno, el acto de escribir la sumergía en una conexión profunda con lo que pasaba a su alrededor. 

			Una parte de sí misma aún esperaba reencontrar al autor de sus desvelos, otra intentaba convencerla de que era inútil, las sospechas de que él quería evitarla estaban afianzándose en su interior. Entonces sintió que podía haber sido solo un pasatiempo para un hombre solitario. Camila podía entender que el desliz pudo haber sido motivado por una necesidad compartida. Aun así, se le hacía difícil renunciar a la ilusión.

			La sorprendió el avance impetuoso de dos jóvenes de uniforme que llevaban unos caballetes y una pequeña mesa. 

			—Disculpe la intromisión, señorita, pero esta noche es la presentación de un artista nativo. Puede quedarse si lo desea, pero debemos acondicionar las instalaciones.

			Camila estaba intrigada, nunca había tenido el gusto de participar de un vernissage. Silvana estaría muy ocupada durante toda la jornada. La visita a la muestra se veía como un buen programa para el atardecer. 

			La mujer observaba curiosa el ir y venir de los empleados que llevaban sillas, un mantel de hilo, unas flores y algunos complementos más para el escritorio improvisado. La curiosidad la dispersaba. 

			Cuando menos lo esperaba, Roberto irrumpió en el salón dando órdenes.

			—Así no. ¿No habíamos hablado de disponer la mesa de otra manera? Si está ubicada en ese ángulo, no estará en un espacio de jerarquía. Y el pintor que busca protagonismo se sentirá defraudado. ¿No conocen acaso a la gente del ambiente? No es la primera vez que hacen esto.

			Los jóvenes acataron las indicaciones y trasladaron las cosas a un sitio de mayor relevancia. El escritorio quedó enmarcado por dos esculturas antiguas y un espejo de vidrio esfumado.

			—Veo que sigues ocupado. Esperé una nota, algún mensaje en conserjería.

			La voz que lo interpelaba le trajo el recuerdo de las caricias y los besos apasionados. Roberto trató de resistirse, Camila se había puesto de pie junto a él y le susurró que lo había estado esperando. 

			—No es prudente mostrar demasiada familiaridad frente al personal. No te prometí nada, pero intentaré hacerme un espacio a la hora del té. 

			Roberto trataba de mantener la distancia. La piel de Camila lo enardecía, y su cuerpo semejaba responder como si fuese su esclavo. Luego de proponer la salida se arrepintió, quizás debía retractarse e inventar un encuentro con su socio, una figura inexistente. Siempre había sabido que ese recurso era válido para postergar una decisión o para ganar tiempo. 

			Cuando se despidió, un beso suave en su mejilla lo dejó como hechizado. Las ansias que lo asaltaron le impidieron luchar contra el imperioso llamado de sus instintos.

			—Hay una casa de té que me gustaría que conocieras —se oyó decir desconcertado.

			—Me encantará estar contigo una vez más. ¿A qué hora nos encontramos para ir?

			—Adelántate, iré en cuanto arregle unos asuntos pendientes.

			La sonrisa seductora de Camila lo desarmaba. No sería capaz de suspender el encuentro, la urgencia de verla era mayor que su necesidad de protegerse.

			—Tu presencia me completa —se oyó expresar sin habérselo propuesto.

			—Seguramente tienes esos dichos para todas tus conquistas. Estás en un ambiente propicio y ningún hombre puede resistirse a una aventura sin consecuencias.

			Roberto la miró desconcertado. La frase de Camila había sido inesperada, hiriente. Él nunca hubiese pensado que aquellos instantes maravillosos podían ser tomados de esa manera. Se sintió abrumado, nunca pensó que Camila pudiese albergar semejantes pensamientos sobre él.

			—Aclararemos esto más tarde. Pero realmente me ofendes si crees eso de mí. En estos momentos, no tengo el tiempo suficiente para hablar del asunto, pero el tema merece un espacio. Te encontraré en L’oiseau bleu a las cinco. Te dejaré la dirección en conserjería. Si llego un poco más tarde, no te aburrirás, hay una hermosa exposición de vajilla del siglo pasado. Piezas únicas recogidas en toda Europa por generaciones.

			El hombre se retiró ofuscado, en ese entonces más que nunca debía encontrase con ella. Para él la experiencia había sido inédita, la naturalidad con que se habían suscitado las cosas no dejaba lugar a dudas. Nunca pensó que pudiera haber dado esa impresión. Además, Camila no parecía esa clase de mujer que se deja atrapar por un oportunista. Había algo que no lograba entender, pero lo aclararía ni bien se encontraran.

		


		
			Capítulo 12

			Buscó en su armario algún conjunto adecuado para la ocasión, pero su ánimo estaba algo decaído y se decidió por refugiarse en su estilo formal. Estaba preparándose para enfrentar algo que no podía explicar. Había visto el ceño fruncido de Roberto cuando ella hizo aquel comentario tonto sobre sus conquistas habituales, sobre sus hábitos de seducción con mujeres desprevenidas. Quizás ella hubiese querido decir que era consciente de los límites de la relación, que ella no era una mujer ingenua, que nunca había tenido una vivencia exclusivamente física de un encuentro amoroso. Pensó que era un mecanismo de defensa, una forma de prepararse para una despedida definitiva. 

			Camila rogó que las ocupaciones de Roberto no lo privaran del encuentro. Él le había dejado un pequeño sobre en la conserjería con la dirección de la casa de té. El texto que seguía no era muy alentador, a pesar de ello, Camila quiso creer que lo había escrito muy apurado.

			La sola mención de L’oiseau bleu hizo que el chofer arrancara. Debió ser un sitio muy conocido porque, cuando Camila intentó darle la dirección, el chofer asintió con la cabeza y pisó el acelerador.

			Pasaron veinte minutos antes de que llegase al lugar. Suficientes para que Camila preparara algún argumento sencillo en su defensa por si surgía el tema. Podía ser que Roberto quisiese dejarlo pasar, sin embargo, ella sentía que le debía una disculpa. Sus improvisaciones solían ser desastrosas, por eso se había tomado unos instantes para meditar.

			Un espléndido jardín enmarcaba la típica casa de madera y tejuelas, la presencia de un cartel rústico anunciaba que había llegado a destino. Los salones eran diminutos y las paredes estaban sembradas de cuadros de todos los tamaños. Se notaba que los artistas eran gente del lugar. No brillaban por su técnica depurada, pero daban al lugar un toque de familiaridad. Camila se sintió bienvenida. Una mujer de pelo cano le entregó un folleto y la guio hasta la sala que exhibía los delicados tesoros de porcelana. Camila pensó que, si algún día tenía una casa, le encantaría recrear la serenidad de aquel ambiente.

			Se sentía feliz de haber ido. Las mesas ataviadas con manteles claros de puntillas y los veladores de papel reciclado, que según su color teñían con sus tonalidades la tela antigua, habían despertado su romanticismo. 

			El descubrimiento de las porcelanas que se exhibían en las vitrinas fue una sorpresa. Las tazas con distintos motivos, los pequeños floreros y los platos con diseños de tiempos lejanos eran un ensueño. Camila no pudo evitar sentirse atrapada en ese universo que la hacía viajar en el tiempo. Entre tantas maravillas, descubrió una tetera que lucía un paisaje delineado con plumín y coloreado con colores pasteles. El paisaje le era familiar, lo había visto en alguno de los tantos programas de viajes en la tevé. Podía reconocer el Vesubio que, con sus ríos de cenizas incandescentes, había destruido Pompeya. El gigante milenario, como motivo principal, lanzaba sus fumarolas. El dibujo parecía querer enlazar el pico de la tetera con la prolongación del humo de salía del cráter lejano. Seguramente el vapor del agua caliente completaría el efecto de tan magnífico diseño. Las piezas solo estaban para disfrute de los visitantes, no estaban a la venta. Aunque seguramente aquel arte estuviera fuera del alcance de Camila. La mujer se imaginó realizando aquel arduo trabajo, la paciencia encarnada en manos laboriosas casi angelicales. 

			Ya había pasado media hora de su llegada cuando se dio cuenta de que el lugar estaba comenzando a llenarse de extranjeros. Oyó lenguajes distintos, intentos en un francés torpe que daban la pauta del total desconocimiento del idioma. Sonrió, aunque su inglés era precario podría haber ayudado a unos turistas ingleses, pero la intervención de algunos guías evitó que se sintiera obligada.

			Se apresuró a tomar una mesa. Cuando estuvo por sentarse, la dueña del lugar le comunicó que el señor Ariaud había hecho la reserva por teléfono. Un rincón acogedor ambientado con flores secas, una ventana pequeña que mostraba una vista singular de unos canteros armados con dedicación. Se dedicó a explorar la carta, había visto al entrar unas tortas muy tentadoras, podía acompañarlas con alguna infusión de frutos de la zona. El aroma del pequeño centro de flores le trajo recuerdos agridulces pero hermosos.

			Tan entretenida estaba que no vio que Roberto ya había llegado. Parado junto a la puerta de entrada conversaba con la mujer que había recibido a Camila. Su figura se recortaba en el vano, su sombra era la de un dios de la antigua Grecia, había cambiado su ropa de trabajo por una camiseta de cuello polo y unos pantalones de color maíz. Como la luz interior contrastaba con la claridad del sol, él había tardado en adaptarse al contraste, por eso no había detectado la presencia de la mujer que lo aguardaba. Cuando sus ojos se habituaron, descubrió los amarillos tímidos, las lilas soñadoras y enmarcada por un azulino angelical la silueta de Camila. Caminó despacio para sorprenderla. 

			Tras cuarenta minutos de espera, la mujer había perdido la esperanza de verlo. Estaba algo desilusionada. Su cuerpo se recortaba entre las flores y las cortinas de la ventana. De pronto Roberto la imaginó como una campesina en una posada medieval. Se imaginó que era un caballero que regresaba de alguna tierra lejana para convertirla en su esposa. Se acercó embelesado, la nuca descubierta recibió una suave caricia. La calidez del gesto intentó una disculpa por su tardanza. Había estado a punto de faltar a la cita, pero una sensación de vacío lo había arrastrado hasta la casa de té.

			—No pude librarme antes. El trabajo se intensifica en esta época. No quiero imaginar que pasará si el negocio resulta un éxito. Seguramente deberé contratar algunas personas para que me den apoyo.

			Iba sentarse de frente a Camila, pero se arrepintió, ella se había acomodado en una banqueta mullida a modo de rinconero y parecía estar muy a gusto.

			—Parece que otra vez nos va a faltar espacio, aunque tal parece que nos vamos acostumbrando a compartir.

			—Pensé que no vendrías. Ya casi terminaba mi té.

			—Mis disculpas otra vez.

			—De todas maneras, no tengo mucho tiempo —dijo Camila para darse importancia.

			Roberto intentó distender el clima hablando de asuntos diversos, la porcelana exhibida, la relación afectiva que lo unía a los dueños, los exquisitos manjares de elaboración casera.

			—Parece que te incomoda mi presencia. Si no quieres que esté contigo, puedo irme —protestó Roberto—. Debe ser cierto que me has tomado por un aventurero, por eso has cambiado tu actitud hacia mí.

			Camila lo observó unos minutos.

			—¿Es que acaso has demostrado lo contrario?

			—Parece que debo aclarar algunos puntos. Primero, he luchado años por obtener cierta estabilidad, mis cuarenta años no se resignan a perder lo conseguido con tanto esfuerzo. Si no te he parecido sincero, es porque juzgas a todos los hombres por igual. Mis ocupaciones son muy absorbentes.

			—Nadie te está pidiendo que dejes tus actividades por mí. Pero prometiste llamarme. —Tras la frase, Camila se sintió ridícula.

			Roberto intuyó el malestar en su voz. 

			—Es que a veces me dejo atrapar por el trabajo. Mi función me roba casi la totalidad de mi tiempo. Si no fuera por ti, estaría enfrascado en algún proyecto en este preciso instante. Por desgracia, no le doy mucho lugar al esparcimiento.

			—No me vas a decir que un casanova como tú no tiene sus momentos para el romance. 

			—Tu imagen de mí está bastante errada. Se puede vivir sin romance. Lo he comprobado en los últimos años.

			La conversación estaba tomando un rumbo peligroso.

			—Vuelvo a insistir en que te equivocas. Pero no desperdiciemos este momento, sería muy triste que se empañara con reproches.

			Roberto pidió una taza de té y una porción de torta.

			—¿Quieres un bocado?

			—Gracias, me pareció que las porciones eran inmensas para uno solo.

			Cuando el tenedor llegó a sus labios, Camila saboreó la porción con una actitud sensual. Era una pequeña venganza, su postura provocativa intentaba demostrarle que estaba lejos de su alcance.

			—¿Quieres un poco más?

			—Suficiente por un día —dijo desabrochando unos de los botones de la blusa con la excusa de sentir calor.

			—Si quieres, podría llevarte a conocer el parque. Parece que terminase allí —le explicó señalando unos árboles—. Sin embargo, es un terreno bastante extenso. Tal vez así podamos despejar nuestras mentes y exorcizar estos fantasmas que han surgido entre nosotros.

		


		
			Capítulo 13

			Cuando salieron al parque de la casa, una brisa leve los envolvió con su aroma a pinos. La magia de la naturaleza, los contactos con la vida parecieron suavizar el clima. Se sentaron en un banco.

			—Sabes algunos detalles de mi vida, ahora es tu turno. 

			—No tengo muchas cosas interesantes para contar, este viaje fue idea de Silvana. Nos conocemos desde pequeñas. Ambas tenemos debilidad por la literatura. Es difícil de transmitir, pero la narrativa te atrapa, se apodera de tus horas, puedes no estar escribiendo, pero tu cerebro está registrando lo que sucede en tu entorno. Personas y hechos que después aparecen en los textos.

			—Cuéntame más.

			Camila se explayó en sus gustos literarios, en su placer al explorar nuevas formas de escribir. Su dedicación diaria de un par de horas a la noche la alejaba de la rutina.

			—Has hablado mucho de placer, pero no has tocado el tema del amor.

			La mirada de Camila se ensombreció. Los ojos esquivaron los de Roberto.

			—De pronto te has puesto pálida. Si te molesta, podemos pasar a otro tema. 

			—Es extraño, pero no he hablado mucho del asunto.

			—Parece que mi pregunta te ha puesto triste. Caminemos un rato, quiero mostrarte una antigua construcción que se mantiene de pie desde hace casi cien años.

			—Desde que murió mi esposo…

			Roberto la tomó de la mano. Camila sintió el gesto como un intento de consuelo. Pero tenía un nudo en el corazón. Nunca había puesto en palabras la desolación que le provocaba la ausencia de Fernando. 

			A medida que se internaban en el pequeño bosque, Camila se iba retrayendo. Roberto notó primero sus ojos húmedos, luego su intento por borrar la evidencia de algunas lágrimas que luchaban por liberar la pena. El hombre se detuvo en un claro, la miró e intentó despejar con sus dedos el rostro inundado por el dolor.

			—Sé que no quieres hablar, pero te ofrezco mi apoyo, mi consuelo silencioso.

			—Fue tan difícil sobrevivir estos dos años.

			—Calla, sentémonos en aquel tronco, busquemos un poco de paz para tu corazón.

			La mano segura que rodeaba su talle y el ofrecimiento de un hombro bastó para que Camila apoyara la cabeza. La agonía parecía contenida en el cuerpo tembloroso. Roberto giró el rostro hacia a ella, levantó la tersa barbilla y, en un intento de calmar su pena, besó cada lágrima, bebió de su dolor. Camila se dejó acariciar, aquella ternura apaciguaba el dolor de sus heridas. Roberto se puso de pie y tomó su mano como pidiéndole que abandonara el tronco caído. La atrajo contra su cuerpo, la abrazó con cariño, la deseaba, quería ser un bálsamo para su alma herida. Camila se hizo cada vez más pequeña hasta caber en ese cuerpo poderoso que le ofrecía refugio.

			La besó con pasión arrebatada, hurgó en su blusa de algodón el tesoro de sus pechos. Dejó que ella sintiera su excitación, la mantuvo junto a su cuerpo que rebozaba de vida en su presencia. Ella lo miró y descubrió el fuego en sus ojos, un fuego que mostraba sus ansias. Alzó las manos y dejó vagar sus dedos por los cabellos de Roberto. El césped estaba húmedo de rocío. Eso no fue un impedimento para recostarse.

			El atardecer teñía con su tornasol los cuerpos sedientos. La prisa revelaba la figura tierna de Camila, las manos femeninas buscaban un espacio en el pecho de Roberto para besos y pequeños juegos eróticos que lo enloquecían. Ella sabía que sus movimientos le erizaban la piel. El lecho verde les daba una pausa para recrear los momentos vividos en el hotel. Camila concedía en cada ondulación de su silueta un poco de su alma, y cada embestida del cuerpo anhelante de su amado la conquistaba. Podía sentir la fuerza poderosa que la poseía y se entregaba gozosa. Podía oír los latidos de la silueta masculina que intentaba controlar su libido para regalarle el máximo placer. Las sensaciones crecían arrebatándolos, y en el embeleso de ese momento ya no eran dos, sino un solo cuerpo hundido en las profundidades de un mar de sueños.

			Ninguno de los dos quiso separarse tras el clímax que los había arrasado en instantes sublimes. Recostados sobre el verde húmedo, los cuerpos exhaustos rememoraban en cada beso la vivencia del éxtasis. La luna los sorprendió adormecidos por la pasión, rendidos por el contacto armonioso con la figura amada. Se levantaron entre bostezos. Acomodaron sus ropas arrugadas y caminaron hacia la calle por un sendero alejado de la casa. El auto de Roberto estaba estacionado en la esquina, fue fácil escabullirse sin ser vistos. Un amor tan vehemente no podría pasar inadvertido. Camila sabía que debía blanquear la situación con Silvana, su necesidad de estar con Roberto no podía permanecer en el secreto. Eran amigas y la falta de sinceridad no era aceptable.

			Cuando descendió del auto del amado, el botones la miró con ojos de sospecha. Había en sus cabellos algunas florcitas escondidas. Cuando se acercaron al ascensor tomados de la mano, un saludo familiar los detuvo.

			—¡Buenas noches! —La voz de Silvana tenía un tono de intriga.

			—¡Buenas noches! —se apresuró a contestar Roberto.

			Había algo en la actitud de Camila que llamaba la atención, hacía tiempo que no se la veía tan radiante. Al notar sus mejillas arreboladas, insistió.

			—Amiga mía, llegué hace un par de horas y te busqué por todo el hotel. Me imagino que este caballero habrá sido el culpable de tu desaparición imprevista.

			—Silvana, discúlpame, creí que trabajarías hasta tarde, Roberto me invitó a tomar el té y nos entretuvimos… charlando.

			Silvana evitó hacer más preguntas, decidió que una vez en la habitación podría interrogarla sin testigos. Sorprendida por el aspecto un tanto desaliñado de su amiga, ardía de curiosidad. Roberto sintió un poco de fastidio al constatar que Camila debería abandonarlo para cumplir con su amiga. Después de todo, sabía que ella la había invitado a cenar y no habría excusa válida para dejarla sola.

		


		
			Capítulo 14

			Silvana dijo que había estado hablando con unos americanos y le habían contado de unos cursos en Estados Unidos que le permitirían acceder a importantes contactos para lograr negocios en todo el continente. Dijo, como al pasar, que los había abandonado en plena conversación cuando los vio entrar en el hall. Intuyó que no debía interrumpir lo que era obvio y se alejó sin más explicaciones.

			Roberto esperó que se reubicara en los sillones donde estaban los ejecutivos y arrastró a Camila a su habitación.

			—No puedo dejarte en este momento —dijo buscando sus labios cuando cerró la puerta. 

			La tomó por sorpresa. Camila se había quedado anonadada tras el encuentro con su amiga. No sabía que era tan tarde. Un embrujo de amor le había arrebatado la noción del paso del tiempo. 

			—Tu amiga estará entretenida por un rato. Te necesito, amor, no puedo arrancarte de mi cuerpo.

			—Pero yo… Bueno, ya pensaré en algo —dijo Camila dubitativa.

			Cuando él se acercó, sintió el escalofrío del deseo en su espalda.

			—Dame unos minutos para pensar —pidió a Roberto cuando vio que intentaba acariciarla—. Tus mimos nublan mi mente.

			Se dirigió al teléfono y pidió que le dieran una nota a Silvana para no interrumpir su reunión con los extranjeros. Sabía que ella era una mujer inteligente y que se dedicaría a afianzar sus relaciones internacionales para darles un espacio.

			El texto de la nota no le decía nada nuevo: «Cenaremos juntas más tarde, necesito descansar una horita».

			«Qué ingenua esta mujer al pensar que no me he dado cuenta de la situación. Les regalaré un tiempo más a solas. No quiero ser inoportuna, no subiré hasta dentro de un tiempo prudente».

			—¿Hay algún problema? —preguntó uno de sus compañeros de negocios.

			—Al contrario, creo que el cansancio de mi amiga permitirá continuar con el tema del intercambio comercial.

			Cuando Camila colgó, el sonido del agua cobró vida en sus oídos. 

			—¿Qué haces? —preguntó en voz alta.

			—Preparo un baño relajante, amor.

			—No hay problema, descansaré unos minutos.

			El salió vestido con una bata blanca y llevaba en sus manos una adicional para Camila.

			—¿Qué es esto? ¿Una propuesta para tentarme?

			—¿Por qué habría de ser indecente, no quieres sumergirte en la espuma? No estás obligada, pero te perderías uno de los más eróticos placeres de este mundo.

			—Necesitaré unos momentos para decidir —contestó risueña.

			—Aquí te dejo la bata por si quieres venir. Pero no tardes mucho, a ver si me arrepiento.

			Vio cómo su espalda maravillosa se alejaba hacia el cuarto de baño. Quería que la esperara un poco, estaba tan aterrorizada de estar llevando las cosas demasiado lejos.

			«¿Pero qué haces, Camila querida? Te desconozco. ¿Te parece bonito desatar tus instintos de esta manera? En unos días te irás y el dolor de la partida te quebrará el alma. Pero mujer… No seas necia, hace tiempo que no experimentabas unos deseos tan profundos… Hace años que no te sentías tan feliz. Vamos… vamos, que no hay un minuto que perder», pensó emocionada.

			Comenzó a quitarse la ropa, reconocía que se estaba arriesgando a sufrir. Sin embargo, se sentía en el apogeo de su sensualidad y no podía resistir la tentación de adueñarse de ese cuerpo soñado. 

			—Ha pasado una eternidad desde que me sumergí en la espuma —comentó Roberto en tono de falso reproche.

			—Es que quería peinarme un poco. La próxima vez que salgamos juntos no debo olvidar mi cepillo. Esa costumbre tuya de jugar con mis cabellos me deja impresentable. ¡Con razón me miraba la gente cuando atravesé el lobby!

			—¡Tantas palabras y ningún beso!

			Camila dejó caer su bata y el sexo de Roberto se tensó bajo el agua. Ella intentó acomodarse a su lado, pero el espacio había sido invadido por el cuerpo masculino.

			—¡Pero qué pena! —dijo Roberto con una sonrisa en la flor de sus labios—. Deberás recostarte muy cerca de mí.

			—Hazte a un lado. Si te esfuerzas, cabremos bien los dos.

			—¡Oh, qué contratiempo! No creo que sea posible.

			—Veo que la tina de hidromasaje es lo suficientemente cómoda para ambos, pero te empeñas en ocupar casi toda su superficie. ¡Siempre tan generoso! Nunca me dejas el sitio suficiente. Voy a sospechar que es una maniobra para no permitir que huya de tus manos.

			Camila levantó una pierna, luego la otra y se colocó a un lado. Era encantadora la idea de estar tan cerca de una anatomía tan bien desarrollada. Podría sentir su ansiedad bajo el agua.

			Roberto jugueteó con sus pezones al coronarlos con espuma, buscó su sexo bajo el agua, mientras espiaba la expresión de sus ojos para vivenciar su excitación en la mirada. Camila era transparente, cada movimiento de Roberto desataba en su cuerpo una miríada de pequeñas ondulaciones, temblores súbitos. El goce le provocaba una suerte de mutación. No estaba ella sola con él, se fusionaba con la energía del cosmos. Él se sentía un dios al recibir la respuesta encantadora del cuerpo de la mujer a su lado. Mientras tanto, Camila había hallado una manera de hacerle perder el juicio, con manos de ángel reptaba por sus muslos hacia la pelvis, se acercaba peligrosamente y de improviso abandonaba esa zona para volver a empezar. Encendido por el deseo, en una de esas ocasiones, Roberto condujo su mano para que terminase el recorrido empezado.

			Camila podía sentir la firmeza de sus ansias, la voluptuosidad de su cuerpo listo para abordar el más fantástico de los placeres mundanos. Ella lo acarició por un instante que para él fue casi eterno. El movimiento bajo el agua crecía en intensidad. Pronto él necesitó más y se puso de pie. Ella lo vio emerger como un titán, primero el torso musculoso, luego el objetivo de sus caricias, segundos después sus muslos envueltos en pinceladas de espuma. Ella hubiera necesitado recuperarse luego de tan maravilloso espectáculo. La visión plena de la masculinidad. Pero Roberto no le dio tiempo. Con un ademán la ayudó a ponerse de pie y la arrimó contra su pecho. Sus manos se multiplicaron en su espalda, sus mimos parecían arrancarla del presente. Estaba en el limbo, sin embargo, sus vivencias eran bien terrenas. 

			Él levantó una de las piernas de su amante y la apoyó en el borde de la tina. Le hizo sentir su deseo ineludible al penetrarla mientras continuaba con sus juegos eróticos. El embate de los cuerpos embellecidos por la pasión, el roce del agua tibia los exaltaba cada vez más, los poseía con un huracán de vivencias sorprendentes. Se quedaron abrazados un tiempo infinito y dejaron que la espuma volviera al mar. El agua de la ducha acompañaba el sosiego después de la embriaguez de la pasión compartida.

			El la secó con una toalla y recorrió en su itinerario cada centímetro del cuerpo amado. Tendidos en la cama, descubrieron que no podían perder esos momentos de ensoñación.

			—¡Ay, mi vida, no sé qué va a ser de mí cuando te vayas! La despedida me matará un poco y la distancia hará que mi alma se vaya desdibujando.

			Camila se quedó sin palabras, no esperaba una confesión de ese cariz de un hombre de mundo. Y lo miró extasiada.

			—¿No sentirías tú lo mismo si te arrancaran una parte de tu corazón?

			Pero, como la mujer se mantenía en una actitud en aparente distante, Roberto interpretó que ella no compartía sus sentimientos. Algo intranquilo, abandonó el lecho y comenzó a vestirse. Camila lo miraba sin perder detalle. De pronto un sollozo quebró su quietud. Un llanto pequeño, casi un lamento, parecía expresar lo que sus palabras le negaban. El hombre sintió que había sido injusto al pensar que Camila se mantenía al margen de sus vivencias.

			Sus sollozos acallados, el gesto de intentar esconder su dolor tras la sábana le dieron la pauta de que ella no podía refrenar su desazón. Se sentó a su lado y la abrazó con la intención de compartir una pena casi silenciosa.

			—Hacía mucho que no era tan feliz. Mi vida ha sido muy dura en los últimos años. Primero la angustia de no saber qué tenía mi esposo, luego el diagnóstico fatal de su enfermedad, verlo apagarse como una llama que se extingue sin poder ayudarlo.

			Roberto dejó que Camila se desahogara, sabía por lo que habían estado conversando que era un gran paso para la sanación de su alma lacerada. Cuando hubo guardado silencio, la llevó al baño y, como a una niña pequeña, le enjugó las lágrimas con agua fresca. Luego la abrazó, tomándola por la espalda, y se mantuvo quieto acariciando su rostro. La imagen que le devolvía el espejo quedaría en su retina más allá de su partida. 

		


		
			Capítulo 15

			Silvana había quedado boquiabierta tras la confesión de Camila. Ella sabía mejor que nadie que su amiga merecía ser amada de esa manera. El pudor de Camila había guardado el secreto de algunos detalles, pero su candor adolescente decía más que mil palabras. El brillo en su mirada era la señal de una mujer que había redescubierto la felicidad en un hombre. Sabiendo todo esto, Silvana inventó miles de compromisos para el último día. Ellos necesitaban esos últimos momentos a solas. Se perderían en el elixir maravilloso de la pasión, disfrutarían dolorosamente los instantes previos a la despedida.

			—Es difícil que entiendas lo que este adiós significa para mí. Es como una muerte pequeña. Al irte, el abandono recrudecerá mis miedos —expresó Camila compungida.

			—Sé lo que sientes y lo comparto, sin embargo, yo solo trato de pensar cómo y cuándo nos reencontraremos. Me aferro a ese sueño. Te prometo, amor, que esto no terminará aquí.

			—No hagas promesas que quizás no puedas cumplir.

			—Pero, Camille, sé cómo ubicarte, mis viajes son frecuentes. Mi agenda está repleta de oportunidades, solo será cuestión de que me organice.

			—Lo dices para que no sufra. Pero eres un hombre muy ocupado. Cuando yo me vaya, te sumergirás en el frenesí de tu trabajo y me olvidarás.

			—¿Pero hay algo más que pueda hacer para expresarte que te amo más que a nadie en esta Tierra?

			Camila lo miraba con los ojos ensombrecidos. Roberto se acercó y besó sus lágrimas. Recorrió sus pómulos y, cuando llegó a sus labios palpitantes, pareció querer ofrecerle su alma en solo un beso. La sentó sobre la cama. Con la urgencia reprimida por la ternura, le quitó la bata. Acarició sus senos con los ojos entreabiertos para grabar en su memoria cada sensación que Camila reflejaba. Le susurró que la amaba, que la amaría siempre. Que la distancia solo sería física, pero que pronto se reunirían, que el recuerdo de aquel encuentro aliviaría la soledad hasta que se volvieran a amar.

			Camila tembló cuando Roberto la rodeó con sus brazos y, sosteniéndola, la invitó a treparse sobre él. Ella necesitaba que sintiera su deseo, que supiese que la pasión que sentían era compartida, la humedad de su cuerpo se lo demostraba. Ella se colocó sobre sus piernas y lo besó con intensidad y rogó que sus cuerpos se fundieran el uno con el otro para no tener que separarse jamás.

			Roberto la amó con la vehemencia de quien quiere ofrecer la vida en un acto de amor. Mientras le acariciaba la espalda, buscaba con los labios sus orejas para sembrarlas de besos pequeños, envolvía con su cuerpo la entrega de Camila que, embriagada por el placer, solo podía suspirar. Solamente restaban unas horas para que aquel amor se quebrara en dos. Solo unas pocas horas y deberían padecer el desgarro de alejarse.

			Se tendieron en la cama el uno muy cerca del otro, y unieron sus manos en señal de amor eterno. Solo el espacio de recuperar energías y el deseo renació más abrasador aún. Roberto la había girado y, abrazándola por la espalda, jugaba con sus pezones y acariciaba aquel tesoro que ya no le era desconocido. Recorría su vientre plano, sus muslos y sus gestos buscaban aliviar la angustia que amenazaba con empañar los momentos antes del adiós. Se entregaron como nunca lo habían hecho, se amaron sin decir palabras.

			El hombre se puso de pie, entreabrió uno de los cajones de la mesita de luz y, ante la actitud de intriga de Camila, sacó un pequeño cofre de color violeta. Camila pensó que el envoltorio le resultaba familiar, las letras plateadas impresas en la tapa le trajeron a la memoria un instante en el centro comercial.

			Dormido en el interior del estuche, reposaba el broche del que ella había quedado prendada. El recuerdo fugaz de la historia de amor de sus abuelos. Sus ojos claros se empañaron al ver la delicada flor de turquesa. Los destellos plateados le trajeron las imágenes de la luna que los acompañó cuando se hizo de noche en el parque de la posada.

			—Pero, amor, ¿cómo sabías?

			—Tengo mis recursos… Bueno, la verdad es que te seguí el día que fuiste de compras, no pude evitarlo. Sí, te seguí como un adolescente enamorado. Mi compañía tácita fue la ocasión para entrar en la joyería cuando la abandonaste. Allí el vendedor me comentó tu fascinación por la exquisitez del diseño de esta pieza.

			—La sola visión de este prendedor me recordó a mis abuelos. El día en que él decidió ofrendar su amor a mi abuela Evangelina, gastó todos los ahorros de su magro sueldo en un prendedor. Mi abuela lo llevó siempre. Decía que, aunque él ya no estuviera, su amor permanecería para siempre detenido en su pecho. 

			Cuando Camila se vistió ante los ojos enamorados de Roberto, él prendió el broche en la solapa del trajecito que usaría para viajar. Ya había armado su equipaje y tenía el atuendo separado para el vuelo. Tras este pequeño gesto, Camila entendió que algo más allá de la distancia los esperaba. Una promesa futura, una ilusión engalanada de turquesa.

			Roberto sabía que todo lo que había sentido en esos días no merecía sumergirse en el olvido, tenía una deuda de amor para con la mujer que había evitado que siguiera resentido contra el amor, que lo había rescatado de un presente solitario.

			Él quiso acompañarla al aeropuerto, pero ella se negó. Quería conservar el recuerdo de su presencia sin lágrimas en los ojos. Verlo rompería la magia del último encuentro amoroso. Quería llevarse en la retina su cuerpo soñado, en sus manos la tibieza de sus cabellos y en su cuerpo el deleite de su entrega. 

			El vuelo fue sereno, Silvana intentó sin éxito que su amiga recuperara la sonrisa. Su rostro reflejaba la desazón de la ausencia. A pesar de ello, trató de distraerla. Camila asentía sin hacer ningún comentario; en algún momento, cerró los ojos y fingió dormir. Necesitaba mantener viva la imagen de su amado, porque sentía que así el lazo que la unía a él se iría fortaleciendo cada vez más. «Te amo. Nos veremos pronto, mi paraíso» había sido la frase que quedó flotando cuando se separaron en la habitación. 

		


		
			Capítulo 16

			De vuelta a la rutina diaria, Camila creyó que si se dedicaba de lleno a su trabajo haría más pequeño el dolor de la separación. Sumergida en sus cómputos y sus presupuestos, quiso pensar que los números suavizarían el momento de la pena. «¿Y si todo ha sido un hermoso sueño? ¿Y si nunca volvemos a vernos?», la mente de la mujer la traicionaba.

			—Camila, veo que está usted muy atrasada con sus presupuestos. Debería dejar de lado sus distracciones y dedicarse de lleno a terminar su trabajo. Mañana por la tarde esto deberá estar en las manos del cliente. Hay plazos que cumplir y yo no veo avances en lo suyo.

			La mujer estaba muy distraída, los recuerdos la raptaban de lo cotidiano, la vivencia de las manos de Roberto revivían en caricias y su cuerpo se conmovía de solo pensar en él.

			—No se preocupe, señor González, solo es cuestión de ir verificando los números y luego pasar la información a la máquina.

			—Pero, mujer, ¿cuándo va a utilizar las herramientas para lo que corresponde? Debería hacerlo directamente en el ordenador.

			Ella lo miró con expresión desinteresada, siempre había usado ese método y, en esos momentos difíciles, sentía que era lo único que le garantizaba evitar confusiones. El hombre la conocía desde hacía tres años, sabía que era una persona responsable a la que nunca había sido necesario observar. Estaba consciente del esfuerzo que hacía por cumplir con sus labores, sin embargo, la notaba extraña y no tenía la confianza como para interrogarla sobre sus asuntos personales. La notaba cansada y con la mirada perdida.

			Mientras Camila regresaba a su departamento en autobús, planeaba ubicar a Roberto en el número que le había dado. Aunque pareciera demostrar demasiada ansiedad, lo llamaría, necesitaba oír su voz, saber que estaba allí. De ese modo, recuperaría las fuerzas para continuar con su vida. Él era todo lo que había soñado en un hombre: era tierno y fuerte a la vez, no era una persona muy afecta a expresar sus sentimientos, pero con ella había dejado escapar algunos secretos, era galante y seductor, romántico y apasionado. Si hubiesen tenido más tiempo, o si vivieran en el mismo país, quizás las cosas entre ellos tendrían otro color. ¡París estaba tan lejano!, era lo mismo hablar de mil kilómetros que de cientos de miles. Viajar no estaba a su alcance. Si no hubiese sido por la invitación de Silvana, no lo hubiera podido hacer.

			La distrajo la vocecita de un niño en el asiento delantero y «por qué» sonaba cada tres palabras. Se veía que la madre volvía de trabajar, bajo sus ojos se dibujaban profundas ojeras, aun así, hacía un gran esfuerzo para responder a su hijo. «¿Por qué?», una pregunta que Camila no había cesado de hacerse. «¿Por qué haber hallado al hombre de mis sueños a tantos kilómetros de distancia? La vida es complicada», se decía mientras dejaba que su vista vagara por los pocos asientos ocupados. 

			«La ciudad está llena de personas solitarias. El anciano de aquel asiento tiene una expresión imposible de definir, debe haber hecho este recorrido miles de veces, pero sus ojos escudriñan la ventana como queriendo encontrar algo que ha perdido», reflexionó mientras preparaba su cartera para bajar.

			Hacía ya dos semanas que no se veían. A veces intentaba anestesiar la pena con distracciones que solo la devolvían al recuerdo de su voz, de su piel encendida por la pasión. Cada protagonista masculino de una película en el cine, cada frase que escuchaba en una obra de teatro, cada silueta silenciosa en un paseo por el Parque del Retiro, todo la llevaba a la presencia intangible de Roberto. Roberto, el de los ojos como aguas turbulentas, Roberto el del cuerpo magnífico y la voz de terciopelo.

			«Oh, Roberto, si pudiese encontrarte». El teléfono sonó infinitas veces en la oficina en París, sonó hasta que Camila entendió que no podrían comunicarse en ese momento. Un mensaje de su voz tierna aguardaría en el contestador, un «te amo más que a nadie», espontáneo pero sentido. «Llámame», un ruego hecho dulzura.

			Cuando se cumplió el mes de la separación, Camila sintió crecer en su interior una mezcla de nostalgia y resignación. El temor de que aquel romance quedase solamente en comunicaciones esporádicas, en mensajes de dos líneas en el ordenador, hizo que Camila intentara buscar una salida. La distancia era peor que la muerte que no tiene remedio. La separación era engañosa, una llamada de teléfono parecía que acortaba los kilómetros, sin embargo, al apoyar el auricular, el sortilegio se esfumaba y destruía la ilusión que vibraba segundos antes.

			A veces recordaba las promesas de Roberto. Cuando conversaba con Silvana, le contaba de sus miedos.

			—Hubiese sido mejor no conocerlo, se hace muy dolorosa la distancia.

			—Pero, Cami, has vivido días muy intensos como para que estés deseando que no hubiera sucedido. Mira en tu corazón y dime: ¿acaso crees que él te ha engañado? ¿Que se ha dejado llevar por el momento al hacer tantas promesas?

			—Él dijo estar enamorado de mí. ¿Qué tan cruel puede ser un hombre para conseguir el corazón de una mujer y después abandonarlo a su suerte?

			—No digas eso. Te estás torturando, mujer. ¿No han hablado por lo menos una vez por semana desde que se separaron? ¿No te ha dicho que, en cuanto se desocupe, se dará una vuelta por Madrid?

			—¿Te parece que estoy llevando las cosas demasiado lejos?

			—Ay, amiga, el amor es un dulce tormento. Envidio tus experiencias vividas al lado de Roberto, nunca me he sentido como tú, nunca me he dado tiempo para enamorarme tan furiosamente. Envuelta en este ritmo frenético, he pospuesto la felicidad en bien de mis logros laborales.

			—¿Piensas que no debo perder las esperanzas?

			—Creo que debes vivir este momento y alimentar la quimera para que no se marchite. Nunca había visto tanta devoción en los ojos de un hombre. Mantén la flama encendida en tu corazón, no dejes que se extinga.

			Camila tuvo noticias de Roberto unos días después. Había estado inmerso en un proyecto de turismo a la India, por eso no había podido llamarla antes.

			—¿Cómo estás, mi cielo? Aunque sabes que me encanta llamarte «mi paraíso». A tu lado, todo es sobrenatural. ¡No sabes la conmoción que me causa oír tu voz tan próxima! Necesito terminar unos asuntos. Encontraré un espacio para cumplir mi promesa. Nos veremos pronto.

			—Lo dices para consolarme, ¿no es cierto? —dijo Camila con tristeza.

			—Pero, amor, ¿qué cosas dices? ¿No me crees cuando te digo que estoy haciendo lo posible por dejar todo encaminado para tomarme unos días contigo?

			El silencio del otro lado de la línea solo fue interrumpido por pequeños sollozos.

			—¡Pero, mi amor, estás llorando! La distancia también ha sido dura para mí. Yo he sentido como una herida en el corazón, un dolor tierno pero persistente que me acompaña desde que te dije adiós. No te desanimes, por favor, confía en mí una vez más.

			—Hace dos meses que no puedo abrazarte, que no puedo besar tus labios y perderme entre tus brazos. ¿Cómo habría de sanar tanto dolor con solo desearlo?

			Roberto sintió que se le partía el alma, él había estado tratando de evitar la confrontación con lo que le sucedía. Pero Camila siempre era clara y lo enfrentaba con una imagen que reflejaba toda su angustia por la separación.

			—Te amo con toda el alma, mi paraíso. Mi vida ya no es lo mismo sin ti. Aguarda y confía. Te amo, te amo.

			Infinitos «te amos» cruzaron las fronteras para unirlos por unos minutos. En algún momento las distancias que hoy los herían se harían diminutas hasta que sus cuerpos se entrelazaran en un nuevo amanecer.

		


		
			Capítulo 17

			Roberto sabía que le costaba delegar, pero a medida que el negocio crecía, crecía con él la certeza de que debería contratar personal especializado. Cada vez que hablaba con Camila, revivía la urgencia de su piel, de sus besos, de su cuerpo frágil a merced del suyo. Era imperioso que resolviera los asuntos inaplazables. Pero si dependían solo de él, no demoraría menos de un mes.

			La había soñado envuelta en el verde de los Jardines de Luxemburgo. Camila coronada por el arte en el Louvre, Camila desnuda en un viaje mágico por el Sena a la luz de la luna. Amándose infinitamente, sorbiendo la vida en cada abrazo, degustando el sabor de lo eterno en cada beso.

			Existía una posibilidad de movilizar el turismo de los países nórdicos hacia lugares de turismo aún inexplorados en el territorio español. Lejos del frío y las noches largas, el país ofrecería una primavera eterna en esas regiones poco explotadas. Necesitaba más que nunca delegar en alguien de confianza sus actividades en París por un tiempo. Hizo varias averiguaciones y fue a dar con un joven emprendedor de Lyon que estaba interesado en establecerse en París para continuar su licenciatura en Turismo Internacional. Un muchacho que, según las referencias, era la persona ideal para darle soporte mientras él estaba de viaje por Europa. Philippe tenía casi treinta años y un futuro promisorio, aunque aún no hubiese tenido la posibilidad de explotar todo su potencial. El sueño del joven se haría realidad al trabajar al lado de Roberto. El ejecutivo supo de inmediato al conocerlo que su vida daría un giro importante. Trabajaron juntos durante jornadas completas, Roberto deseaba ponerlo al tanto de los detalles básicos del manejo de su empresa. Las nuevas tecnologías les brindarían las herramientas para trabajar a distancia cuando estuviese de viaje. 

			Mientras recopilaba información para dejar los temas encaminados para su nuevo asistente, se le ocurrió un itinerario que podría ofrecerle unos momentos placenteros al lado de Camila. Lo que comenzó por simple curiosidad, creció hasta ser una propuesta de un viaje maravilloso. Todo se iba resolviendo: la reserva de los pasajes, la oferta tentadora de una posada para alojarse en Anacapri. Todo parecía predestinado. Las cosas se iban resolviendo sin inconvenientes. Se había concentrado en juntar datos para ir armando las excursiones. Sabía que necesitaba de la complicidad de Silvana para completar su sorpresa.

			Una simple llamada telefónica a la oficina de la amiga de Camila fue el primer paso. Silvana debió inventar una vacante en la empresa de comercio exterior. Necesitaba dar un espacio para que el plan de Roberto funcionara sin que Camila perdiera su puesto en la fábrica. La entusiasmaba ser parte del ardid de un hombre enamorado y la hacía soñar con un futuro de amor para ella. La certeza de que su intuición sobre Philippe era correcta hizo que Roberto consagrara sus ratos libres a planificar la escapada con Camille, como él le decía en la intimidad. 

			Cuando todo parecía resuelto, un control médico de rutina lo alertó de que algo no estaba bien. Su constante cansancio y su dificultad para dormir tenían un motivo físico que deberían diagnosticar. La noticia retrasaría la concreción de su proyecto un par de semanas. No podía contarle a su enamorada cuál era la razón de sus llamadas discontinuas, tampoco tenía la suficiente confianza como para comentarlo con Silvana. Su padre había fallecido por problemas cardíacos y él tenía consultas anuales para control. La muerte no estaba en sus planes y menos cuando había logrado hallar a la mujer con quien quería compartir sus días.

			La ansiedad de no saber el origen de su malestar hacía que se intensificara su necesidad de estar con Camila. Su compañía hubiese sido un bálsamo para su desazón. Los exhaustivos controles lo sumían en temores irracionales. Revivía las operaciones que había debido pasar su padre para tratar sus problemas de corazón. No podía entender por qué las circunstancias habían variado tan bruscamente. Había sufrido un desmayo en plena reunión con Philippe. El médico del servicio de emergencias había notado algunos síntomas, por lo que decidieron internarlo para observación.

			Los días se hacían demasiado lentos, la morosidad de las horas parecía pesar en su alma. Y Camila tan lejos y su calor tan inalcanzable. Tras algunos exámenes específicos, le dieron el alta con la promesa de asistir a la consulta del especialista. Su médico particular conocía su compromiso con el trabajo y sabía que necesitaba ese tipo de advertencias antes de abandonar el sanatorio. Los resultados tardarían algunos días. Le recomendó tomarse un respiro en sus obligaciones, necesitaba reponer fuerzas. Sin embargo, Roberto tenía mucho por hacer. Philippe era un novato y la resolución de muchos negocios necesitaban de su experiencia en la materia.

			Cuando el profesional vio que no podía evitar que siguiese atareado, lo citó.

			—Has ido demasiado lejos, Roberto. Si no abandonas este ritmo frenético, deberé obligarte a descansar. Una clínica de reposo sería la única opción. Sé que no estás acostumbrado a la falta de actividad, pero si sigues con este trajinar, no me dejarás otra opción. Un complejo vitamínico y un poco de tranquilidad te harán bien.

			—No puedo abandonar todo así porque sí. Muchas decisiones dependen de mí. Tengo negocios de urgente resolución. Debería…

			—No eres inmortal. Nada es tan urgente como para arriesgar tu salud. Tu corazón está bien, pero me preocupa tu falta de energía, aunque sé que te ingenias para seguir trabajando a pesar de todo.

			—Pero tú no entiendes. Yo…

			—No se hable más: o sigues mis indicaciones o deberé tomar medidas drásticas. 

			—Y… si no hay otra opción…

			—Busca algo para hacer, algo que te haga sentir mejor, relájate y hablaremos en una semana. Quiero que descanses, aquí tienes la orden para un sedante. Es imperioso que te cuides y duermas mejor.

			Roberto manejó molesto hasta su departamento. «Justo ahora que debía dejar todo encaminado para encontrarme con Camila», protestó malhumorado.

			Desde España, la voz de Camila le hizo sentir el alivio de su compañía. Le trajo aires de bosque y de paisajes idílicos. La imaginó con su blusa de seda ondeando en la brisa, con los rizos delicados acariciando su espalda.

			—Amor, ¿te pasa algo? Te noto más callado que de costumbre.

			La intuición de Camila era acertada. Ante este comentario, Roberto intentó dar explicaciones que no convencieron del todo a la mujer. Que el trabajo, que el clima, que el ritmo de los últimos tiempos para formar al nuevo asistente.

			—¿Tienes un secretario? No me habías contado. Dime, ¿quién es? ¿Cómo fue que te decidiste? Siempre has dicho que nadie mejor que tú para llevar el negocio. Me alegra la noticia. Cuéntame los detalles.

			Camila parecía ansiosa por estar al tanto de la nueva iniciativa. Roberto sabía que no podía hablar de sus planes, por eso decidió hablar exclusivamente de su asistente.

			—Los negocios me exigen viajes cada vez más frecuentes. Hay asuntos de rutina que me restan mucho tiempo. Philippe se encargará del funcionamiento de la agencia, le daré las instrucciones necesarias desde mi portátil cuando esté fuera de París.

			—¿Quién te lo recomendó? Estoy segura de que tiene el aval de algún conocido. Tú no te arriesgarías a contratar a cualquiera.

			—Es un joven de Lyon, el hijo de un amigo de mi padre. Lo conozco desde que era niño. Me llegó la noticia de que estaba queriendo establecerse en París para perfeccionar sus estudios universitarios. Por esas cosas de la vida, está estudiando Turismo Internacional. Es muy entusiasta y, hasta el momento, ha respondido bien.

			—Me alegro mucho. ¿Qué te ha mantenido tan ocupado que no has tenido tiempo de llamarme? No creo que la formación de Philippe haya absorbido todo tu tiempo.

			Roberto guardó silencio unos instantes, no había pensado que Camila le haría una pregunta tan franca. Habían pasado diez días desde la última llamada. En los primeros tiempos, se hablaban un par de veces a semana, por eso la mujer había sentido la distancia.

			—¿Por qué callas? ¿Es que acaso ya no me amas?

			Roberto sintió una punzada en el pecho. Inspiró para juntar fuerzas para proteger sus secretos. Le costaba mucho no sincerarse con su enamorada. Ella era tan transparente que parecía no merecer la situación.

			—Pero como piensas eso. Te amo más que nunca y la distancia no ha hecho más que aumentar mis deseos de abrazarte, de tocarte, de sentir tus labios en los míos. Ahora mismo estoy viendo la foto que nos tomamos antes de separarnos. Estás presente en cada minuto de mi jornada. Ni siquiera me abandonas en mis sueños. No es justo el reproche.

			—Perdón, amor. Pero se me hace difícil estar lejos de ti. No sentirte vibrar cerca de mí es un suplicio. ¡Te extraño tanto…! 

			La voz de Camila se quebró.

			—No quiero que te pongas así. Estoy tratando de dejar todo organizado para que podamos reencontrados lo antes posible. Te deseo, y mis ansias crecen cuando hablo contigo. Este amor que siento es un dulce veneno que no quiero evitar.

			—Te amo, y me duele estar separada de ti. Espero ansiosa el momento de sumergirme en el calor de tu cuerpo. ¡No te imaginas cuánto me haces falta!

		


		
			Capítulo 18

			El alta del doctor Toubel lo decidió a abandonar París con destino a Madrid.

			Silvana estaba al tanto de su arribo, así que preparó la treta que reuniría a Roberto con Camila. Estaba entusiasmada con la idea y sabía que el corazón de ella se inundaría de felicidad al volver a verlo. Desde que Camila estaba en la oficina, debía usar su móvil para comunicarse con Roberto. La llamada imprevista para anunciarle que llegaría en tres días la movilizó. No habría inconvenientes en arreglar el esperado encuentro para sorprender a su amiga.

			La mañana del día de la llegada le pidió a su «nueva asistente» que fuera al aeropuerto a esperar a un ejecutivo extranjero. Silvana le explicó que necesitaba ocuparse de la presentación de un negocio para que, cuando se reuniera con él, todo estuviese listo. Debería llevar un pequeño cartel con las iniciales «R.A.» era la clave para identificarlo, las cosas habían sido arregladas de esa manera.

			—Debes vestirte con especial dedicación, lo importante es dar una buena imagen de la empresa.

			—Lo dices como si me vistiese mal últimamente.

			—No es eso, sino que la primera impresión es lo que cuenta —dijo, y al instante se sintió ridícula.

			—He comprado un vestido que aún no he estrenado. Esperaba una mejor ocasión, pero si insistes, y es tan vital para ti, me lo pondré.

			—Ya son las doce, el vuelo llega a las tres de la tarde. Debes estar un rato antes, no sea que el avión llegue más temprano.

			—Estás siendo muy desconfiada. Por lo visto, el viajero debe ser todo un personaje. 

			—Vamos, vamos. Que te queda solo un par de horas para cambiarte y llegar al aeropuerto.

			—Si hubieses avisado antes, hubiese venido preparada para la tarea.

			—¿Me perdonas, Cami? Lo que pasa es que todo se complicó con la presentación hace una hora. Se me borró parte del archivo que ya tenía listo. A propósito, mantente en contacto, había hecho unas reservaciones para invitarlo a cenar, no olvides transmitirle mi invitación.

			—¿Algo más que deba saber?

			—No, vete ya.

			—Pero qué tanto apuro, ¿acaso llega el rey de Moldavia?

			Camila no era muy veloz para arreglarse, Silvana sabía que se tomaría su tiempo, sobre todo porque la había colmado de recomendaciones. Quería que estuviese radiante, pensó que a Roberto le agradaría encontrarla tan hermosa, además su amiga agradecería su insistencia porque así lo hubiese recibido de saber la noticia.

			«Su majestad se ha retrasado. Tomaré un café y comeré algo mientras tanto, con el apuro ni he almorzado», pensó Camila cuando leyó en la pizarra del aeropuerto. Recordó que no había comprado una revista de turismo desde el viaje a París y eso la entusiasmó. Antes de llegar a la confitería, encontraría un lugar donde poder seleccionar una. La variedad de propuestas la fascinó. «Es lógico, estoy en un lugar de viajes frecuentes, muchos pasajeros hacen escala en Madrid para llegar a otras capitales europeas. Hay un surtido impresionante», se dijo mientras se decidía por una que mostraba un recorrido por las costas del Mediterráneo. En ese momento, que había probado que podía sobrevivir a un viaje en avión, se le había despertado la curiosidad por conocer otros países.

			Un café con leche y un bocadillo acabaron con su sensación de languidez. Había desayunado poco y mal porque no había querido llegar tarde al trabajo. Hojeaba la revista especializada con total concentración, se dedicaba a estudiar cada foto como si pudiese sumergirse en ella, para recrear con la imaginación, qué se sentiría estar allí.

			La demora se hizo corta con el pasatiempo elegido. Cuando el altavoz anunció la llegada del vuelo número seis veintitrés, Camila pagó y se dirigió presto a la puerta de salida. Sacó el cartel de su bolso y caminó decidida los cien metros que la separaban de la puerta «B».

			Una multitud se había reunido y le costaba ver el egreso de los pasajeros. Intentó buscar un espacio en algún lugar con mejor visibilidad, pero era imposible. En su apuro, no había advertido que el letrero indicaba la procedencia del vuelo. En su apuro, por comprar la revista y sentarse en la confitería, había obviado el detalle.

			Una mano en alto exhibía una pequeña pancarta con las iniciales acordadas con Silvana. Era lo único que estaba a su alcance. El pasajero la ubicaría a ella en lugar de que fuese al revés. El tumulto de los que habían venido a recibir a sus familiares o amigos pugnaba por acaparar espacio. Camila resolvió dar unos pasos atrás. Aunque era de estatura mediana no parecía suficiente para saltear el inconveniente. «Unos minutos más no le harán daño al miembro de la realeza», pensó risueña.

			Ver el código acordado con Silvana impreso en un cartel sobrecogió a Roberto. No alcanzaba a divisar a su enamorada, pero sabía que estaba a unos metros y eso le provocaba una felicidad que no podía expresar. Con una pequeña valija en su mano izquierda, avanzó abriéndose paso sin mirar a su alrededor. Tenía la vista clavaba en la aquella señal que ondeaba entre las personas. Camila sintió que se le dormía el brazo y lo bajó unos instantes. Roberto suspiró, tardaría un poco más en encontrarla. El griterío de unos pasajeros, que alcanzaron a ver a un jovencito de rulos, lo distrajo unos segundos. La familia se veía exultante y el muchacho sacudía sus brazos en señal de alegría. A su lado una anciana le tironeó del jersey.

			—¿Sería tan amable, caballero, de ubicar un cartel que dice «Norma Salinas Vega»? Es que, a estas alturas, no alcanzo a ver a nadie… —comentó la mujer que apenas superaba el metro cincuenta.

			—No hay problema. Pero tómese de mi brazo, no vaya a ser que esta muchedumbre la haga tropezar.

			—Muy amable, jovencito, y yo que pensaba que ya no quedaban caballeros en este planeta.

			Roberto sonrió ante la palabra «jovencito» y la sostuvo hasta que pudo salir del congestionamiento. Un hombre, unos años mayor que la mujer de edad, la aguardaba con lágrimas en los ojos. Su escasa altura explicaba el porqué del cartel en sus manos. Camila esperaba un hombre de ambo y corbata, y cuando Roberto pasó a su lado con la viejecita no prestó atención. Solo un aroma amanerado hizo que la imagen de su amor se recreara en su mente.

			—Veo que tendré un buen rato en este jaleo —pensó Camila mientras consultaba su reloj. 

		


		
			Capítulo 19

			Fue divisar su presencia añorada y su corazón dio un vuelco. La vio de espaldas, pequeña, pero creada a la medida de su cuerpo. Distinguió en su nuca el nacimiento de los cabellos que ella había recogido, el cuello esbelto, la espalda tantas veces acariciada. Tenía un vestido estampado en colores pasteles, un lazo fucsia ceñía su talle. Un escalofrío tensó sus músculos y le robó el aliento. Su cuerpo experimentó una oleada de calor. Se acercó con sigilo, casi se diría transportado por la emoción.

			Fingiendo el tono de voz, la interpeló: 

			—Disculpe, señorita. ¿Es usted de Nuevos Emprendimientos Sociedad Anónima? Esperaba a otra persona, pero me pareció ver mis iniciales en su anuncio. 

			Camila giró su rostro con la mirada dispersa en chequear su aspecto personal. «Es por la imagen de la empresa», le había dicho Silvana antes de salir. 

			Cuando levantó los ojos, lo vio. 

			—¿Eres tú? O estoy soñando. Roberto, ¿tú aquí, en Madrid?

			La vista de Camila se nubló, las palabras se atrincheraron en su garganta. De pronto todo se volvió oscuro. Roberto alcanzó a sostenerla antes de que cayera. Un guardia que hacía su ronda entre los pasajeros observó la escena. Viendo la palidez del hombre que cargaba a la mujer desvanecida en sus brazos, creyó necesario conducirlos a una sala para alejarlos del tumulto.

			Roberto se reprochaba tamaño descuido, debería haberle dado alguna pista, una fecha aproximada para que ella se fuera preparando para el encuentro. Estaba lánguida cuando la recostó en un diván de la sala VIP de Iberia. 

			—Llamaré el médico de emergencias —anunció el guardia mientras cerraba la puerta.

			El sujeto había visto que el hombre recuperaba lentamente los colores en el rostro, por lo que se alejó más tranquilo. Del lado de afuera, para no importunar, hizo una llamada con su intercomunicador. Minutos después de su partida, Camila pareció reaccionar. Roberto la sostenía contra su cuerpo con la intención de trasmitirle su fortaleza.

			—¿Qué haces aquí? ¿Por qué no me avisaste que vendrías?

			Camila había clavado la mirada en sus ojos y esperaba una respuesta.

			—Pero, amor, creí que así sería más romántico.

			—¿Romántico? Pero, hombre, casi me matas del susto.

			Un beso acalló la voz del reproche. Un beso tierno pero elocuente. Un beso que hablaba de pasión y de ensueño. Los labios entreabiertos, la vibración de los cuerpos enlazados. 

			Las manos de Roberto seguían aferradas al cuerpo frágil.

			—No piensas soltarme un poco. Me estás dejando sin respiración.

			—Perdona, es que no quiero que huyas.

			—¡Qué tonterías dices! No iré a ningún lado mientras esté cerca de ti.

			Un golpe en la puerta les avisó que el doctor había llegado.

			—Veo que la señorita ha recuperado el conocimiento. Le haré un examen de rutina para descartar alguna dolencia que justifique su desmayo.

			Roberto sintió el desgarro de abandonar el cuerpo cálido de su enamorada. Un frío intenso lo capturó por unos instantes. De pronto sintió celos del hombre que auscultaba el pecho de su novia. El médico chequeaba su pulso sosteniendo su brazo delicado mientras controlaba el ritmo con su reloj. Cuando terminó de tomarle la presión les comunicó:

			—La presión está normal, lo mismo el pulso. Me preocupa un poco su agitación. Recomiendo que esperen un poco más para partir. La señorita debería recuperarse unos minutos antes de incorporarse. Supongo que estamos frente a un episodio de lipotimia, sin embargo, les pediría prudencia. Cualquier inconveniente, yo estaré alerta para acudir con prontitud, no duden en llamarme, por favor. Ordenaré al personal de seguridad que no sean molestados. Recuerden que deben esperar unos minutos antes de partir, a la señorita le hará bien un poco de calma.

			—Calma. ¿Cómo podría estar calmada? —dijo Camila en un susurro—. El pobre hombre advirtió mi excitación, pero no quiso evidenciarlo.

			No estaba agitada sino excitada, pero, a pesar de todo, feliz.

			—¡Tú y tus ideas descabelladas!

			—¡Mi paraíso, mi edén! 

			Camila llevó la mano de Roberto a su pecho. 

			—Siente el arrebato de verte. Mi corazón ha enloquecido. Imagínate, si he sobrevivido a esta sorpresa, puedo considerarme inmortal. —Rio divertida por el rostro asustado de su amante. 

			Elevó sus manos y jugó unos instantes con el cabello de Roberto.

			—¡Qué van a decir cuando nos vean salir! Aquí dentro no sopla ni la más mínima brisa como para salir con semejante alboroto en mi cabeza.

			—¡Cállate ya! Que si no me besas ahora mismo, voy a gritar.

			El amague de un pequeño alarido hizo que el rostro del hombre enamorado buscara los labios temblorosos de Camila. La besó con el alma. Bebiendo del elixir embriagador de su boca, saboreando el momento de la proximidad.

			—Te deseo con desesperación. Si no te amo aquí, moriré.

			—Yo también siento hervir la sangre en mis venas. No es el lugar, Roberto, controla tu ansiedad. En veinte minutos, podremos estar en mi departamento. Además, tú me has hecho sufrir con semejante susto, ahora es mi turno.

			—¿Lo dices en serio? —le dijo mientras deslizaba su mano bajo la falda.

			—¡Quite la mano de ahí, caballero atrevido! Si no lo hace, no respondo de mí.

			—Es precisamente eso lo que estoy buscando. Nadie te pide que reprimas tus impulsos.

			Camila retiró la mano con suavidad e intentó ponerse de pie.

			—Un beso más para el camino —expresó seductor—. Veinte minutos es una eternidad. Moriré de deseo. ¿Te harás responsable?

			El mismo auto que trajo a Camila al aeropuerto los esperaba cerca de la salida. Subieron el equipaje y se acomodaron de prisa en el asiento del vehículo. De tanta ansiedad contenida, casi olvidan saludar al chofer.

			Mirando por el espejo retrovisor, les comunicó:

			—Tengo órdenes de llevarla a su casa, señorita Mejía Sánchez.

			—Pero ¿quién ha dicho que no volveré a la oficina?

			—Son instrucciones de su jefa. Ella me ha dicho que usted trabajaría desde allí.

			Camila sonrió. Pensó en la intriga que tendría en ascuas a Silvana, en la confabulación que había armado con Roberto para sorprenderla, no habían dejado detalles librados al azar. Todo estaba previsto. Cuando el móvil sonó, leyó en la pantalla el número de su amiga.

			—Menudos sustos me han provocado. Si hasta he tenido que ser asistida por un médico del aeropuerto. Sí, casi te quedas sin amiga y este sujeto a mi lado sin su amante.

			—¿Estás bien ahora? Nunca imaginé que la sorpresa pudiese alterarte tanto.

			—Bueno, calla, mujer, que estoy por llegar a mi departamento. Tengo mucho trabajo pendiente, ¿no es cierto? ¡Qué gran ayuda la tecnología moderna! Mañana te veo a las nueve.

			—Me había olvidado decirte que mi asistente se reincorporó sorpresivamente a sus labores. No será necesario que vengas. No te inquietes y haz tu vida. Te agradezco mucho la intención. Pero tendrás asuntos urgentes que atender —dijo risueña, tentada de hacer más preguntas.

			—El plan le ha salido a la perfección. No esperes noticias de mí por un tiempo.

			Al finalizar la comunicación, el auto ya se había detenido.

			En el corto lapso que duró el viaje en ascensor, Roberto se quitó el jersey y comenzó a desabotonar su camisa. Soltó en lazo que resaltaba la cintura de Camila e intentó bajar el cierre de su vestido. Cuando estaba por sumergir sus manos tras la tela para llegar a la espalda, el ascensor se detuvo en el tercer piso. Una mujer de gafas de gruesos cristales entreabrió la puerta de madera. Un movimiento raudo de Roberto impidió su cometido.

			—Disculpe, señora, estamos subiendo.

			Miró a Camila con picardía y agregó en un susurro:

			—Sí, estamos subiendo al paraíso.

			El arribo al nivel donde vivía Camila desató una revolución en el cuerpo ansioso de Roberto, cada músculo pareció reaccionar. Tal era la excitación de Camila que no atinaba a hallar las llaves en su bolso.

			—Esto tiene una solución muy fácil —comentó Roberto mientras vaciaba el contenido sobre el piso.

			—Pero, hombre, ¿qué has hecho? —comentó cuando vio sus cosas desparramadas sobre el piso alfombrado.

			—En un caso de emergencia, se debe reaccionar con ingenio y velocidad —le dijo mientras la puerta del departamento se abría de par en par ante ellos.

			Apenas cruzado el dintel, la cerró con un movimiento del pie, dejó caer su equipaje y se abalanzó sobre su amada. No había tiempo que perder, desvestirse era un paso que deberían obviar. La premura hizo que Roberto le arrancara la ropa interior y bajara apenas sus pantalones. Sus ojos buscaron raudamente una superficie de apoyo. Alzó a Camila y, sosteniéndola contra su cuerpo, la depositó sobre la mesa. Ni siquiera intentó quitarle el vestido, solo atinó, cegado por el deseo, a terminar de bajar el cierre en su espalda. El espacio era suficiente para llegar a sus pechos tibios.

			—Ay, Camila, mi princesa —dijo mientras luchaba por aquietar su deseo, casi irracional, de terminar con el dulce padecimiento de su cuerpo.

			Mientras Camila besaba su cuello, Roberto mordisqueaba sus orejas. El rostro transfigurado de Roberto demostraba en sus expresiones el ímpetu de sus ansias.

			—¡Amor, me has hecho falta!

			—Escucha, nuestros cuerpos han comenzado a dialogar. No hacen falta palabras. Solo siente mi respuesta a tus encantos y disfruta de tu goce cuando me sumerjo en el mar tibio de tu cuerpo. ¡Quién pudiese detener el tiempo en este preciso instante!

			—Habrá muchos instantes más, mi cielo. Te quiero así, entregada a mis caricias, perdida en el deseo.

			—Te amo, y este sentimiento me hace el ser humano más pleno del planeta —dijo Camila mientras sentía en su interior el maravilloso embeleso de la pasión que la anegaba.

			La culminación de ambos fue casi una experiencia sobrenatural. El contacto mágico de dos almas que habían sido creadas para estar juntas superaba cualquier encuentro anterior. 

		


		
			Capítulo 20

			Envueltos en el aroma salino de la costa amalfitana, caminaban tomados de la mano. Un paisaje majestuoso hacía de marco a un paseo soñado por la explanada. Extasiados por un amor que se había ido afianzando con el correr de los días, disfrutaban de la noche serena.

			Cuando parecía difícil que algo pudiera quebrar la armonía entre ambos, un tumulto de periodistas y camarógrafos desvió la atención.

			Roberto se cuidó de pasar cerca. Revivieron en su mente aquellos recuerdos de un pasado triste. La charla romántica continuó, sin embargo, Camila sintió que algo lo perturbaba. La causante del revuelo tenía nombre y apellido: Solange Lacroix, la misma Solange que había hecho de su pasado un infierno de manipulación. La misma que había arruinado con sus caprichos de diva la juventud de un muchacho enamorado. Aquella que, en sus breves años de matrimonio, había abusado de la devoción de un hombre ingenuo.

			Solange siempre había sido la reina de la frivolidad, la encarnación del desprecio, y Roberto solo un trofeo más. Solo una joven compañía masculina que daba brillo a su imagen pública. Pensó que no podía ser tanto el ensañamiento del destino, que, siendo el mundo tan inconmensurable, tuviera que volver a cruzarse con ella.

			Roberto no podía creer que le estuviese sucediendo. Su sensación de incomodidad halló una respuesta. Pudo reconocer a lo lejos el aleteo de los brazos de la soberbia, pudo escuchar la voz melosa de la ironía que aclaró las dudas de la prensa internacional. «Señorita Solange, háblenos de su nueva película», «Señorita Lacroix, cuéntenos del proyecto que tiene entre manos», «Señorita Solange, ¿ha venido sola?». Y así sus sospechas terminaron por confirmarse.

			La brisa le llevó las novedades de la vida presente de la mujer, entonces famosa y reconocida. Cuando estaban llegando al hotel de paredes blancas y azul cielo, Roberto observó de lejos el séquito que, un paso atrás, extrajo el equipaje de la celebridad del maletero de un auto. Alguien, que intentaba tener el control de la situación, daba órdenes al personal de un hotel cercano. No había persona que se mantuviera al margen. Casi se había detenido el tránsito por la invasión de los curiosos que merodeaban la llegada de la actriz. 

			Roberto y Camila volvieron por la ribera hacia el hotel. Aunque todo parecía haber vuelto a la normalidad, el hombre estaba inquieto. Luchaba por exorcizar a los fantasmas que reaparecieron: el fantasma del desamor, el de la manipulación, el del egoísmo. Los espectros semejaban danzar en sus pensamientos y enturbiaban los instantes que debía estar disfrutando junto a Camila. 

			Roberto pareció dejar el alma en un suspiro. 

			—¿Estás bien, cariño? Tus ojos, antes luminosos, se han poblado de sombras. 

			Roberto guardó silencio y rumió en soledad su malhumor.

			—Debe ser solo una impresión mía. ¿Almorzamos en el restaurante del hotel? Estoy algo cansada y quisiera tomar un respiro antes de seguir recorriendo la ciudad.

			Las mesas lucían manteles de rayas pequeñas. Los camareros ataviados de verde, rojo y blanco hacían su trabajo con placidez, como si ellos mismos hubieran estado de vacaciones. El lugar se prestó para la serenidad, pero Roberto estaba un poco alterado.

			—Pero ¿es que no piensan atendernos? Cameriere… per favore.

			—No estoy tan agotada como para que te inquietes, disfrutemos de este panorama maravilloso. Es un sueño estar aquí a tu lado, no empañemos nuestra felicidad con pequeñeces.

			Roberto la miró con dulzura. No podía decirle que no eran pequeñeces las que lo torturaban.

			—Tienes razón. No hay por qué estar pendientes del tiempo. Las horas, los días, los años nos pertenecen. Ahora eres mía, solo mía.

			Camila desvió la conversación cuando creyó ver que reaparecería en su mirada el desasosiego de hacía instantes.

			—Cuando lo rememoro, me tiemblan las piernas —comentó Camila trayendo el recuerdo de los días anteriores—. De susto en susto me tuviste en Madrid. Primero tu llegada imprevista. Luego la urgencia con que me despertaste a la mañana siguiente cuando comprobaste que eran las dos de la tarde. Resuena en mi cabeza: «De prisa, de prisa, que perdemos el avión». Y yo en ascuas: «¿Pero de qué hablas? ¿Estás soñando amor?, despierta», mi insistencia en saber qué pasaba.

			—El vuelo salía en unas horas, tenías que preparar tu equipaje, nos esperaba una tarde ajetreada. 

			—Intentaba calmarte, pero siempre la respuesta era: «Ya habrá tiempo para relajarse en el avión. ¡Apúrate que no tenemos toda la tarde!».

			Habían hecho el amor desde que habían atravesado la puerta del departamento de Camila, habían querido recuperar el mes que la distancia les había robado. Habían estado sedientos, poseídos por el deseo. Se habían dormido abrazados.

			Roberto se había despertado cerca del mediodía, mascullando en francés y muy exaltado. Camila se había llevado flor de sobresalto. Habían abandonado el departamento como si los persiguiese un huracán, casi con lo puesto y dos maletas pequeñas.

			—Recuerdo que en algún momento te plantaste firme y me dijiste en el auto en tono amenazante: «Si no me dices qué está pasando, me bajaré aquí mismo».

			—Pero, mujer, ¿cómo podías desconfiar de mí? ¿Acaso pensaste que te raptaba o algo parecido? Puedo recordar, como si lo estuviese viendo, el fastidio en tu rostro, tus manos crispadas. La imagen más hermosa que me viene a la mente es tu perfil iluminado cuando te develé el misterio: «¡Italia, nos vamos a Italia!».

			—Y ahora estamos aquí juntos, nada ni nadie puede separarnos.

			La imagen de Solange irrumpió en los pensamientos, acechó como una hiena en las sombras. A pesar de ello, Roberto intentó dejarse transportar por la brisa que llegaba de los acantilados. Una brisa que llevaba recuerdos no vividos de romances en el fondo del mar. Camila era feliz y su dicha lo circundaba con su magia. Roberto aspiraba a recobrar la paz para aliviar la tensión que lo agobiaba.

			A la distancia, una figura ondulante hizo su glamorosa aparición en el restaurante de manteles de rayas. Se puso en puntas de pie para ver mejor, parecía que buscaba ubicar a alguien. Nada era casual, la presencia de Roberto no le había pasado inadvertida.

			Camila no la había registrado, prisionera de los recuerdos hilarantes de la huida de Madrid. Él se recostó en su asiento y se llevó las manos a las sienes con gesto de fastidio.

			—¡¡Es ella, maldita sea!! ¡¡Qué pretende al venir por aquí!! Sí, es ella, se distingue por su andar venenoso.

			—¿De qué hablas? Ella, ¿quién es ella? —interrumpió Camila que estaba distraída cuando la mujer llegó.

			—Solange, la que fue mi esposa, la que intentó arruinarme la vida.

			—No es posible que veas su rostro desde aquí. Te habrá parecido, no seas tonto…

			—Su presencia es inconfundible, no puede llegar a algún lado sin hacerse notar.

			—Que ella este aquí no quiere decir que tengas la obligación de saludarla. Aquello ya es historia antigua.

			—No entiendes, me buscará y volará hacia nosotros como un ave de rapiña. No quiero que te dañe. Es malvada, su lengua destila ponzoña. Me han contado que nunca más tuvo una pareja estable. Que ha usado a los hombres para ascender. Ha hecho una carrera vertiginosa, no ha dejado nada librado al azar. Ha digitado todo en los últimos años.

			Amparada por un regio sombrero de alas traslúcidas, la silueta se encaminó hacia la mesa donde ellos degustaban un plato típico.

			—¡Roberto! Roberto, ¿eres tú? ¡Qué hermosa casualidad! ¡Tanto tiempo sin vernos! 

			Roberto había desarrollado un sexto sentido para evitar que ella pudiese perjudicarlo. Pero temía por Camila, que, a pesar de que estuviera a su lado, no era percibida por la estrella.

			—No puedo creer que no supieras de mi presencia en estas playas.

			—Noté un revoloteo de fotógrafos, pero no le di importancia, es común en estos parajes el arribo de personalidades del cine y la televisión.

			Roberto no tenía intenciones de seguir conversando.

			La mujer había hablado sin quitar la mirada del cuerpo de Roberto, como quien saborea un manjar conocido. Había dado detalles de su carrera en los últimos tiempos y de los premios recibidos por su labor artística. Había hablado como en un monólogo, como si disfrutara el sonido de su voz. 

			—Si nos disculpas, seguiremos con nuestro almuerzo.

			—¡Ah, estabas acompañado! Perdona, querida, ni lo noté —dijo mirando a Camila de soslayo como si su presencia fuera insignificante—. ¿No nos vas a presentar?

			Roberto no quería que la maldad de Solange manchase la pureza de su relación con Camila.

			—Camila Mejía Sánchez —se adelantó a decir antes de que su enamorado pudiera reaccionar.

			Roberto tenía el ceño fruncido y los puños apretados como si quisiese levantarse, tomar a Solange de un brazo y arrojarla al medio de la avenida costera.

			—Perdón si interrumpí algo importante —dijo Solange con ironía—. Si quieren, podemos compartir unos tragos esta noche. Me darán una fiesta de bienvenida en el Hotel del Sol. 

			Antes de que Camila se anticipara, Roberto dijo en un gruñido: 

			—No va a ser posible, me resulta irritante tu presencia.

			—¡Pero qué rudo eres! Te desconozco, ¿dónde quedó mi jovencito tierno?

			—¡Vete ya, que has fastidiado lo suficiente!

			La mujer se resistió al desprecio e intentó lanzar un dardo para herir el corazón de Camila.

			—¿Cómo dices eso, amorcito? Después de haber compartido conmigo tantos momentos maravillosos.

			Creyó que Camila no estaría al tanto, que con sus palabras podía generar algún entredicho entre ellos. Se los veía tan felices que intentó provocar una pelea. Sentía envidia del amor que los circundaba.

			Roberto la miró con odio y la mujer comenzó a alejarse. Un mohín de desprecio fue su saludo de despedida. 

			—Será mejor que nos vayamos, de pronto se me ha quitado el apetito.

			—Pero, amor, casi no has tocado tu plato.

			—No quisiera tener que cruzarme con ella nuevamente. Su proximidad corrompe mi presente.

			—Si a ti te parece, amor…

			—Camila, hemos tenido una mañana muy activa. ¿No habías dicho que estabas cansada?

			—¿Y tú piensas que podrás descansar en la habitación si estás a solas conmigo?

			Roberto la miró con deseo, por primera vez en la última media hora, su semblante tenso pareció relajarse. Entonces se puso de pie y la tomó del hombro.

			—Asumiré el desafío de escapar a tus encantos —dijo risueño—. Aunque creo que es una meta imposible de lograr. 

		


		
			Capítulo 21

			Se alojaban en el primer piso y no tenían intenciones de esperar el ascensor. Una vez en la habitación, les pareció que el mullido acolchado los había estado aguardando y que el aire perfumado que entraba por la ventana les daba la bienvenida. 

			Estaban aprendiendo a disfrutar cada segundo e intentaban vencer la prisa. Se desvistieron lentamente para deleite de los ojos del amado. El deseo estaba escondido y comenzaba a renacer con movimientos sugerentes. Se sentaron en la cama, enfrentados el uno con el otro, comenzaron a mirarse. Querían amarse sin tocar el cuerpo del otro, imaginando, reviviendo cada sensación que había quedado impresa en la memoria. Sabían que el solo hecho de estar juntos y desnudos los excitaba más allá de lo imaginable. 

			La brisa que entraba por el balcón arremolinaba los cuerpos, traía mensajes de amores milenarios entre dioses y mortales. Ella, el cuerpo delicado, los labios temblorosos, la respiración agitada. Él, la piel bronceada en dulce tensión, los brazos como ramas, a la espera de alcanzar el fruto prohibido que se escondía en el cuerpo de la amada.

			Tras alimentar el deseo con pequeños susurros y gestos cada vez más sensuales, se abandonaron al placer de las caricias. Los senos temblorosos de Camila rozaban el pecho fuerte de Roberto. La proximidad crecía como la lava, avivaba las flamas que amenazaban consumirlos. El clímax los sorprendió en un estallido de placer. Entonces los gemidos treparon a las paredes, atravesaron el barandal y viajaron al encuentro de romances de tiempos remotos.

			Estaban solos en el cosmos, todo a su alrededor había desaparecido tras la bruma. La pasión acompañada por el ritmo tántrico de un encuentro les regalaba momentos de goce sublime.

			Sentían la ensoñación de estar unidos al universo, de haber alcanzado a tocar la satisfacción plena como un regalo de la naturaleza. Verde de mar en los ojos de él, azul fugitivo en la mirada de ella. Susurros, caricias, roces suaves, frases eternas parecían haber restaurado el paraíso perdido al comienzo de los tiempos.

			Un par de horas después, los despertaron unos golpes suaves en la puerta. 

			—Servicio de habitación —dijo una voz joven detrás de la puerta.

			Camila recogió la bata de seda, que dormía un sueño de amor en un sofá, y se acercó para atender.

			Un espléndido ramo de flores hizo su aparición y detrás la sonrisa cómplice del empleado del hotel. Dos copas de champagne y una botella helada aguardaban su entrada en un carro en un costado de la puerta.

			—¿Está seguro de que no se equivoca?

			—¿Habitación ciento doce? No, señora, el señor Ariaud dejó órdenes expresas en la consejería esta mañana. 

			El joven camarero avanzó tras depositar las flores en los brazos de Camila. Colocó el balde con el vino espumante en una pequeña mesa y sirvió las dos copas. 

			—¡Me fascina la expresión de la sorpresa reflejada en tu rostro! —comentó Roberto cuando volvieron a quedarse solos.

			—¡Qué ideas tan emotivas tienes, Roberto! Me gustan cada vez más tus ocurrencias. ¡Son tan tiernas!

			—Una reina merece estar rodeada de rosas —murmuró el hombre enamorado mientras recostaba a Camila en el lecho que iba cubriendo de pétalos.

			Camila suspiró y se dejó acariciar con la suavidad del roce de terciopelo.

			A la mañana siguiente, Roberto se despertó de mal humor. La tez ensombrecida, la voz apagada.

			—No he dormido bien. —Fue la única explicación ante los cuestionamientos de Camila.

			—Lo siento, pensé que habías tenido un sueño reparador.

			—¡Vístete que quiero bajar a desayunar! —expresó en un tono áspero que sorprendió a Camila.

			El hombre sonaba descortés, casi desconocido. La expresión del día anterior había reaparecido en el rostro de Roberto. De pronto la sospecha del recuerdo del altercado con Solange le daba una respuesta a Camila. Sin estar presente, Solange había eclipsado el despertar de su amor con sus sombras nefastas.

			—Te esperaré abajo. Quiero averiguar el tema de unas excursiones en lancha por las costas. Se dice que no hay mejor manera para observar la magnificencia de las islas.

			Flageló la puerta, casi se estrelló contra el marco. No había tenido la intención de flagelarla, pero así fue. Camila se inquietó por la furia que traslucía el gesto.

			«¿Qué tan malo pudo haber resultado aquel matrimonio? Ya han pasado años. ¡Cuánto rencor puede guardar un hombre por una desilusión de amor! ¡Él es tan dulce!, no puedo entenderlo. Esa mujer debió ser una arpía para seguir perturbándolo hasta el presente. Cuando sea el momento adecuado, hablaré con Roberto sobre el asunto. Sé que evitó tocar el tema en varias oportunidades. Pero presiento que necesita hablar», pensó Camila mientras tomaba una ducha tibia antes de vestirse. «Te esperaré en la mesa junto a la ventana», le había dicho justo antes de salir. 

			Roberto había pasado mala noche, una horrible pesadilla había invadido su sueño y lo había dejado angustiado. En el borde de los acantilados, un grupo de personas vestidas de negro parecían adorar una divinidad pagana. La figura se erguía imponente sobre unas rocas en medio de ellos. Sus ojos de fuego encandilaban, era difícil distinguir su rostro desde la oscuridad, pero Roberto intuía la estampa de Solange. Los cabellos de la maléfica deidad serpenteaban por efecto del viento que azotaba la costa escarpada. Los adoradores estaban de rodillas, una luz intensa de color rojizo los envolvía con su poder y los atrapaba en un delirio colectivo. Podía escuchar una voz de ultratumba que lo llamaba con insistencia: «¡Roberto, vuelve a mí!», reiteraba una y otra vez como en una letanía. Oculto tras un montículo de piedra, había podido evitar el influjo maldito. Aun así, sus fuerzas seguían debilitándose. Una intensa atracción pretendía arrancarlo de su refugio. Roberto resistía. Cuando todo parecía bajo control, pudo divisar a una Camila que, con ingenuidad, se acercaba peligrosamente a la hechicera. El resplandor que irradiaba era como un imán que la arrastraba. Cada vez más potente, cada minuto más espeluznante. En un intento sobrehumano, Roberto intentaba advertirle, pero sus labios estaban sellados, y los gritos de advertencia morían en su garganta seca. Quería correr para salvarla, sin embargo, sus piernas pesaban como el granito y no lograba dar un paso para acercarse a rescatarla. El grupo se movía, se estaba disponiendo en semicírculo para recibir a la víctima del sacrificio. El conjunto que rodeaba a Solange se veía exaltado. Camila sería asesinada para que Roberto pagase el precio por haber abandonado a la diva. Un precio muy alto para su corazón.

			—¡Camila, vuelve aquí, aléjate ahora que puedes! —se escuchó decir de repente, como si su voz cautiva se hubiese liberado de las ataduras.

			La veía internarse en medio del séquito perverso y un dolor intenso le taladraba el pecho. Notaba que su amante desaparecía entre las figuras que acompañaban la danza de la hechicera y emergían torrentes de sangre de su corazón.

			—Roberto me pertenece. ¡Tu destino es el fondo del mar! —la presencia maldita gritaba con voz de trueno—. ¡Las entrañas del océano te aguardan en su lecho para regalarte una muerte horrenda!

			—¡¡Camila, Camila…!!

			Roberto se irguió de improviso en la cama, su cuerpo estaba empapado, su corazón pareció querer estallar. Su mirada se clavó en el rostro de su amada. Camila dormía plácidamente a su lado, su pecho subía y bajaba con un ritmo sereno. Su brusco despertar no la había alterado. Roberto la miró aliviado y encontró un poco de sosiego.

			—¡Estás aquí, estás con vida! —murmuró mientras buscó los labios de Camila.

			El terror que le provocó la pesadilla no lo abandonó del todo. El temor absurdo de que Camila sufriera en su piel un castigo que venía del pasado era una sombra en el camino de ambos. Sintió que el infierno que había vivido cuando apenas era un jovencito ingenuo no debía alcanzar a Camila. No podía evitar recordar con odio los días sufridos al lado de Solange, tiempos de esclavitud, de desamor y de locura.

			«Solange no puede regir tu presente. Ya ha pasado el tiempo, no deberías ceder a su manipulación. Has crecido, ya no eres aquel joven incauto que creía haber alcanzado el máximo galardón por tener a Solange como esposa», reflexionó mientras sorbía una taza de café en el comedor mientras aguardaba que Camila terminara de arreglarse. 

		


		
			Capítulo 22

			Cuando aquella noche bajaron al hall, un torbellino de voces salía del salón de conferencias. El bullicio los hizo pensar que se trataba de una boda. Lejos estaban de imaginar lo que realmente estaba aconteciendo. Todo parecía indicar que había un festejo importante en ciernes. Las personas vestidas de manera elegante, los camareros que iban repartiendo exquisiteces entre los invitados, la música suave. Roberto amaba el silencio, lo alteraba no poder hablar sin interrupciones, la música en alto volumen lo ponía tenso. 

			Mientras depositaba la llave en la conserjería y pedía algunas indicaciones al personal, Camila se sintió tentada de saber la razón de tanta algarabía. Atravesó el espacio de pequeños sofás y se encontró con una pizarra que, en letras movibles, anunciaba una entrevista radial: «Con la conducción de Marcel Mireau, un reportaje en vivo a la actriz de renombre internacional: Solange Lacroix».

			Camila se apresuró a distraer a Roberto. Solange debía estar por ahí, retocándose el maquillaje, acomodando sus cabellos para enfrentar al público presente, un público que la idolatraba. Si se enteraba, Roberto se pondría de pésimo humor. 

			Lo tomó de la mano y lo arrastró a la calle.

			—¡Por qué tanto apuro, amor! Parece que volaras en lugar de caminar.

			—¡¡Vamos, vamos!! Que la noche es encantadora y no vale la pena cenar en el restaurante del hotel. Busquemos un lugar bonito cerca de la costa —dijo con insistencia. 

			Camila quería evitar que su amando volviera la vista atrás. Las excusas de la mujer eran pueriles. Pero Roberto la vio tan entusiasmada que siguió su ritmo unas cuadras.

			—Será mejor que veas esto —lo llamó mientras se detenía frente a la vidriera de una casa de antigüedades.

			—¿Qué será lo que quieres mostrarme que me dejas casi sin aliento? Ya me llevabas a los saltos y ahora pretendes que me apresure más aún.

			—¡Mira! ¿No es hermoso ese relicario? Sí, ese que está colocado sobre una tarima de terciopelo azul, cerca del reloj de mesa.

			—¿Solamente por eso me hiciste correr hacia el negocio? El relicario no iba a salir huyendo. No veo el porqué de tanta prisa.

			Camila intentó justificar sus niñerías.

			—¿No es romántico pensar que, en otros tiempos, la amada llevaba en su pecho un mechón de cabello o un retrato en miniatura de su amante?

			—¡Mira que eres chiquilla! Eso ya no se usa, por algo está en una tienda de antigüedades. No iré a la guerra, no te dejaré tan fácil como para que debas recortar mi cabello o pintar mi rostro en un espacio tan pequeño. Me tienes a mí en cuerpo y alma. Para tu goce, para concretar tus fantasías más íntimas —dijo para provocarla.

			Camila había leído que la entrevista radial terminaba alrededor de las diez. Insistió en una larga sobremesa y luego un paseo a la luz de la luna. La misma que había sido testigo de un encuentro bajo las estrellas en el bosquecillo de la casa de té, en ese momento, le serviría de excusa para mantenerlo alejado.

			—A propósito de retratos, recuérdame que mañana te tome unas fotografías en la costa. Me encantaría ver cómo tus ojos reflejan el color turquesa de este mar inconmensurable.

			El panorama desde la orilla les ofrecía una noche soñada. La luna reflejaba su belleza en el Mediterráneo, sembraba de destellos plateados la superficie inquieta del agua. Formaba dibujos que solo duraban unos instantes. Las estrellas hacían brillar la cabellera de Camila, sus pestañas parecían atrapar su luminosidad. Sus ojos se veían casi místicos. De cara al mar, crecía la intimidad entre los amantes y se creaba un ambiente propicio para las confesiones íntimas. 

			—No sé qué sería de mí si no te hubiese encontrado. Mi vida era bastante rutinaria. Mis días eran solo una sucesión de responsabilidades.

			—Aquí dejaré mi sello, un sello de pertenencia —comentó mientras elevaba la palma de la mano de Roberto a sus labios—. Así nuestro amor vivirá para siempre.

			Cuando lo hubo besado con ternura infinita, cerró los dedos fuertes para que el hechizo quedara impreso.

			—¡Cuánto amor me regalas! —dijo Roberto mientras buscaba su boca para regalarle un beso embebido en aires marinos.

			—Te mereces eso y mucho más…

			Aquellas palabras parecían comenzar a restaurar el dolor causado por la maldad de Solange: «¡No eres nadie! ¡No vales nada, debes estar demente si intentas abandonarme!». Una expresión siniestra que había amenazado con despedazar la autoestima en su juventud.

			El hombre miraba emocionado, sabía que había entregado su cuerpo y también su alma a la mujer que amaba. La confianza que ella depositaba en su relación lo complacía sobremanera. Por unos instantes, habían desaparecido los recuerdos amargos que Solange había despertado en él.

			—A tu lado la vida vale la pena.

			—Vivir siempre vale la pena.

			—A veces el dolor es tan agudo que destruye las ansias de existir.

			—¿Qué quieres decir, Roberto? Nunca habías hablado con tanta tristeza.

			El enamorado guardó silencio. No era el momento propicio para confesar sus penas, sabía que Camila era muy discreta y no volvería a insistir. Al menos por el momento. Sin embargo, ella merecía conocer la tragedia de su matrimonio con Solange.

			Roberto se puso de pie.

			—Ya es hora de que volvamos. Mañana deberemos madrugar, la excursión comienza temprano y me gustaría que desayunáramos tranquilos en la habitación. Tengo planes para ti. 

			—¡Se estaba tan bien aquí!

			—No tenemos prisa, iremos rodeando los acantilados.

			Camila intentaba demorar un poco más la llegada al hotel, sabía que a más tardar el ambiente quedaría despejado para las diez y media de la noche. Aun así temía que todo se hubiese retrasado. Cuando faltaba una cuadra para llegar, Roberto divisó el estallido de los flashes en la puerta del hotel y volteó la vista hacia Camila.

			—Lo sabías. ¡Tú lo sabías! Ahora entiendo la razón de tanto apuro y tus niñerías al salir.

			—No voy a negarlo. Quise evitar que cayeras otra vez en ese estado de ánimo que nubló nuestro almuerzo el otro día. Quería evitarte un mal trago.

			—¿Fue un ardid entonces?

			—Sí, amor. Ahora ya sabes que soy capaz de cualquier cosa por impedir tu sufrimiento.

			—Sufrimiento. ¿Por qué usas esa palabra?

			—Vi tu desazón en los ojos el día en que te cruzaste con ella. Pude sentir tu dolor, pues ahogó nuestra felicidad. Supongo que, cuando sea el momento, me hablarás de ese matrimonio.

			Roberto se quedó sin palabras. Camila era una mujer muy intuitiva, había percibido el sufrimiento que le producía la cercanía de Solange. No podía retrasar más su penosa confesión. Necesitaba hacer frente a las emociones que hubiese preferido evitar.

			Tras las palabras hirientes que él le había dirigido aquel mediodía nefasto, Solange no iba a quedarse tranquila. Roberto la conocía lo suficiente como parar saber que, en ese preciso instante, podría estar tramando su próxima estocada, acumulando un veneno capaz de enturbiar la relación que veía florecer entre Camila y él.

			Cuando notaron que todo parecía calmo, decidieron retornar a la habitación. Lejos de Solange, Roberto hallaba sosiego. Pero Camila debía reconocer que su sola proximidad lo desestabilizaba. Durmieron abrazados, fugitivos de la realidad. La noche los acompañó con sus tenues claroscuros hasta que una tormenta imprevista borró la presencia luminosa con nubarrones y relámpagos furtivos.

		


		
			Capítulo 23

			Ni bien se despertaron a la mañana siguiente, Roberto se percató de que no podrían salir de excursión. Lejos de entristecerse, levantó el auricular y ordenó un desayuno suculento. Amaba la lluvia. Camila dormía apenas cubierta por un camisolín, sus pantorrillas asomaban indefensas y lucían su tersura. Roberto estiró la mano para alcanzarlas y la mujer ronroneó al ponerse de costado. En esa nueva posición, los senos de Camila quedaban casi expuestos a los ojos de su amado. Él se acercó y sopló en su rostro. Ella susurró algo que no parecía coherente. Estaba tan relajada que no podía regresar a la vigilia. Roberto la observaba como si fuese una escultura de marfil. La delgadez de su cuerpo, la curva de su vientre. La redondez de esos senos que dejaban ver sus pezones como gotas de rocío. La miraba con ansiedad, pero su respiración era tan suave que temió sobresaltarla si la despertaba. 

			Aguardaría unos instantes, recién cuando llegase el desayuno interrumpiría su descanso. Estaba aún adormilada cuando sintió el beso afable de los buenos días. Roberto le había susurrado un «te amo» al oído y ella había abierto los ojos. 

			Ni bien estuvo despierta, le tendió la mano para que pudiese incorporarse. Ella se dejó ayudar, aunque no hiciese falta. Amaba las sutilezas que Roberto tenía para con ella. 

			Había puesto la mesita de arrimo a un lado de la cama.

			—Debes reponer fuerzas —le dijo mientras acercaba a sus labios frutas de sabores diversos.

			Como en un juego, el tiempo retrocedía. Ella devenía princesa y él un simple esclavo. Camila estaba recostada en un lecho de seda, y Roberto, a sus pies, intentaba satisfacer todos sus deseos. La música que entraba por la ventana traía aires románticos. La mandolina que se oía en la terraza del hotel tintineaba como una declaración de amor. Los enamorados rieron. Y, en un instante de descuido, la jalea de una tostada se deslizó hasta el escote de Camila. Roberto miró la expresión de Camila, que no se había movido, decidida a dejar que el dulce se deslizara lentamente hacia uno de sus pezones. El esclavo estaba a su servicio, la princesa no debía mancharse las manos con los alimentos, menos con una sustancia untuosa que la haría sentir incómoda. 

			Roberto sintió que la sangre se alborotaba en sus músculos. Con paciencia aparente y para no lastimar a su ama, desabrochó la túnica rosada y se acercó con sigilo, temiendo que la princesa pudiera molestarse con su actitud. La mujer parecía dispuesta a dejar que bebieran del néctar que rodaba por sus senos y se estremeció al sentir el aliento de su sirviente, que se iba haciendo cada vez más agitado. La lengua que la rozaba se deleitaba con ella como si fuera un manjar. El amor prohibido entre el ama de la casa y su esclavo arrasaba con su prepotencia, destruía los prejuicios que separaban las diferentes castas. El cuerpo frágil de Camila se conmovió de repente. Las manos de Roberto se habían posado en sus muslos. ¡Terrible osadía! Aunque muy placentera, por cierto. Las sensaciones la arremolinaban, el contacto de los labios resueltos la enloquecía. Las manos, que habían vencido la resistencia, masajeaban suavemente el centro de su placer. Un milagro en un tiempo sin tiempo. 

			El desayuno se convirtió en un banquete exquisito, los brazos musculosos brillaban por el sudor tibio que les proporcionaba la cercanía de los cuerpos. La agitación compartida era una droga maravillosa que los seducía con su delirio. Ella aprendería con su esclavo el mayor de los placeres terrenales. Él ya no era un servidor más, sino su maestro y ella una simple aprendiz de amante. Cuando nada parecía superar lo que estaba viviendo, una necesidad urgente le arrancó el deseo de recorrer con labios inexpertos cada centímetro de la anatomía maravillosa de su maestro. Él dejaba que la dulce tortura del deseo ganara toda su figura y se deleitaba con la entrega generosa de la mujer a su lado. Podía sentir la vibración en el cuerpo de su amada. Un cuerpo que las convenciones sociales le habían vedado, pero que gracias a sus artes se le daba en ofrenda. 

			Roberto tenía los ojos entornados y sujetaba con fuerza el cuerpo de Camila. En el momento en que se hizo insostenible seguir reprimiendo sus instintos, se colocó sobre ella. Los embates de su pelvis querían ofrecerle una parte de sí mismo. Las caricias de Camila habían despertado en él un instinto primitivo. Ella le demostraba en sus gestos que ya no era dueña de su propio cuerpo. Él había devenido amo y señor de cada una de sus emociones. La sensación que los unía hacía que el mundo se hiciera difuso, que el tiempo quedase atrapado entre sus siluetas, que el más mínimo alejamiento entre ellos sembrara el temor de la ausencia.

		


		
			Capítulo 24

			«El paisaje intrincado del continente en la costa amalfitana solo es comparable en su belleza a la majestuosidad de las islas. Un paisaje que antes fue paraíso de los escritores, artistas y aventureros que, venciendo las dificultades de un terreno escarpado, llegaron hasta aquí a lomo de mula por ausencia de rutas de acceso. Este paraíso recién fue descubierto por el turismo a fines del siglo diecinueve», explicó el joven guía a los participantes de la excursión. 

			La bahía de Sorrento abría sus brazos para que Camila, Roberto y los ocho pasajeros restantes disfrutaran de la ensoñación del panorama. Alemán, japonés e italiano, además del español, poblaban de diferentes acentos el aire marítimo con exclamaciones de asombro.

			Las islas siempre habían provocado fascinación en Camila. Perdida en la aridez de una ciudad como Madrid, siempre había añorado poder vivir rodeada de mar. Roberto la miraba extasiado, veía cómo sus ojos inquietos iban de un lado a otro con la intención de no perder detalle. En su ensueño, Camila viajaba a las costas sin moverse, envuelta en los brazos de su amado que la llevaba volando hasta el territorio escarpado de la costa. Mientras la lancha se mecía, Camila soñaba que estaban en una de las islas, alejados del mundo, y que su amante era como un dios que vagaba desnudo y que la encantaba con la música de su lira como si fuese una ninfa. El espíritu de las culturas milenarias revivía en la sangre de los enamorados y la unión entre ellos se hacía rito en un claro rodeado de árboles.

			Roberto, por su parte, no lograba despejar los fantasmas de su mente. Estaba convencido de que, tarde o temprano, debería revelar a Camila los sucesos que habían marcado su vida al lado de Solange. Sucesos dolorosos que debía ser superar si quería ser feliz al lado de Camila. Sabía que debería liberarse de sus angustias si quería construir un futuro dichoso. Mientras acariciaba su vientre plano, imaginaba que este sería el refugio de un hijo de ambos. Esa idea le procuraba la fortaleza que necesitaría para enfrentar su pasado y comenzar a sanar las heridas que se habían abierto al haberse cruzado con su exesposa. 

			En algún momento del recorrido, Camila buscó sus ojos con la intención de compartir sus deseos, se encontró con el semblante meditabundo de Roberto. Sabía en qué estaba pensando. Lo delataba su postura rígida, su expresión sombría, como si estuviera pertrechado tras una armadura invisible. Había hablado de manipulación, de locura y de desconsuelo al lado de esa mujer que empañaba el presente que los reunía. Un temblor súbito recorrió su espina dorsal.

			—¿Tienes frío, cariño? ¿Quieres que te preste mi abrigo? —le ofreció Roberto.

			—No, mi vida, no es eso. No te preocupes, ya se me pasará.

			Camila había experimentado un escalofrío de solo verlo sufrir sin que ella pudiese remediarlo. Una sensación de impotencia que le calaba los huesos.

			—¿Qué sucede, princesa? ¿Es que no disfrutas del paseo? Si me contaras qué te pasa, podría ayudarte.

			—Hablaremos más tarde, cuando volvamos a estar solos —sugirió Camila.

			El paseo resultó muy instructivo. El guía había sido muy elocuente y los había envuelto en un clima de aventura. Al día siguiente, partirían hacia Nápoles, pero aún tenían mucho de qué conversar.

			La noche los encontró rendidos. El ritmo de las aguas azulinas, la cadencia de los movimientos de la lancha. El embrujo de un sol indeciso había contribuido a aumentar el cansancio. El aire de mar había tenido un efecto sedante.

			A pesar de ello, Roberto seguía intranquilo, se había escondido tras sus pensamientos. Camila se angustiaba al descubrir que no podía llegar a él. Ella no podía dejar que su enamorado siguiera torturándose. Una pregunta directa resquebrajó la armadura que lo protegía del pasado.

			Una pregunta tomó a Roberto desprevenido y lo devolvió al presente. Había estado leyendo información sobre Nápoles, su próximo destino. 

			—Creo que ha llegado el momento —expresó tomando su barbilla para que no esquivara su mirada—. ¿No vas a contarme qué es lo que hace que sufras tanto al recordar el pasado?

			Entonces Roberto quedó taciturno. No era fácil comenzar a sincerarse, pero reconocía que su conducta de los últimos días merecía una explicación. Necesitaba dejar fluir todo lo que corrompía su interior. El adelanto de la partida había sido una sugerencia de Roberto cuando vio que Solange pensaba permanecer unos días para filmar unas escenas de su nueva película. 

			El hombre se puso tieso y apretó los puños. Camila se colocó a su lado. Mientras le acariciaba los cabellos, intentó serenarlo. Quería demostrarle su apoyo, pero no quería forzarlo a hablar si no estaba preparado. Cuando comenzó, Camila advirtió que su voz temblaba, que su cuerpo se ponía a la defensiva como queriendo resguardarse de un peligro inminente. Roberto se preparaba para saltar al vacío. No sería grato revivir el pasado, abrir las heridas, a pesar de ello estaba seguro de que no podía posponer más el momento.

			—Tiempo atrás, un joven quedó prendado de la idea romántica del amor. Con solo veinte años, estaba fascinado con una mujer. Una figura del ambiente artístico que, en aquel momento, representaba el objeto de su deseo. El hechizo que le provocaba verla nublaba su razón, fuera en una película o en algún acontecimiento televisivo, era la materialización de sus sueños. Estaba perdidamente enamorado y no había nada que pudiese quebrar su pasión incondicional. Estaba enamorado de una figura inalcanzable e hizo todo lo posible para llegar hasta ella. Solange Lacroix era la encarnación de sus ansias juveniles estaba decidido a conquistar su corazón, aunque el esfuerzo fuera abrumador. Contra todos sus pronósticos, ella no opuso resistencia. Solange advirtió con qué fascinación la miraba ese jovencito y así supo que había hallado un adorador. Un ser que en su inocencia la colocaba en el lugar de un ídolo ante el público y alimentaba su ego de una manera nunca antes experimentada. Ella era quince años mayor, por lo que a él le pareció una locura que lo eligiera entre tantos candidatos. 

			Se detuvo como si hubiera querido recuperarse. A la distancia, aquellos primeros tiempos eran una realidad difícil de comprender.

			—Su insistencia había hecho que ella reparara en tan joven pretendiente. Pensó que la presencia de un joven a su lado sería un símbolo de su atractivo irresistible. Él supo, tiempo después, que ella había tomado la decisión de casarse, aunque fuese anticuado, por una cuestión de esnobismo. Disfrutaba brillar en público y aquella boda daría que hablar a la prensa. Además, él ignoraba que ella provenía de una casta de mujeres que disfrutaban de dominar a los hombres. Su madre había enredado a su padre con sus encantos y luego lo había abandonado como quien descarta algo usado. Su fervor incondicional era una tentación difícil de despreciar, sobre todo porque le provocaba un bienestar supremo.

			Roberto se puso de pie unos instantes y se sirvió un whisky. Sorbió un trago sin siquiera ponerle hielo y se sentó en uno de los sillones próximos a la ventana.

			—Ven aquí, amor mío —dijo mientras señalaba un lugar a su lado—. Ven que tu cercanía me hace falta. Aún no he cruzado el puente hacia el dolor, pero ya necesito tu apoyo.

			El alcohol no pareció distender sus facciones, sus puños aún se veían rígidos como rocas. Roberto temió por su corazón. Una punzada en el pecho le alertaba que era peligroso seguir profundizando en el tema. Debía relajarse, darse un espacio de tiempo para recobrar la serenidad. No podía continuar.

		


		
			Capítulo 25

			Camila había salido de compras y había llegado hasta la casa de antigüedades para sumar a sus tesoros el hermoso relicario. Era casi mediodía cuando Camila regresó a la habitación. Había desayunado sola porque no había querido interrumpir el sueño de Roberto. 

			Se sentó en la cama y, con ayuda de papel y lápiz, delineó con rasgos torpes una figura que quería parecerse al rostro de su amado. Lo colocó dentro de su nueva joya y lo guardó para mostrárselo más tarde a Roberto. 

			Se desvistió con prontitud, había escuchado el crepitar del agua cuando llegó. Entornó la puerta y avanzó entre nubes de vapor. La figura de Roberto apenas se divisaba tras la mampara de acrílico a causa de la niebla. El ambiente le pareció un espejismo, el paisaje parecía enmarcar la tan ansiada fuente de la juventud. El susurro del agua le hizo recordar el torrente de una cascada, y la bruma, un amanecer en tiempos remotos. Épocas de amoríos entre dioses y mortales. 

			Cuando la mampara dejó al descubierto el cuerpo soñado de Roberto, un temblor la recorrió de pies a cabeza. El champú de lavanda la recibió con sus esencias. Roberto se hacía el distraído, pero como la tensión de su cuerpo delataba su excitación, se acomodó de cara a la pared. Camila se acercó por detrás y rodeó con sus manos el tesoro del cuerpo de su amado. En el abrazo, sus pechos acariciaron los músculos torneados de la espalda. Pronto él advirtió la dureza de sus pezones y giró. Tomó la esponja y la untó con jabón, ella se la quitó de las manos y, con movimientos muy suaves, comenzó a dibujar arabescos en su torso. Roberto quedó extasiado. Camila abandonó la esponja y descendió con lentitud, quería que el deseo creciera hasta límites insospechados. Quería palpar la acción de su influjo en el cuerpo de Roberto. Acariciar con pasión esa parte de su anatomía que estaba a la espera del disfrute pleno. 

			El hombre la tomó de los hombros y la giró contra la pared. Recorrió con su boca sedienta toda su espalda. Podía advertir las ondulaciones que invadían la silueta de Camila, podía palpar con manos inquietas el deseo que había estallado cuando descendió buscando darle un goce supremo. La marea que agasajaba al penetrarla hizo que se sintiera más hombre, más cerca de alcanzar el paraíso. Cuando la penetraba y sentía sus emociones a flor de piel, se sentía poderoso, seguro de sí mismo como nunca había estado.

			El viaje en tren había sido una propuesta de Roberto. Sentía fascinación por esa forma de arribar a un lugar. Las siluetas del camino se iban desdibujando de a poco, y asomaba a lo lejos, como en cámara lenta, el recorte de una ciudad. Una imagen que comenzaba diminuta y acababa con copar la vista del viajero. Siempre le había resultado mágico moverse de un lugar a otro montado en las entrañas de una serpiente metálica, un artefacto que trepa las cuestas y atraviesa los ríos con la misma facilidad que va descubriendo los paisajes como en una película muda. Los pasajeros, perdidos en conversaciones informales, dejan fluir el tiempo y otorgan su música. La confianza de ser conducidos a buen puerto los hace viajar relajados. Camila siempre viajaba en tren para ir a visitar a su abuela en el interior de España. Toledo era una ciudad que siempre la atraía con su magia, con su misticismo y sus tradiciones ancestrales. Y sabía de paisajes y de fantasías en su traslado. 

			Nunca olvidarían aquel instante, atesoraban cada recuerdo como único e irrepetible. La dicha de estar juntos hacía que viviesen con ingenuidad cada descubrimiento en el entorno. Como si tras haber vagado en la niebla durante años, de pronto hallaron un faro que los guiaba e iluminaba el camino. La viudez prematura había truncado todas las ilusiones de Camila, había contribuido a generar muchos espacios de sombra. Rincones oscuros que eran difíciles de iluminar. Por su parte, Roberto estaba por emerger de las tinieblas. Y se encaminaba a un proceso de renovación. Como un águila que, en la mitad de su vida, debe sortear ciento veinte días de agonía para renacer como un pájaro nuevo. 

			Él debía dejar atrás los prejuicios sobre las mujeres y darse la oportunidad de volver a vivir sin miedos ni desconfianzas al lado de Camila. Era tan feliz que, cada mañana al despertarse, lo invadía un extraño temor. Un miedo indescriptible que lo aterraba y que casi interrumpía su respiración. La misma duda lo asaltaba cada día al abrir los ojos: ¿y si su romance con Camila era solo una quimera, fruto de su necesidad de ser querido y respetado? ¿Y si ella hubiese partido durante la noche o fuera solo un espejismo en su soledad?

			En cierto modo, la escapada a Italia era una oportunidad para ambos, una chance de recuperar el manejo de sus existencias y acabar, de una vez por todas, con los dolores que los atormentaban. Eran dos sobrevivientes y juntos podrían volver a encontrar el placer de existir. 

		


		
			Capítulo 26

			Nápoles los recibió desconcertante como el barroco de sus edificios, dinámica como el tránsito incesante de las calles. El viaje había sido placentero y la llegada al frenesí de la ciudad había sido un serio contraste con la partida de Amalfi. Cerca de la estación, un negocio anunciaba el alquiler de vehículos. Era imposible conducir un auto entre tanto congestionamiento. Roberto se decidió por una motoneta y a Camila se la veía encantada con la idea. 

			—Esto me recuerda las escenas de las películas italianas, la pareja joven recorriendo las calles, trepando lomadas y arribando a la orilla del mar entre risas. Ahora seré la protagonista de mi propia historia. ¡Me parece fantástico! 

			Él sonrió al escuchar la ocurrencia.

			—Ahora sería conveniente tomar un taxi, tenemos equipaje, seguramente habrá otro sitio de alquiler en las inmediaciones del hotel.

			Cuando llegaron, les pareció que habían errado la elección. El edificio se veía vetusto y el cartel que anunciaba la presencia del alojamiento estaba algo vencido en su apoyo. La impresión no era buena, pero deberían pasar, aunque más no fuere una noche allí antes de encontrar otro sitio. Al atravesar la puerta de entrada, la pulcritud y el buen gusto los sorprendieron. Al hablar con la dueña del establecimiento sobre el aspecto exterior, ella les contó que era habitual preservar la imagen antigua de la ciudad en la fachada y reacondicionar el interior. 

			Estaban en Spaccanapoli, el centro de la ciudad, y debieron cruzar la avenida Benedetto Croce, que era uno de sus límites para alquilar una motoneta. Tras hacer el papeleo correspondiente, la máquina estuvo «pronta», y Roberto le acercó a Camila el casco para que se lo pusiera.

			—Debes mantenerte quieta. Te ordeno que me abraces fuerte, no quiero perderte por ahí y que algún napolitano se quede contigo —dijo jocoso.

			—¿Así está bien? —lo interrogó Camila haciéndole sentir el apoyo de sus pechos en la espalda.

			—Parece que te estás contagiando de la osadía que se respira en Nápoles.

			Antes de partir, creyó necesario que ella supiese que podrían detenerse cuando quisieran. Cuando algo les llamase la atención, podrían hacer un alto y disfrutar del panorama. Aquella visita no tenía por qué ser de un turismo tradicional. Conocerían la ciudad con ojos de niño.

			—Te sorprenderá ver cómo vive la gente, el napolitano conoce el verdadero significado del goce de existir. Nápoles existe desde hace siglos, primero los griegos, luego la conquista romana. Una dominación que valoró la obra de sus antepasados. Una ciudad que fue el destino de muchos emperadores. Encontrarás la influencia española en algunos edificios. Nápoles se nutre de estas culturas distintas, y es dinámica y sugerente.

			—Parece que tendré mi propio guía. ¡Esto es un lujo!

			—No te olvides de que he leído bastante sobre los hitos que no debemos perdernos de esta maravillosa ciudad. No acostumbro a ser un turista más, me gusta empaparme en la idiosincrasia de las gentes.

			—Te veía muy concentrado con los folletos en tus manos, hasta me habían dado celos de que estuvieras tan ausente y de que te olvidaras de mí.

			—Mira que eres chiquilina. Leer es, en estos casos, como una forma de estudio, por eso me veías tan abstraído.

			—Bueno, vamos, o me vas a tener aquí escuchando una clase teórica. Estoy ansiosa por empezar mi aventura en motoneta. La Vespa está en condiciones, vamos a probar qué tan buena es como transporte.

			El hombre giró la llave del encendido y el motor rugió sin tapujos, como delimitando su territorio. Los primeros cien metros fueron de adaptación. Con el paso de las cuadras, el equilibrio logró compensarse. 

			Al principio, Camila no hallaba una postura cómoda.

			—¿Puedes quedarte quieta, mujer? ¿O quieres que terminemos en el suelo?

			—Perdona, amor. Es que esto es nuevo para mí. Prometo hacer lo posible.

			La ciudad de Nápoles no es una ciudad museo como Florencia, Venecia o la misma Roma. En ella, cada generación ha dejado sus señales con el transcurso de los años. Las calles los sorprenden como si realizaran un viaje en el tiempo, y los palacios y las iglesias los embelesan con su majestuosidad. Cada rincón, cada esquina habla de una forma de ser muy particular. Un color local que se aprecia en los gestos, en las voces altisonantes, en la forma de conducirse de los automovilistas y de los peatones. 

			«No esperes que un auto se detenga ante las luces de un semáforo. “Son luces, solo luces”, te diría un napolitano», le había dicho Roberto como advertencia, y Camila podía verificarlo a cada paso. La primera vez que cruzaron no hallaron ni pasos de cebra ni zonas de detención; si no cedían el paso, sufrirían las consecuencias. Los coches no paraban nunca, simplemente se esquivaban entre sí y a los peatones con una habilidad insospechada. 

			Y por si todo eso no bastase, está la Vespa, una motocicleta que es la encarnación del alma rimbombante del napolitano. Ningún obstáculo es capaz de parar a este transporte moderno que a veces traslada una, dos y hasta tres personas o hasta una familia completa sin casco. 

			Roberto recibía con agrado la presión de los brazos de su enamorada en la cintura y surgía en él el recuerdo de la noche anterior. Le parecía intuir bajo la camiseta verde la presencia impertinente de sus pezones que hablaban de la excitación que le provocaba su proximidad. Disfrutaba al constatar el efecto que producía en ella.

			La teatralidad de los habitantes era motivo de diversión para Camila, sus gestos grandilocuentes, sus conversaciones a viva voz y su manera particular de disfrutar cada espacio de la ciudad de las quinientas iglesias. A veces debía ocultar su risa y tapaba su boca para no provocar enojo en algún peatón que protagonizaba una escena hilarante.

			—Tomaremos un espresso en la plaza Bellini. Advertirás que el panorama es verdaderamente pintoresco. 

			Se sentaron a la mesa de uno de los tantos bares con la intención de participar como espectadores de una gran pieza teatral.

			—De las curiosidades que puedo contarte de esta ciudad, la más extravagante era la fiesta de La Capuzzelle, una reunión familiar que se realizaba el Día de Todos los Santos y que fue abolida en los años cincuenta. La historia que leí cuenta que, para esa fecha, la familia napolitana preparaba una vianda en su canasta y se trasladaba al camposanto de la Fontanelle. Allí, en medio de las tumbas, tomaban su merienda usando como apoyo el lugar donde reposaban los restos de sus antepasados. Como verás, una costumbre muy extravagante.

			—¿No te parece macabra la idea? ¿Por qué será que se hizo costumbre?

			—Se dice que era una forma de reunir la vida con la muerte, el goce del presente y el destino inexorable de todo ser vivo.

			—Menuda forma de ceremonia.

			—Tú lo has dicho, una ceremonia. Un rito que incluía a niños y ancianos, solteros y casados, hombres y mujeres. Mientras los chiquillos correteaban entre las lápidas, los viejos contaban las anécdotas compartidas con el familiar ausente y alguna que otra picardía en tiempos juveniles. Este entramado de vivencias hacía que las tradiciones se reforzaran y que la familia compartiera un momento de reunión.

			Camila no cesaba de preguntar, por lo que Roberto estuvo tentado de sentarla con la guía en sus manos para que fuera despejando tantas dudas. Sin embargo, disfrutaba de su ingenuidad y le complacía poder transmitirle lo que había investigado. Por unos instantes, el diálogo se suspendió, lo que dejó un espacio para la observación. La plaza Bellini era centro de reunión de muchos artistas e intelectuales, la sola mención del Caffè Letterario Intra Moenia hablaba de la ebullición creativa de la zona.

			Las calles napolitanas son ruidosas: en ellas se habla, se canta, se grita. Radios y televisores suenan a todo volumen. Cada artesano trabaja en el portal de su casa. Del cielo caen cestas vacías que los tenderos se encargan de llenar: una muestra más de que los napolitanos se las ingenian para teñir de arte hasta los gestos más cotidianos.

		


		
			Capítulo 27

			El desayuno no estaba incluido en la tarifa del hotel. Los enamorados debían soportar la languidez que producían las noches apasionadas hasta poder sentarse frente a un regio café con leche y una sfogliatella, una delicia que combina el hojaldre y la crema pastelera. Un verdadero descubrimiento de la pareja que pidió que les hicieran probar una delicia local. Degustar ese pequeño manjar sin que una fina capa de masa quedara retenida en los labios era una tarea imposible. Roberto adoraba ver la boca de Camila decorada con azúcar impalpable y pedacitos de hojaldre. En cuanto ella se distraía, él se acercaba y, con un beso pequeño, compartía la dulzura de su roce mágico.

			—¿Qué haremos hoy?

			—Te haré conocer algunas particularidades de la vida diaria. Son escenas que no verás en otro destino. 

			—¿Qué más me puedes mostrar que no hayamos visto en el extenso recorrido de ayer?

			—Hay unos callejones, que llaman vicolos, que hechizan con su magia. La benignidad del clima hace que las personas incorporen el exterior como patio de sus casas. Hay escenas de la vida cotidiana en las calles interiores que te dejarán boquiabierta.

			Roberto se iba a poner de pie, pero ella lo interrumpió.

			—Espera que termine mi desayuno —dijo Camila mientras se rozaba con la lengua el labio inferior para quitarse los restos del polvillo blanco que le había quedado adherido.

			El gesto provocó en Roberto un ansia que no pudo refrenar. Cuando se pusieron de pie, la tomó de la cintura y la apretó contra su cuerpo, necesitaba beber del dulzor de esa boca que a él le gustaba saborear como la más delicada exquisitez.

			Mientras volvían caminando al hotel, los sorprendió un par de ancianos que jugaban a las cartas.

			En un italiano a media lengua, Camila los interrogó:

			—¿Podrían decirme a qué están jugando?

			Lejos de molestarse por la intrusión, los hombres se sintieron felices de poder contestar.

			—Jugamos a la scopa, un juego veramente napoletano.

			Ellos se quedaron unos instantes observando el desarrollo de la partida hasta que el ganador comenzó a festejar su victoria ante los ojos indignados del que había sido vencido. Las voces se elevaron en una discusión que, aunque no tenía una razón de peso, parecía entretener a los contrincantes.

			La pareja se alejó casi sin despedirse, un saludo de ellos hubiese sido en vano por el tono elevado de los dos amigos.

			—¿Es habitual esta vida en las calles?

			—Ten paciencia. En cuanto lleguemos a uno de esos callejones de los que te hablé, verás que las cosas pueden ponerse más entretenidas.

			La motoneta se deslizó entre el tumulto de autos con la agilidad de una gacela. Camila había encontrado finalmente un punto de equilibrio y ya tenía dominada la situación. Era difícil dialogar durante el traslado, el concierto disonante de bocinas hacía que no pudiese entablarse un diálogo por más minúsculo que fuere.

			Cuando la motoneta se detuvo en un vicolo, el lugar desbordante de vida les deparaba visiones inolvidables. Camila pudo observar algo que le resultó de lo más extraño. Un televisor con el sonido al máximo transmitía el noticiero matutino, un público entrado en años escuchaba desde el callejón las novedades que venían del interior de la casa. Las sillas puestas en la acera y los comentarios picantes de las ancianas hacían de la escena una opereta improvisada. Los comentarios se mezclaban con el aroma del tabaco y del café que huía de los bares y los pequeños restaurantes. Había color y vida en el pequeño universo de manteles, toldos y personajes de película.

			—La Spaccanapoli, como llaman al casco antiguo, tiene estas sorpresas a la vuelta de la esquina. Almorzaremos unos panini de prosciutto e formaggio con una birra helada e iremos a descansar un poco en la habitación. Tenemos tres días más para disfrutar de esta algarabía.

		


		
			Capítulo 28

			El romance se revitaliza en Nápoles, adquiere dimensiones insospechadas, se contagia de la ebullición que merodea por las calles. El romance que bulle bajo la piel italiana como la lava del Vesubio, quieta, inerme hasta que algún fenómeno inusitado la hace despertar. El amor se vive en plenitud como se transita por los días.

			Un funicular los llevó a la cima del Vomero. Los recibió un clima bullicioso que tenía a la juventud como protagonista, el ritmo burbujeante los atrapó en sus melodías y en la cadencia de sus palabras. Disfrutar del ocio era algo que Roberto había dejado de lado en los últimos años.

			La visita a la Cartuja de San Martino les ofreció una visión plena de la ciudad, sus edificios, sus iglesias y, sobre todo, sus plazas cobraban verdadero protagonismo. Camila estaba dispersa, parecía que los violetas y los rosados que poblaban el horizonte lejano se habían mudado a su rostro lánguido. La imagen encantadora había capturado la atención de Roberto. «¿Quién pudiera amarla envuelta solamente con esta luminosidad de tornasol? ¿Quién pudiese sondear en su cuerpo las vivencias de su alma en este ocaso tan mágico?», pensó mientras buscaba que el cuerpo de ella se reclinara para que se anidara en su pecho.

			—Eres maravillosa, Camille —dijo la ternura de una voz que venía de otros tiempos. 

			Los ojos claros de Roberto destellaban ante la visión maravillosa del cuerpo de su amada a contraluz. Sus formas añoradas parecían pedir en voz baja el contacto de sus cuerpos sin la intromisión de las telas suaves. Observaba cómo sus labios entreabiertos parecían tararear una canción. La miraba extasiado cuando descubrió que el viento que había empezado a soplar jugaba con su escote. Le provocaba envidia que en su atrevimiento le acariciara los senos y arremolinara un mechón de cabellos que rozaba su cuello en oleadas súbitas. Quería amarla sin tocarla, revivir la experiencia del disfrute que surgía desde el centro de su ser. Quería amarla en esa nueva presencia, una presencia que destellaba con los últimos rayos del atardecer, la promesa de un encuentro no muy lejano lo reconciliaba con el presente excitante.

			La habitación de empapelado de flores que les daba abrigo en su estadía tenía una ventana pequeña que daba a una calle estrecha. Casi se diría que, si se hacía un pequeño esfuerzo, se podía alcanzar el brazo tendido de algún vecino del edificio de la vereda de enfrente.

			Un sonido hechizante trepó los muros y se enseñoreó en la calleja. Las notas sonoras de una mandolina habían logrado lo imposible, la serenidad que se respiraba en la cuadra era inusual. Camila estaba recostada sobre el marco de madera antigua y seguía de lejos la destreza del músico de un pequeño bar, unos metros más abajo. Una voz como de ángel se unió a la dulce melodía y enlazó en sus tonos armoniosos un poema de amor. Ella parecía sumergida en el placer de un goce atemporal. Sus ojos vagaban por la calle, perseguían a los transeúntes y se detenían en las parejas de enamorados que no habían podido resistirse al sortilegio del instrumento musical.

			—Algún día aprenderé a tocar la mandolina, aunque más no fuere una sola canción. Quisiera ser parte del ensueño de dejarme atrapar por una tonada serena.

			Tras el regreso al hotel, Roberto se recostó unos instantes y, al escuchar en sueños la frase de su amada, la llamó a su lado.

			—Ven aquí, mariposa inquieta. Revoloteas a mi alrededor sin dejar que roce tus alas.

			—Ha surgido un poeta en Nápoles: Roberto Ariaud, un talento desconocido en tierras italianas.

			Ella lo miró embelesada. Se acercó despacio, como midiendo la cantidad de centímetros que la separaban de su amante. Sabía que él no se iría, que podía tomarse un tiempo para alimentar el deseo antes de llegar a sus brazos. Lo miró con picardía y fue comenzando a desprender el lazo de su blusa cruzada y se soltó el cabello para que cayera como un torrente rojizo sobre su espalda.

			—¡No me hagas sufrir tanto! —susurró Roberto sin dejar de seguir con avidez sus movimientos—. Te deseo, y en estas ansias, se me va la vida. No juegues, por favor, que mi corazón me enloquece con sus latidos.

			—Si aguardas, el placer se multiplica. ¿Recuerdas?

			—No es un deseo que recién nace. Anhelo tu cuerpo desde que en el atardecer te habías devenido en diosa de luz para mis ojos.

			—Falta menos —dijo con sensualidad mientras dejó que la falda se deslizara hacia los tobillos. 

			El minúsculo conjunto de lencería parecía un sueño inalcanzable. Roberto la deseaba tanto que su impaciencia lo incorporó para alcanzarla. Las rodillas níveas ya estaban apoyadas en la cama. Camila se estremeció y dejó salir un suspiro de sus labios húmedos mientras lo provocaba.

			—No has podido resistir, eres muy ansioso, mi cielo. Ahora deberé castigarte —dijo la mujer mientras recogía el lazo de su blusa y le cubría los ojos. 

			La opacidad de la seda no era un escollo para que Roberto pudiera ver un resquicio de luz. Refunfuñaba en tono simulado y dejaba que Camila se fuera adueñando de su cuerpo. Se sorprendió, se excitó con el roce súbito de las manos que lo invitaron a recostarse en unos almohadones. Fue muy difícil mantener la distancia. Se le erizó la piel al sentir que ella lo despojó de lo único que lo cubría, una camisa y un pantalón corto. Permaneció quieto. Estaba casi a oscuras, sus sentidos se agudizaron, el tacto pareció haberse acentuado y el olfato intentó reconstruir en su mente la presencia aromática de Camila. Un aura que la envolvía y lo enloquecía con sus notas florales.

			Un sonido suave endulzó sus oídos. Camila susurró aquella tonada de amor que había escuchado desde la ventana. Notas que, como almíbar, fueron cayendo en su cuerpo con la dulzura de los besos de la mujer apasionada. Las vivencias extremas del goce los arrebataron del tiempo. Aquellos dos cuerpos, que se buscaban desde siempre, se fundieron en uno. Los gestos, cada vez más cautivantes de Camila, hicieron que Roberto no se resistiera, que se dejara amar como si fuese el único hombre dichoso en el mundo. Camila era toda suya y él se rendía a sus instintos al dejarse acariciar.

		


		
			Capítulo 29

			Se despertaron tarde, a pesar del bullicio que entraba por la ventana entreabierta. Aún tenían un día más para disfrutar de la ciudad, pero les costaba separarse.

			Tras un desayuno algo agitado por el movimiento de la gente que iba y venía por las calles laterales, decidieron que debían huir del griterío y disfrutar instancias menos mundanas, más sublimes.

			La soberana quietud del Palazzo Di Capodimonte los sumergió en la ensoñación de disfrutar del arte. La galería exhibía un conjunto admirable de obras de la escuela de Nápoles. Cuadros que recorrían, como en un laberinto, los sentimientos ocultos de los artistas, develaban la pasión en sus colores osados y rememoraban amores perdidos en lánguidos ocres y púrpuras profundos. Oleadas de color y sensaciones reconcilian el alma con el ritmo agitado del presente. Los ojos que los espiaban desde los cuadros y las formas que fluían parecían demostrar que eran los verdaderos dueños del lugar. Los turistas eran solo aves en vuelo que pasaban como una brisa traviesa sin dejar huella. Las obras siempre los esperarían en su reino de luces y sombras dispuestas a exhibir su magnificencia.

			La motocicleta se volvió a internar en el movimiento imparable de las calles napolitanas. Camila se recogió los rizos con un pañuelo de seda que compraron juntos. A pesar de la presencia de Roberto, algunos jovencitos atrevidos dijeron galanterías a su amada: «¡¡Bella ragazza!!», se escuchó entre los sonidos de las calles. Camila se sintió mimada por la energía de una ciudad que no dejaba de sorprenderla.

			Un cine anunciaba el estreno de una película. La protagonista tenía los ojos del desamor. «Nacida para sufrir», exhibía un gran cartel con la foto impresa de Solange Lacroix. No habían vuelto a tocar el tema, pero Camila sorprendió a Roberto en un escalofrío al divisar su figura estampada en lo alto. La intensidad de lo surgido en aquel momento de franqueza no permitió que Roberto se extendiera en el asunto. Camila sabía que no debía insistir, que quizás había sido muy impulsiva al encararlo con un interrogante tan directo; en ese instante, sintió que debía esperar. En algún momento, la confianza propiciaría el clima para que Roberto se volviera a sincerar con ella.

			«¿Es que nunca desaparecerás de mi vida?», pensó el hombre cuando descubrió la figura que lo amenazaba desde el letrero. La sola idea de tener que hablar de su pasado le causó náuseas. Sintió que aún estaba enredado en la red que había tejido Solange, una tela fina pero resistente que lo mantenía sujeto a recuerdos oscuros hasta el presente y que no lo dejaba vivir en libertad. Recuerdos escondidos en el alma por el temor de enfrentarlos.

			Tras un día agitado, la cena devino toda una aventura de colores y sabores, la infaltable pizza y un vino dulzón fueron el banquete de los enamorados. Las mesas estaban tan próximas que para escucharse había que hablar prácticamente al oído. La cercanía forzosa provocó llamaradas de ternura entre los enamorados. Tras la visita a las distintas iglesias, les quedó la idea de que algún día ellos caminarían tomados de la mano hacia el altar. Pero no lo habían compartido porque ambos creían que podía ser contraproducente. La relación recién se estaba afianzando y ni el uno ni el otro quería precipitar las cosas. El presente les regalaba la felicidad de compartir momentos encantadores.

			La irrupción de unos músicos atrajo la atención de los comensales. Las canzonettas sembraban el aire con sus romances y sus desvelos. Los novios sonrieron cuando el cantante pidió que repitieran el estribillo para formar un coro que lo acompañara. La concurrencia se sumó a la propuesta y, en un santiamén, todos en el restaurante se unieron en una sola voz.

			«La vida nocturna es siempre un misterio que desnuda las almas de los pueblos», dijo Camila con aire filosófico. Roberto tomó su mano, y haciendo un breve movimiento, dibujó con los dedos amados un nuevo corazón en su pecho. Los inundaron los colores de los atuendos de primavera, los envolvió la algarabía que reinaba en la terraza al aire libre.

		


		
			Capítulo 30

			Tras cuarenta minutos de aliscafo desde el puerto del Beverello, Camila y Roberto llegaron a Capri, un ensueño hecho de roca y rodeado por un mar azul. La belleza del paisaje despertó en ella la curiosidad. En su entusiasmo, sugirió dejar las cosas en el hotel y partir a recorrer la isla. Roberto insistió en que se tomaran un día de descanso, se sentía un tanto fatigado y necesitaba recuperar fuerzas. 

			El hotel en el permanecerían estaba situado en un morro. Antes había sido refugio de artistas y aún conservaba vestigios de su paso en las paredes blancas de las habitaciones. La creatividad brotaba por doquier y la vida prometía ser amena en ese rincón de Capri. La posada estaba envuelta en un hermoso parque que combinaba lo agreste con la vivacidad de las flores sembradas a un lado de las sendas que llevaban a las habitaciones.

			Camila se vio radiante, no había notado nada extraño en el pedido de Roberto. Su cansancio era lógico. Lo atribuía al ritmo agitado de la última jornada en Nápoles. Además, pudo constatar que las dos noches anteriores, Roberto había dormido poco y mal. Lo había sentido moverse en la cama, como cautivo de alguna pesadilla, y caminar sin rumbo por el cuarto. 

			La tarde anterior al traslado, paseando con la Vespa por los alrededores de Spaccanapoli, los había sorprendido el anuncio del estreno de una película de Solange. Un escalofrío delató los sentimientos que le provocaba a Roberto la novedad. Camila, que había ido abrazada a su espalda, no pudo evitar sentir el temblor súbito. El miedo de cruzarse con la figura indeseable lo perturbaba. Camila intentó dispersarlo, pero el hombre pareció distante.

			Cuando él propuso un almuerzo liviano en el hotel y una siesta reparadora, confirmó sus sospechas. El entorno del hermoso refugio invitaba a caminar y a sentarse a leer bajo la sombra de alguna enredadera. Podía simplemente tomar papel y lápiz y volcar las vivencias maravillosas que inspiraba la cercanía del mar.

			Roberto descansó; parecía que nunca iba a despertar. Camila ignoró que había tomado un sedante con la intención de dormir profundo para reponer el sueño de las noches en blanco. Ella disfrutaba de la brisa que corría entre las rocas que se convertían en mirador al enmarcar la vista del Mediterráneo. La espuma que embestía los acantilados parecía querer mostrar su poderío en la orilla escarpada. La fuerza del mar le recordó los encuentros amorosos cuando, embebidos por el calor de los cuerpos, parecen imitar el vaivén de las olas. Cuando él se levantara, podría mostrarle sus descubrimientos, esa vista espectacular, ese enclave solitario que recreaba un espacio de ensueño. Todo invitaba a dejarse atrapar por el clima fascinante de la isla.

			El sueño había sido profundo, pero parecía que la mente de Roberto se había empeñado en traer amargura a su presente onírico. La risa de Solange había poblado su descanso como un espectro que lo llenaba de desconcierto y lo hacía sentir indefenso. Indefenso ante una mujer experta en la manipulación. Se veía joven, atrapado en un foso del que no podía salir. Sus encantos malignos lo tenían atrapado y las paredes de piedra estaban tan resbaladizas que, por más que desgarrara sus manos, no podía alcanzar la salida. 

			Se despertó meditabundo y rechazó salir a caminar porque dijo que prefería permanecer cerca del hotel. Bajo las estrellas, la noche reavivó los temores y cobraron fuerza las sombras de su juventud. 

			Luego de un trago en el patio de la posada, Roberto decidió finalmente acompañarla a dar un paseo. Camila le habló de un enclave que tenía unas rocas a modo de asientos para descansar y disfrutar de la claridad de la luna.

			El tema de Solange surgió de improviso, como si Roberto hubiera respondido a un instinto. 

			—Recuerdas los manejos de Solange y su idea de atrapar en sus redes a un joven inexperto —dijo mirando a los ojos a Camila. 

			—No es necesario que insistas con el asunto. No te sientas obligado si te hace daño.

			Él la miró con ojos tiernos y ella le tomó las manos. Se dispuso a escucharlo con total atención. Necesitaba que sintiera que nada haría que ella se alejara de su lado.

			—Con una ceremonia sencilla, inició su plan. Me había dicho que la boda era un secreto, pero una voz anónima había informado a la prensa. Ella y sus maniobras, una oportunidad más para vanagloriarse y exhibir su joven adquisición. Yo no podía saber que ella me condenaba a una eterna soledad. Su egoísmo me envolvía en sus tentáculos. Yo era inocente, casi un niño, y estaba como subyugado por sus encantos.

			Roberto palideció. Camila estaba preocupada, pero él insistió en continuar. Quería sacar de raíz esa congoja que lo sofocaba con su veneno. Varias veces había intentado que suspendiera su confesión. Sabía que le estaba haciendo daño, podía sentir que su corazón herido estaba sangrando.

			—Ella necesitaba un súbdito, alguien que alimentara con sus energías una vida vacía, alguien dispuesto a complacer sus caprichos sin medir las consecuencias. Ella era un vampiro que vivía de mi sangre. Yo era un muchacho torpe en materia de sexo, ella me formó a su conveniencia y me enseñó todos los recovecos que el goce le podía brindar. Ella me instruyó en el arte de complacer sus más mínimos deseos, aunque se fuese en ello mi dignidad. Me entrenó para que fuera su esclavo. En aquel momento, yo no era consciente de sus manejos y todo me parecía natural. 

			Camila lo miró anonadada. No podía creer que una mujer pudiese ser tan cínica. Los ojos de Roberto se habían puesto turbios, como si lentamente se fuese sumergiendo en el averno. Ella no podía saber aún a los extremos que lo había llevado el egocentrismo.

			—Era una serpiente que había paralizado tu capacidad de razonar y te utilizaba como si fueses un objeto de su pertenencia. Es difícil entender cómo se puede llegar a ese extremo de manipulación. 

			—Aún no sabes lo más macabro de esta historia —dijo Roberto tomando un respiro.

			Parecía que naufragaba en un mar de sangre, esa que había estado fluyendo de su interior desde que comenzó a hablar.

			—Una mujer sin alma. Desde el momento en que yo le había dicho que no podía estar más su lado, que sus exigencias me consumían la vida, ella se había propuesto un objetivo. Por más que yo había insistido, ella parecía no darse por aludida.

			—¿Qué más se puede hacer para perjudicar a un ser humano? Resulta complicado adivinar hasta qué punto llegaba su vileza.

			—Una noche de tragos, y hoy estoy convencido de que algo más. Yo no acostumbraba a beber en cantidad. Sentí que el efecto había sido demoledor. Cuando desperté a la mañana siguiente, cerca del mediodía, ella me acusó de haberla golpeado esa madrugada, me echó en cara que la había maltratado, prisionero de una furia inusitada, y que la había violado con sadismo. Yo no podía recordar nada, solo sabía que no era capaz de dañarla.

			La presencia de Camila a su lado lo animaba. Le contó que, en una conferencia de prensa, hizo saber a los medios que estaba muy dolida por su actitud, que el hombre que ella amaba de pronto se había convertido en un monstruo. Que los celos teñían su relación con el color de sus magullones.

			—Ella nunca confesaría que yo la había amenazado con abandonarla. Ella nunca aceptaría semejante desprestigio —agregó en un hilo de voz que no podía acabar con su cuerpo, pero sí con su alma—. Cuando hizo la denuncia, argumentó que no era la primera vez que la había lastimado. Aunque temía al escándalo, estaba convencida de que su vida corría peligro al lado de un marido tan violento. Sus lágrimas falsas frente a las cámaras encendieron de ese modo el deseo de venganza de sus admiradores. Nada más lejos de la realidad. Yo era incapaz de pegarle. Aún hoy no sé cómo logró provocarse esas marcas de cinturón en las piernas, esos hematomas en los muslos y en los senos. Decía que yo la había violado con brutalidad. ¿Quién iba a creerle a un muchachito como yo? ¿Quién iba a escuchar el testimonio de un alcohólico?

			La historia que Roberto le contaba se hacía cada vez más densa. El plan de Solange había dado sus frutos. La prensa lo hostigaba, el público depositaba en él todo su enojo. Un día que estaba por entrar a la cochera de la casa que compartían, un desconocido se arrojó sobre él. De no haber sido por un vecino que alertó a la policía, el fanático lo hubiese asesinado a golpes. Había tomado en sus manos la defensa de la mujer atribulada.

			—Los detalles que ella dio a los médicos que me asistieron en esos momentos tétricos convencieron a los profesionales de que yo estaba pasando un período de paranoia. La agresividad que yo no podía controlar hacía que temieran por la integridad de Solange y ponía en evidencia el peligro de que yo pudiese atentar contra mi vida.

			Emergiendo de un silencio doloroso, le relataba los detalles que iban dando forma a la venganza de Solange. La ignorancia de los hechos reales hizo que le indicaran un tratamiento intensivo. Sumido en un mar de confusión y desasosiego, solo en el mundo, se dejó caer en un pozo sin fondo. Desesperado, preso del pánico, permitió que hicieran y deshicieran por él. Habiendo destruido su autoestima, lo único que aún le restaba a Solange era abandonarlo a su suerte, concretaba así maléfico designio.

			Mientras Camila escuchaba el relato, su corazón parecía hacerse cada vez más pequeño y su respiración parecía entrecortada. Roberto tenía los ojos inundados de lágrimas. La calma tardaría en retornar. Ella tenía la sensación de que hablar de su pasado le hacía revivir la intensidad del sufrimiento. Entonces decidió pedirle que lo dejara para otro momento. Roberto se opuso, decía que hablar del asunto lo hacía percibir la realidad desde un punto de vista más objetivo. Al poner en palabras lo sucedido hacía años, lograba encontrar respuestas que nunca había alcanzado.

			Camila aceptó que continuase siempre y cuando pudiese detenerse antes de hacerse daño. Estaba sombrío, con los ojos como hundidos en una ciénaga. Ella se había sentado en el piso a su lado y acariciaba sus brazos que permanecían cruzados, quizás con la intención de protegerse. Le decía que nunca lo abandonaría. Cada tanto sus manos se elevaban para acariciar los cabellos oscuros con la intención de consolar a aquel joven atribulado que reaparecía en cada frase de Roberto.

			—Es suficiente por hoy —dijo con resolución en algún momento—. Basta, no quiero que te sigas torturando.

			Caminaron juntos por la costa, Camila quería que Roberto se serenara, aunque más no fuera en parte. Cuando llegaron a unos montículos de roca cerca del mar, Roberto se apoyó como si las fuerzas flaquearan. Pareció desmoronarse, ya no podía controlar las lágrimas. El llanto sacudía su pecho como en un sismo. Parecía que un rayo lo estuviese fulminando. La vehemencia de sus gestos delataba que hacía un esfuerzo titánico por controlar sus emociones. 

			Camila podía sentir el dolor que se había adueñado de su alma y le propuso regresar a la habitación. Su refugio de amor les daría abrigo; superado el momento atroz, el ánimo de Roberto se iría recobrando. Lo veía abatido, extenuado como quien sobrevive a un terremoto. Al llegar a la habitación, lo condujo a la cama. Se recostó y le pidió que apoyara la cabeza en su pecho. El sonido de una melodía brotó de lo más profundo de su ser. Una tonada que intentaba restaurar el alma de aquel joven herido.

			Nunca le habían dedicado una canción. La madre de Roberto era una mujer parca que creía que los hombres debían ser educados en el rigor, lejos de las emociones. Creía que así reforzaba su masculinidad. Experimentar la dulzura de su amada hizo que fuese serenándose lentamente; la melodía se iba haciendo cada vez más lejana. Perdido entre caricias, se quedó profundamente dormido. 

			Camila lo miró con ternura y lo desvistió con sumo cuidado para no despertarlo. Primero los zapatos, luego el pantalón. Cuando Camila desabrochó su camisa, dejó al descubierto la tersura del vello de su pecho. La visión de su cuerpo magnífico la excitaba. La robustez de sus piernas y la fortaleza de sus brazos le provocaban un deseo que no podría saciar.

		


		
			Capítulo 31

			Capri parecía ser el lugar ideal para despejar la mente y sanar el corazón de Roberto. Lo que Camila aún no entendía era por qué, después de tanto tiempo, el dolor era tan fuerte como para devastarlo. Quizás era un mecanismo para evitar que ese tipo de sucesos se volviesen a repetir. Esa herida inmensa no había tenido un espacio de sanación en aquel momento. Quizás el paso del tiempo la hacía más difícil de cicatrizar.

			Era de mañana, recorrerían la isla como fuere, en bus, en taxi o en funicular. Había una disposición que prohibía que circularan vehículos que no fueran de los residentes de la isla. Aunque esa razón podía ser un obstáculo para la independencia, devenía un incentivo para sumergirse de lleno en la forma de vida de los lugareños. 

			Los traslados no les resultaron tediosos, todo lo que los rodeaba les ofrecía una oportunidad para compartir impresiones. Como en un juego infantil, cada uno trató de informarse para demostrar que sabía más de tal o cual lugar visitado. Camila quedó sorprendida de lo mucho que se podía aprovechar de los paseos si había una lectura previa.

			La tarde en que fueron a la Villa Jovis les pareció trasladarse a otra época. Ubicada en un promontorio, la villa recreaba las costumbres de los emperadores de siglos atrás. Era el sitio de verano que Tiberio elegía para sus vacaciones. Podía verse enfrente la Punta de La Campanella. El complejo iba siguiendo en su construcción los caprichos del terreno. Se deshacía en desniveles hacia el sur y en regiones más planas hacia el oeste.

			—Los emperadores romanos acudían a este lugar en busca de sosiego. Una paz que reponía sus fuerzas para gobernar el mundo antiguo. Aquí encontraban el descanso que les proporcionaban unas termas que contemplaban piletas de agua tibia, fría y caliente.

			—El emperador tenía acceso directo a estos espacios y disfrutaba del cuidado de su cuerpo y de su espíritu —agregó Roberto admirado tras la explicación de Camila.

			Se dirigieron juntos por la explanada que conducía a los aposentos privados del soberano.

			—¡Es increíble que podamos estar repitiendo el mismo camino que hacía en su estancia el mismísimo Tiberio!

			—Mira la luminosidad de este vestíbulo, la blancura de las paredes, las hermosas vistas desde las amplias ventanas. ¡Cuántas noches de amor habrán visto estos muros! —dijo Roberto mientras la tomaba de la cintura y le robaba un beso.

			Las cosas hubiesen tomado otro color de no ser por la irrupción de unos chiquillos que entraron de improviso a la habitación.

			—Parece que los enemigos del imperio no se detendrán hasta que abandonemos el recinto —comentó el hombre mirando a los niños que invadían el espacio como si fuesen dueños del lugar.

			—Lo mejor será que huyamos, no sea que planeen asesinar al emperador Roberto.

			Los amantes buscaron una salida y se pusieron rumbo hacia las antiguas termas. Los mirtos y las retamas se habían adueñado de las paredes semiderruidas. Un poco más lejos, se podía divisarse la zona que ocupaban la cocina, el alojamiento de los servidores y las despensas. El acceso estaba restringido, la zona había sufrido varios derrumbes y era imprudente el avance. 

			Se sentaron en unas rocas y trataron de recomponer con la imaginación la vida de aquellos tiempos. El trajinar de la servidumbre cuando el emperador se instalaba en la villa veraniega, en ese momento, ruina arqueológica. La placidez de las horas que transitaba el soberano junto a los miembros de su séquito más próximo. 

			La tarde se escurrió como el viento entre los viñedos que atravesaban para llegar a Anacapri, la parte más elevada de la isla donde se encontraba el hotel. El día había sido una experiencia fascinante. Solo restaba descansar para reponer fuerzas.

			Una cena en un atractivo restaurante del puerto les permitió un instante de conversación apacible. Roberto pensó que sería hermoso que Camila pudiese trasladarse a París. Temía hacer la propuesta porque sabía que ella desconocía el idioma y podía sentirse extraña en otra ciudad que no fuera la que vivió toda su vida. «¿Podría insinuar algún aspecto del futuro y observar su reacción? Quizás esté imaginando una negativa cuando en realidad no estoy considerando el dolor que nos produce estar separados», pensó Roberto mientras saboreaba un fresco limoncello.

			—Ya nos quedan pocos días. Debo volver a París, el pobre Philippe casi ha entrado en pánico un par de veces, pero por suerte lo hemos resuelto vía internet.

			—Será duro estar distanciados, sobre todo después de estas vacaciones maravillosas. Entiendo que cada uno seguirá con su rutina hasta el próximo encuentro —expresó Camila con los ojos entristecidos.

			—No necesariamente… —Roberto dejó la frase en suspenso con la intención de captar en los gestos de Camila la solución que debería irrumpir en su imaginación.

			Camila guardó silencio, como si sus pensamientos hubieran sido mariposas en su mente, inquietas y confundidas en su vuelo. Sus ojos se perdieron en la contemplación de los barcos amarrados en el puerto. La mujer, que parecía estar ausente, de pronto le preguntó:

			—¿Qué quieres decir? 

			Camila intentó que Roberto pusiera en palabras lo que sospechaba. «¿Estaré lista para dejar todo para seguirlo a Francia?», reflexionó mientras esperaba una respuesta.

			—Me gustaría que viviésemos juntos. No puedo estar lejos de ti.

			Camila sabía que no podía responder de inmediato.

			—¿París…? Necesitaré tiempo para pensarlo. 

			—Yo mismo te enseñaré el idioma, no me apartaré de ti en los primeros tiempos, seré tu intérprete hasta que puedas manejarte sola.

			—Nunca he sido muy brillante para las lenguas extranjeras. Mi intento de aprender el inglés ha sido todo un reto y, aún hoy, mi pronunciación deja mucho que desear. Pero no es solo eso, necesito tiempo para asimilar la posibilidad del cambio.

			—Tómate el que necesites. No voy a obligarte a hacer lo que no quieras. Es más, no quisiera que sufrieses por sentirte presionada. Eres libre de decidir, yo aceptaré lo que decidas.

			Camila agradeció su paciencia y le prometió pensarlo con tranquilidad. Roberto estaba convencido de que lo necesitaba tanto como él a ella. Pero hizo un esfuerzo por contener su ansiedad.

			—¿Qué quieres hacer mañana?

			—Me encantaría ir a Marina Piccola, dicen que son hermosas las playas. Aunque sean las más visitadas, hallaremos un lugar donde estar tranquilos. Me gustaría disfrutar del mar. He leído que, en días soleados, debajo de las aguas cristalinas, se puede admirar el fondo marino. El clima aquí es muy apacible, no creo que vaya a nublarse.

			—¡Mira que eres extraña! En Amalfi huías de mí cuando quería llevarte al agua. Debí tomarte en mis brazos y llevarte a la fuerza.

			Camila sonrió y dejó al descubierto su pequeño truco.

			—Así que para ti todo era un juego. Y yo que pensé que te disgustaban los baños de mar.

			—Y son las cosas que una mujer debe hacer para tener a su hombre cerca. Un hombre tan deseable que da pena despegarse de sus brazos. No soporto alejarme del calor de tu cuerpo. Y la treta dio resultados encantadores.

			Roberto la atrajo hacia sí con vehemencia. Le placía oír de sus labios semejante alabanza a su proximidad, no estaba acostumbrado a que valoraran su presencia. La besó con pasión al recordar que había dicho que él era su hombre. Después de años de acallar sus emociones, sentía fascinación de dejar que brotaran frente a Camila. Lejos de hacerlo sentir débil, lo hacía poderoso. Tenía la certeza de haber hallado a la mujer con quien quería vivir hasta el último de sus días.

			Como su amor quedó pensativo, Camila insistió en retomar la conversación.

			—¿No me dirás que te has ofendido por el engaño inocente? Disfrutaba mucho los abrazos envueltos en la espuma. La sensualidad de sentir el vaivén de las olas me recordaba la delicia de nuestros juegos eróticos. Amaba la presión de tus brazos para no dejarme caer y finalmente la zambullida final con que creías sorprenderme. Adoraba el instante en que el mar nos capturaba en sus entrañas. Me sentía una diosa a tu lado.

			Roberto no dijo palabra, pero deslizó una mano por debajo de la mesa del restaurante para acariciar el muslo que la falda dejaba al descubierto. Insinuaba su deseo con pequeños avances. La sensación de erotismo que despertaban aquellos roces prohibidos encendía la sangre en sus venas y anticipaba goces mayores. Era excitante estar rodeados de personas y sentir que los aunaba una travesura de adultos. La imaginación encendía el fuego que los consumiría ni bien estuviesen solos. 

			Las sensaciones se agigantaban. Cuando estuviesen en su refugio, podrían amarse, besarse enteros, recrear el alma en besos maravillosos. Revivirían la sensación de ser un retazo del cosmos. El disfrute del contacto de las siluetas sedientas de placer los invadiría con un clímax inigualable.

			Los minutos que demoraron hasta llegar a Anacapri fueron dolorosamente eternos, porque crecía con fuerza el deseo. Avances en las caricias anunciaban en sus mentes momentos inolvidables.

		


		
			Capítulo 32

			Existía una gran cantidad de rutas a pie en la pequeña isla. A lo largo de estas vías, se podía optar por sumergirse en el ambiente auténtico de un pueblo costero, habitado por pescadores, o explorar las cuevas marinas, o dar un paseo entre los precipicios que caían decididos hacia el mar. Los senderos atravesaban plantaciones de olivares, huertos de árboles de limoneros y naranjos. Quizás hallasen algún un sitio solitario, o una bahía oculta donde podrían disfrutar de un mar sereno de aguas cristalinas. 

			Si querían estar tranquilos para disfrutar de los paisajes naturales, debían optar por una escapada fuera de las horas normales del día, o muy temprano en la mañana, o bien tarde por la noche.

			Llegaron a Marina Piccola una hora antes del amanecer. La arena parecía un lienzo que iba capturando sus pisadas como letras de un alfabeto desconocido. Aún no había sol, apenas empezaba a clarear. Se sentaron sobre esteras, se abrazaron y en silencio disfrutaban del movimiento sensual del mar en la orilla. La espuma erotizaba la costa que, embelesada por tan hermosas caricias, se dejaba amar en el vaivén del inmenso amado azul. El silencio reinante favorecía la intimidad. Roberto quería repetir la experiencia al lado de la piscina cuando se conocieron, aquella suavidad en el tacto de Camila al distribuir en su cuerpo una loción aromática.

			—Pero, cariño, si apenas hay luz, ¿por qué te haría falta filtro solar?

			—Se me ocurrió que debía estar preparado, sabes que el sol está cada vez más agresivo. Pronto amanecerá. Puedes ver en el horizonte que ya aparecen los tonos rojizos y anaranjados de su presencia inminente.

			—Me parece que lo que estás queriendo son mimos.

			Aquella vez en la piscina, el impulso de posar sus manos en el cuerpo atractivo de Roberto la había trastornado. Lejos de pensar, había dejado actuar sus instintos. Recordaba el pudor de aquel desconocido que había ocultado su excitación al girar su figura boca abajo. Roberto parecía leer sus pensamientos e insistió.

			—No seas tímida. Quiero que empieces por mi rostro y continúes por mi cuello y llegues a mi pecho.

			—Mira que eres comedido. Dar instrucciones no te asegura que aceptaré.

			Camila hurgó en su bolso y sacó una loción hidratante. Lo destapó con lentitud intencional para ganar un espacio de la atención de Roberto. Cuando las manos rozaron el rostro, los movimientos suaves generaron pequeños estremecimientos. Solo pensar en el recorrido que seguirían hizo reaccionar a Roberto. Su cuello fuerte, surcado por venas que latían inquietas, parecía evidenciar el avance de su deseo. Al llegar al pecho, las ondulaciones motivaron uno que otro gemido.

			—Así, mi vida, esto es el cielo.

			—Chisss… Calla y disfruta.

			Cuando llegó a los pezones, pequeños pellizcos delataron su intento de mantener el control sobre el cuerpo anhelado. En un intento por provocar aún más a Roberto, se acercó a sus labios. Él tenía los ojos cerrados para aumentar el goce y el beso lo sorprendió. Un beso que le transmitía el dominio que ella tenía de la situación. Cuando él intentó atraerla a hacia sí, ella se resistió.

			El gesto lo hizo reír.

			—Estoy a tu merced. ¿Quién podrá rescatarme de tus garras?

			La aproximación a su vientre musculoso hizo que el cuerpo de Roberto evidenciara su deseo.

			—Como verás, ya no debo ocultar los efectos de tus caricias en mi cuerpo. Despiertan una furia animal que quiere poseerte aquí mismo.

			—Será cuando yo decida. Además tu cuerpo bañado por esta luz maravillosa es un estallido de seducción. No creas que yo soy de mármol, estoy viviendo lo mismo que tú. Pero ahora mantén cerrada esa boca y, si esperas, verás que valió la pena. Tu cuerpo me pertenece y, aunque tú te resistieras, él obedecería a mis persuasiones. 

			El avance inesperado de una mano de Camila dentro del traje de baño hizo que Roberto se sentase sobre su estera y, con gesto decidido, cargó a la provocadora sobre su hombro.

			—¿Pero qué haces? Aún no había terminado.

			—¿Crees que puedo resistir más tiempo mi desvelo de tenerte más cerca?

			La playa estaba desierta, un pequeño enclave entre las rocas parecía brindar un espacio de aparente intimidad.

			—Ahora va a ver, niña traviesa, el resultado de su atrevimiento.

			Camila estaba tan risueña que pensó que perderían el equilibrio y rodarían sobre la arena. Mientras arañaba con ternura los músculos de su espalda observaba cómo toda la costa iba desapareciendo tras las rocas. Una cueva, como salida de una leyenda, aún recibía la visita del mar. Ondulaba en su interior un agua clara y misteriosa. Se sintió una nereida raptada por Neptuno, sintió que la fuerza descomunal del dios de los romanos la arrasaría con su poder.

			Roberto la hizo descender de sus hombros. Pero cuando ella se creyó liberada, él rodeó su cintura en un abrazo y la alzó para que pudiese cruzar las piernas en su espalda. El hombre se internó en la caverna y, en un lugar reparado, la desvistió con actitud anhelante. Dejó los trajes de baño sobre una piedra y la miró como si quisiese perderse en el deseo que estallaba en los ojos de Camila. Las manos trémulas de la mujer se enredaban en sus cabellos y hacían ondas. Mientras Roberto se hacía amo absoluto de su cuerpo, Camila intentó deslizar sus manos bajo el agua que les llegaba a la cintura. Él lo impidió.

			—Te perderás el disfrute de estos momentos que parecen elevar la temperatura de esta corriente salina. Sabes que te deseo tanto que no podré soportarlo.

			Con calma aparente, Roberto se dedicó a besar su cuello, sus hombros, sus senos acaramelados, a pesar de la sal que los masajeaba en el vaivén de las olas. Mientras el agua los mecía, el amanecer despertaba sensaciones desconocidas en sus siluetas. Las ondulaciones del mar los estimulaban, Roberto necesitaba completar sus anhelos y la penetró con todo el poder que le daba el deseo impostergable.

		


		
			Capítulo 33

			Desde la última vez que hablaron del pasado, Camila estaba convencida de que Roberto había querido evitar extenderse sobre el tema. Ella no insistió, sin embargo, algunas frases dichas en aquel instante habían dejado vestigios de algún secreto que no podía ver la luz. Ella creía conocerlo lo suficiente como para intuir que las revelaciones aún no habían llegado a su fin. En pocos días volverían, él a su frenético mundo de negocios y ella a sus actividades. «Las sombras deberían despejarse si queremos construir una pareja, un futuro sin obstáculos. Pero la decisión no parte de mí. Él será esta vez el que dé el primer paso», pensó mientras desde la terraza del cuarto lo veía dormir. Aún no se había acostado, el ritmo del día la atrapó en sus recuerdos intensos e hizo que el cansancio quedara pospuesto.

			Cuando estuvieron por dar las diez de la mañana, Roberto se sentó a su lado. La cama estaba vacía. Lo invadió una vivencia de futuro, pronto sus despertares serían así. Pronto debería abandonar el goce del cuerpo de Camila. ¿Aceptaría la propuesta de radicarse en Francia? ¿O al conocer la parte más trágica de su historia huiría de su lado como quien escapa de un leproso? Sabía que, de no completar su relato, una espina envenenaría aún más su alma y empañaría la relación. 

			Había notado que, por momentos, Camila guardaba silencio tras un intento de hablar. Sus ojos se desviaban y fingía que el asunto no era de importancia si le preguntaba en que estaba pensando. Era un hombre sensible y podía captar que había algo que los rondaba como un vampiro para consumir la vitalidad de los días compartidos.

			Las experiencias en su juventud lo habían marcado profundamente, el temor al abandono y a una posible ruptura lo mantenían atrapado en una cárcel de rejas hechas de púas. Sabía que al atravesarlas dejaría jirones de vida, pero era consciente de que esas heridas imperceptibles cerrarían otras mayores. Sabía que lo esperaban arenas movedizas. Pero si quería matar las amenazas sobre su futuro, debía enfrentar esa tortura. «¿Cómo pondré en palabras los hechos más oscuros de mi pasado sin destruirme en cada detalle? ¿Cómo sacar a la luz lo que durante tantos años vivió enterrado en mi ser más íntimo? ¿Cómo? ¿Cómo?», se cuestionó Roberto. Las dudas lo golpeaban. Sabía que no debía arruinar el último día juntos. Creía que una relación sana necesitaba de un comienzo sin tinieblas. Su tiempo se consumía y no había otra salida que terminar con el asunto para evitar volver al continente con esa pesada carga. Cuando llegaran a Nápoles, los distintos vuelos los separarían. Roberto no podría darse el lujo de perder un día más, sus negocios necesitaban de su impulso y de su experiencia. Philippe se había desempeñado bien en la supervisión de los proyectos en marcha, pero no estaba en condiciones de emprender nuevos.

			Camila y Roberto disfrutaron de un día maravilloso, recorrieron algunos lugares de interés que les habían quedado pendientes. La isla era un tesoro por descubrir y su paisaje invitaba a no dejar pasar ningún sitio. Cuando la noche cayó sobre los acantilados, el ambiente se hizo propicio para conversar, no dejaría pasar la última oportunidad. Sabía que aquella confesión podía espantar a Camila de su lado, pero debía correr el riesgo. Ella era una mujer muy centrada y poseía una inteligencia que él admiró desde el principio. 

			Roberto sugirió que caminasen juntos. Mientras se alejaban del parque de la posada, la luz se iba haciendo escasa. Los tímidos faroles apenas alcanzaban a remarcar la silueta de algunos robles añejos. Había luna nueva y solo la tenue luminosidad de las estrellas los guiaba por el sendero. Estaban atentos para evitar tropezar con alguna piedra. «Una piedra en el camino puede detener la marcha. Una piedra puede torcer el rumbo si no se la aparta», se dijo Roberto mientras avanzaban en la penumbra. 

			Cuando llegaron a un sitio que les brindaba cierta privacidad, tomó la mano de Camila y le sugirió que se sentaran sobre la hierba para quedar recostados sobre unas rocas que harían de respaldo. La luz tímida del cielo ocultaría las lágrimas que Roberto no podría reprimir.

			—Estoy en deuda contigo, no he sido totalmente sincero. 

			Camila lo miró de pronto. La frase la descolocó por unos segundos. 

			—Siempre hemos conversado sin problemas. Creo que tendrás tus razones para este silencio forzado.

			Roberto se quedó callado, como si hubiera querido juntar coraje para comenzar. Necesitaba tomar un envión para saltar de lleno al pasado.

			—Quiero que sepas que no estás obligado a hablar. Hay secretos que uno prefiere guardar en su corazón.

			—Necesito contarte lo que obvié la última vez. Sabes que estas confesiones me debilitan, me consumen. Temo que huyas de mí cuando conozcas toda la verdad, que inventes alguna excusa para cortar esto tan maravilloso que ha surgido entre nosotros.

			—¿Qué cosa tan terrible puede despertar semejante pánico en mí? 

			Roberto suspiró, y con un gesto de abatimiento, se internó en el infierno.

			—Aquí estoy a tu lado, quiero acompañarte en este viaje. No le temo a nada cuando estoy contigo. —Una sonrisa endeble se dibujó en el rostro del hombre atribulado—. Mi juventud no fue fácil.

			—¿Acaso crees que la mía sí? Me casé muy pronto con el único hombre que había amado en mi vida. Nos amábamos profundamente. Nuestro matrimonio estaba lleno de proyectos cuando detectaron la leucemia de Fernando. En poco tiempo, su agonía y su degradación física me sumergieron en un dolor inenarrable. Pero yo debía ser fuerte para sostenerlo, aunque en su decaimiento yo supiese que trataba de alentarme. 

			—Sé que no eres virgen para el dolor, sin embargo, hay padecimientos que superan lo físico y el dolor se vuelve existencial. A diferencia de una enfermedad del cuerpo, no hay una sanación absoluta para los males del alma.

			Camila acarició sus manos en señal de apoyo. Roberto se había detenido.

			—Sigue, no te abandonaré.

			Roberto pensó que finalmente podría liberarse de un recuerdo nefasto y eso le dio el valor suficiente como para sumergirse en ese pozo profundo que había tratado de ocultar durante años. 

			De pronto unas nubes enturbiaron el cielo como sumándose al clima del momento. En la penumbra, se oyó la voz de la aflicción.

			—Aquella noche fatídica, yo estaba de muy mal humor, había descubierto que Solange se veía con otro hombre un poco más joven que yo, como si ya diera por terminado lo nuestro y comenzara a tejer su futuro lejos de mí. Cuando la encaré, negó todo, entonces la acusé de mentirosa. Cuando la llamé perversa por no respetar nuestra relación, intentó poner una barrera entre nosotros, una muralla de indiferencia para evitar que mis palabras la dañasen. Acostumbraba a encerrarse en sí misma. En su mundo de fantasía, no existía el dolor. Recuerdo que comencé a sentir que la sangre borboteaba en mis arterias, que mi corazón se enardecía. Estallé en un ataque de furia, sabía que no era capaz de lastimarla en lo físico, pero la conocía lo suficiente como para atacar sus puntos más débiles. Cuando le dije que notificaría a la prensa de su infidelidad, se resquebrajó la máscara que había armado para protegerse de mis acusaciones. 

			Roberto se detuvo, le transpiraban las manos, su cuerpo parecía revivir aquella explosión de ira. Camila le acarició el cabello y le susurró un «te amo» al oído. Respetaba su silencio exterior, aunque sabía que la mente de Roberto continuaba con sus recuerdos. La noche se había despejado y la paulatina claridad mostraba sus ojos inundados por la angustia reprimida.

			—Por lo poco que la he visto actuar, puedo imaginar la escena que habrá montado en aquella circunstancia. Sus gestos ampulosos, su rostro trastornado y el filo de sus palabras.

			—No creo que tu imaginación pueda llegar a captar lo que estaba tejiendo en su mente. Yo estaba inmerso en la contienda y no presté atención a sus movimientos. Ella servía dos vasos de whisky. Yo estaba obsesionado con que reconociese su desliz y que terminara con esa farsa. Cuando giró sobre sus talones, su faz estaba transfigurada, parecía que finalmente accedería a hablar con madurez. Puedo recordar el tintineo del hielo en el vaso de cristal cuando se acercaba a mí con andar insinuante. Era consciente del poder de seducción que ejercía sobre mí.

			En ese instante, la mirada de Roberto se perdió en los acantilados. Aquel sueño que había tenido tras el encuentro con Solange en Amalfi se hizo presente. Podía verla parada sobre los acantilados, podía ver cómo los seguidores la rodeaban, podía ver cómo Camila era atraída hacia la muerte por una represalia tardía. 

			Roberto apretó sus puños, había soltado la mano de Camila. Se puso de pie y oteaba el horizonte como en una alucinación. Tenía los ojos abiertos, pero la voz de Camila no lo alcanzaba, como si de pronto estuviese poseído por el dolor.

			—Podemos dejar las cosas como están. No es necesario que continúes hablando sobre este asunto.

			El hombre pareció no escuchar la sugerencia y prosiguió.

			—Mis recuerdos se nublan a partir de ese momento. El último sorbo de whisky se robó mi memoria. Una nebulosa densa me traía desde muy lejos las voces extrañas que me señalaban y hacían comentarios que yo no podía descifrar. Aún puedo oír el sonido de la sirena. Todavía recuerdo el frío de la camilla que me atrapó en sus correas.

			Pudo haberse detenido, pero sintió que, al traspasar el límite, debía atravesar las espinas que lo cercaban desde su juventud.

			—Puedo sentir el pánico que irradias al poner en palabras el caos. Estoy aquí y no te abandonaré. Yo he vivido mi propio infierno.

			Camila comenzaba a entender hasta qué extremo había llegado Solange en su perversidad. Sabía que se pueden hacer daños irreparables en la vida de un ser humano cuando se destruye su autoestima y sus ganas de vivir.

			—Continúa, amor. Yo seré tu compañía en este laberinto de sombras.

			—Laberinto, sí, esa es la palabra que define el recorrido de mis jornadas a partir de ese día. Puedo recordar las paredes blancas, impersonales, la indiferencia en los rostros que me asistían cuando desperté y pregunté donde me hallaba. No tenía ni la más remota imagen de mis últimas horas. Luego supe que me sedaron dos días enteros. Yo era, en esos instantes, un objeto de estudio. Me mantendrían desconectado de la realidad hasta que decidieran qué hacer conmigo. Solange tuvo el tiempo suficiente para entretejer una trama que me condenaría a la reclusión. Había dejado entrever que el alcohol había arruinado mi raciocinio, que mis ataques de ira eran cada vez más frecuentes. La palabra de ella tenía peso, era una persona pública y yo un pobre infeliz aplastado por el peso de sus acusaciones. 

			La brisa que se despertó de pronto pareció querer aliviar la tensión en aquel sitio entre las rocas. El mar con su vaivén semejó una canción apacible que intentaba serenar a Roberto.

			—Un trecho más —dijo como si hablase consigo mismo—. Un paso adelante en este camino que arde en el recuerdo y quiere fulminarme una vez más. Cuando finalmente me redujeron los barbitúricos y pude ponerme de pie, comencé mis sesiones con un terapeuta. Él me informó, sin haber escuchado nunca mi testimonio, que yo estaba pasando un estado de paranoia provocado por el exceso de alcohol. Traté de defender mi posición, pero aquel diagnóstico parecía una sentencia y no había apelación. —Roberto se detuvo unos segundos.

			Era la primera vez que ponía en palabras los hechos más macabros de aquellos días, era la primera vez que traía a la conciencia un padecimiento oscuro y reprimido por el propio instinto de supervivencia.

			—Era cierto que el desamor de Solange me había llevado a tomar más de la cuenta, pero unos días de tragos no me convertían en alcohólico. Tras muchas entrevistas con un equipo de profesionales de varias áreas, se determinó que yo no sufría en el físico las consecuencias de ese tipo de adicción. No había presentado cambios de humor, ni agresividad, ni ningún síntoma de abstinencia.

			—Me pregunto cómo pudiste salir de esa trampa mortal.

			—Tú lo has puesto en una sola frase. Caí en una trampa que me hubiese llevado a la muerte de no ser por la aparición de oncle Pierre. La prensa había puesto en los tabloides mi rostro demacrado, las imágenes que mostraban a una Solange totalmente compenetrada en su rol de víctima inocente. Gracias a este despliegue mediático, el hermano de mi madre, que se había distanciado de nosotros en mi adolescencia, se interesó por mi situación y abandonó Nantes, donde residía, para instalarse temporalmente en París hasta que pudiese averiguar qué estaba sucediendo conmigo.

			—No me habías hablado de tu familia, creí que solo quedaba la presencia de tu padre.

			—La verdad es que oncle Pierre, como yo le decía de niño cuando me llevaba a pescar, había sido como un padre para mí, pero el conflicto que había tenido con mi madre, su hermana, había hecho que la distancia entre ellos evitara todo contacto con él. Como yo estaba muy unido a mi madre, pensé que mi interés de ver a mi tío le haría daño. Luego de muchos trámites, él consiguió que me dieran la posibilidad de seguir un tratamiento fuera de la clínica. Él asumió la responsabilidad y me llevó a vivir con él en Nantes.

			—Si tengo la ocasión, algún día me gustaría agradecer en persona su aparición casi milagrosa. De no ser por él, no quiero imaginar lo que habría sido de ti.

			—Puedes salir huyendo, estás aquí, al lado de un hombre que ha estado en un centro de salud mental. Te dejo en libertad. Ahora, que ya sabes todo, tienes el derecho a optar.

			—No soy una mujer tan hueca. Sospecho que te responsabilizas por lo sucedido.

			Roberto se quedó pensativo. Pasó un largo rato meditando.

			—Yo fui culpable a causa de mi falta de reacción, de mi incapacidad de enfrentar sus infamias. Era muy joven y estaba muy confundido. Había minado mi autoestima.

			—No hables de incapacidad. La juventud no te hacía incapaz, solo inexperto. Cómo poder oponerse a la planificación minuciosa de una mujer pérfida y vengativa. Ella fue la artífice de tu desgracia; si hay una culpable, es ella. No quiero que te tortures. Alguna maniobra turbia, alentada quizás por alguna suma de dinero, hizo que algún médico de la clínica obviara detalles para llevar a cabo semejante aberración.

			Roberto la abrazó con fuerza al oír esas palabras. Constataba que realmente estaba frente a una mujer lúcida, entera. Joven, quizás en lo físico, pero madura en su forma de razonar. La rodeó como si no quisiera soltarla jamás y la besó con el cuerpo y con el alma. Su relación se consolidaba; en ese instante, más que nunca, debería alentarla a que vivieran juntos.

			Caminaron hasta el borde del precipicio y, en un rito impensado, Camila le confesó a Roberto que arrojaba sus penas al mar.

			—Allí van tus dolores pasados, a estrellarse contra las piedras bañadas por un mar de justicia. Este rito que te impongo te libera de los padecimientos pasados. Quiero que sepas que en ti revive un hombre nuevo, mi hombre. Quiero disfrutar de la ensoñación de estar a tu lado.

			—No te fallaré nunca, mi paraíso. Te seguiré adonde me lleves porque eres lo mejor que me ha pasado en la vida. 

			Un abrazo sobrenatural alimentó la felicidad de tenerse y selló un pacto de amor. El milagro de haberla conocido lo redimía. Daba nuevos bríos a su vida. Una vida que había estado en suspenso por efecto de una terrible decepción. 

		


		
			Capítulo 34

			Al volver cada uno a sus respectivos trabajos, todo cambió. Seguían comunicados a la distancia. Aquella tarde la conversación telefónica mostró un Roberto iracundo. Camila leía entre líneas que no era un simple mal humor.

			Él no había pensado que los problemas lo llevarían tan lejos. Había tenido un día difícil, un mareo intermitente le había impedido concentrarse. Estaba por cerrar un contrato con una empresa para una convención en New York y su malestar impidió que acudiese a la reunión. Philippe no era un experto y aún quedaban cosas por definir. Los signos anticipaban un nuevo problema de salud, pero los nervios le impedían tomar medidas a tiempo.

			La había atendido sin entusiasmo, por obligación. No la había tratado bien, de eso estaba seguro, pero estaba asustado. 

			Ante la insistencia de Camila, había repetido de mala manera:

			—Pero te he dicho que he tenido un mal día. ¿Tan difícil es de entender?

			—Es una pena. Creí que disfrutaríamos de un rato de charla —dijo Camila con interés de despejar los vientos huracanados. 

			El hombre bufó.

			—Todo tiene un límite. ¿Es que acaso no puedo estar enojado? Además, ¡tanto te cuesta respetar mi espacio! Nos amamos, quiero que estemos juntos.

			—¿Por qué este tono de voz? Me habías pedido tiempo para terminar tus compromisos en París. No es algo que se pueda resolver así porque sí, eso lo entiendo. ¿Es esa la verdadera razón de tu hostilidad?

			—Terminemos con el asunto. No es día para profundizar en el tema. Adiós.

			La terminación abrupta de la comunicación dejó a Camila con un sabor amargo. Roberto no había medido el alcance de sus palabras y había dejado a su amada con un dolor en el pecho y una angustia que no podía controlar. 

			Él le había pedido que fuera a vivir con ella a París. Pero ella se había resistido. En ese momento, entendía que la distancia estaba destruyendo la pareja.

			No pudo ubicar a Silvana. Entre la desazón y la sorpresa, abandonó la sala no sin antes llevarse un libro de su biblioteca al cuarto. Necesitaba entender qué era lo que estaba sucediendo. Estaba muy ofuscada como para estudiar la situación. Por unos instantes, pudo despejarse, meterse de lleno en las realidades de otros para no pensar en su propia realidad. Los protagonistas vivían instantes de sosiego. A veces envidiaba esas situaciones idílicas en que todo parecía hallar una pronta solución. La vida no era así, su vida no era así.

			Camila se sentía en deuda. No debía postergar más la decisión, pero no sabía cómo empezar. Se propuso, entonces, consagrar los días siguientes para evaluar el asunto. No quería perderlo, lo amaba tiernamente y su reclamo era justificado. Lo había oído muy irritado y, a pesar de que le extrañaba su actitud, nada parecía justificar su proceder.

			Esa misma tarde se dirigió al Parque del Retiro, tenía un espacio y necesitaba un lugar que le permitiese reflexionar sin interrupciones. Caminó por el sendero que conducía al Palacio de Cristal. Tenía la firme decisión de dedicarle unos momentos al estudio del tema. Cuando halló un lugar para sentarse, tomó papel y lápiz, sus verdaderos aliados a la hora de hacer elucubraciones.

			«Por qué no». «Silvana cuenta conmigo», anotó en su lista de por qué no irse a París. Al rato la tachó. Su amiga era una mujer de mundo que viajaba tanto que apenas estaba unos diez días por mes en la ciudad. Su espíritu aventurero haría que ella se diera una vuelta cada tanto. No la abandonaría. Sabía que podría contar con su presencia en cuanto la necesitara. «Familia», anotó. La poca familia que le quedaba vivía en Toledo. Unos tíos lejanos y unos primos que no acostumbraba a frecuentar. Pensó entonces que los afectos no la retenían en Madrid.

			«Por qué sí». Colocó en otra columna. Hacía tiempo que necesitaba un cambio laboral. El administrador había contratado a un recién recibido cuando ella había estado ausente. Guzmán, un advenedizo que, si bien no era muy brillante, había adquirido la costumbre de alabar al jefe en cada ocasión que podía. «Sí, señor». «No, señor». «Lo que usted diga estará bien, señor». 

			Una actitud servil que distaba mucho del trato que Camila le dispensaba al contador. El hombre estaba encantado, y el empleado, como una mosca, lo perseguía por todos lados, intentando ganarse su confianza. 

			Se imaginaba la situación el día en que le comunicara su renuncia. «Sí, señor, me voy». «No, señor, no me arrepentiré». La acusaría de terca e insolente cuando ella dejara escapar algún pensamiento en voz alta. «Si a usted le parece, señor…». Camila imitaba a Guzmán en el tono. Si alguien la hubiese escuchado, habría dudado de su cordura. 

			La importancia del asunto hacía que ella necesitara rumiar en su mente otras posibilidades. En su lista primero había estado lo afectivo, luego lo laboral, como si la diferencia de idiomas no fuese un escollo insalvable. Pronto necesitó volver a la primera columna. Aunque no era una de las cosas que primero le habían venido a la mente, se dijo así misma: «¿Y el idioma?». Roberto había prometido ser su intérprete hasta que pudiese manejarse sola. Ella pensó que sería complicado, el hombre trabajaba tanto que le sería imposible cumplir su promesa. ¿Qué haría ella sola en París? No tendría amigos y su vida estaría limitada a los conocidos de Roberto al principio, un poco de aislamiento que podía hacerla sentir mal. Además, estaba acostumbrada a trabajar. 

			Pero su desconocimiento de la lengua haría que debiese dejar pasar un tiempo hasta que pudiese buscar una labor rentada. ¿Y mientras tanto? Era para Camila una costumbre adquirida la de asistir a algunos cursos para ampliar su cultura. Necesitaba ejercitar su creatividad, no dejar que se perdiera su inquietud por el conocimiento. Suspiró. No era fácil imaginar un cambio tan radical, aunque reconocía que estaba en una edad que imponía desafíos. Sus treinta y dos años le aseguraban que estaba en el momento justo para emprender algo nuevo. 

			De pronto se sintió agobiada. Tenía la sensibilidad de imaginar qué era lo que le provocarían tantos cambios juntos. Sentía en su alma el peso de la decisión. Necesitaba volver a su casa, no podía contener las lágrimas. A pesar de ello, tomaría el bus y dejaría que su mente se entretuviera con asuntos sin importancia. 

			Lo que había sacado en limpio era que su lista de cosas en contra era mayor que aquella de las razones para irse. No había tenido en cuenta que la balanza se inclinaría al ser consciente de cuánto significaba el amor de Roberto en su vida. Pero se estaba dando un espacio para pensar en sí misma, independientemente de lo que él le pedía. Mientras llegaba a su casa, decidió que se daría un respiro. Creyó que una charla con Silvana sería un recurso válido en esas circunstancias.

		


		
			Capítulo 35

			Los últimos días habían sido muy duros para Roberto. Tras un desmayo que le costó unos puntos en la sien, unos estudios específicos revelaron que padecía un tipo de anemia que debía ser atendida a la brevedad. El doctor Toubel lo tuvo en observación unos días para chequear el efecto de las medicinas en su organismo. El alta del hospital no fue definitiva, seguiría un plan de alimentación y debería suspender todas sus actividades hasta que el doctor, en persona, autorizara su retorno al trabajo. 

			Cuando oncle Pierre supo que estaba internado, decidió que lo visitaría, sin embargo, Roberto lo tranquilizó y el hombre postergó su viaje. 

			La llegada imprevista de su prima Denise reveló que el tío no estaba convencido de los argumentos de su sobrino preferido. Necesitaba alimentarse bien y evitar todo esfuerzo para favorecer su recuperación. Un poco de descanso no le haría mal. La presencia de Denise sería una garantía para que las rutinas y la recuperación fuera un hecho.

			Habían crecido juntos. Ella había sido su cómplice de travesuras hasta que la discusión entre sus padres los había separado. Roberto no había querido importunar a su madre, había postergado con el tío y su prima. Tal vez con la esperanza secreta de que todo se arreglara con el tiempo. 

			Aunque los años habían pasado, se mantenían en contacto, pero no con la frecuencia que los había caracterizado. Tras la muerte de su madre, los encuentros no se hicieron más fluidos. Sin embargo, la intervención milagrosa de oncle Pierre en sus momentos de abandono había contribuido a que la frecuencia de las reuniones familiares retomara su ritmo normal.

			«Si sigues el tratamiento y mejoras tu forma de comer, pronto serás un hombre nuevo», le decía su prima cuando se negaba a comer frutas o verduras. De no ser por ella, su refrigerador hubiese sido un caos. La insistencia de Denise hacía que, día a día, fuese recuperando los colores, que la palidez que había despertado las sospechas del doctor Toubel fuera mermando. 

			Tras su regreso de Italia, se había sobrexigido. Había querido poner sus asuntos al día en tiempo récord. Philippe le había llamado la atención, pero eso no le había hecho variar su forma de encarar los proyectos. Parecía multiplicarse; había días en que no paraba en la oficina, hasta olvidaba almorzar. Philippe y él se habían hecho amigos, alentados por una pasión en común: la excelencia. A pesar de sus pocos años, el muchacho tenía un sentido del deber que admiraba su jefe.

			El estrés había desencadenado un desequilibrio en su salud. Como la enfermedad estaba latente, no tardó en sufrir nuevos desmayos. Por esta razón el profesional había tenido que extender el tiempo del reposo.

			El doctor Toubel no se arriesgaría en esta oportunidad. Un sedante suave aseguraría que pudiera descansar bien. Los fantasmas del pasado reaparecían con la palabra «medicación», pero Denise se ocuparía de devolverle la confianza.

			No había hablado con Denise de su enamorada en España. Este estado de somnolencia le había restado fuerzas. Los días pasaban entre sueños, los cuidados de Denise y alguno que otro control médico. Un error que podía ser fatal.

			Extrañaba a Camila y sabía que no había excusa para no llamarla. Además reconocía que la última plática había sido nefasta. Pero era un hombre de acción y, aunque no había usado el tono preciso, había dicho lo que pensaba. Era expeditivo y todo debía estar bajo su control. 

			Él no la había llamado, pero estaba inquieto. Pensó que Camila debía dar el primer paso. Por momentos dudaba. «¿No será que nuestra última conversación fue un cierre?». Aunque estaba débil, sentía la necesidad de tenerla cerca, aunque mas no fuera por teléfono. En su duermevela tenía pensamientos contradictorios. No quería aceptar que era una persona explosiva y que sus reacciones podían alejar a los otros. Se había negado a hacer terapia. Pero más de una vez el doctor Toubel se lo había recomendado.

			Pero, por otro lado, no quería preocupar a Camila, ella era sensible al tema enfermedad y se alarmaría por de más. Recordaba el temblor de su voz cuando hablaba de la dolencia de su marido muerto. Cuando hablaba de los primeros síntomas y de la amargura que sentía al ver que sus esperanzas de recuperación se frustraban. No quería, ni podía preocuparla. Pero esa distancia impensada traería consecuencias que él no podía medir.

			Cuando su cuerpo asimiló mejor el calmante, sus días se hicieron más largos. Salían con Denise a caminar; el aire de los parques no solo oxigenaba sus pulmones, sino que clarificaba su mente. Ni bien se sintió más repuesto, intentó hablar con Camila, pero ella había decidido darse unos días en un lugar tranquilo de la sierra para pensar. A Roberto no se le había ocurrido la posibilidad y siempre justificaba su ausencia: «Habrá salido», «Quizás esté por llegar», «Llamaré más tarde», pero el tiempo pasaba.

		


		
			Capítulo 36

			—Buenos días.

			—Bonjour.

			Un francés exquisito la sorprendió en la voz de una mujer. Camila estaba como en suspenso, intrigada y angustiada a la vez.

			—¿Está allí Roberto? ¿Podría hablar con él?

			Quizás fuera número equivocado y la mujer se lo confirmaría en unos segundos. Una mujer, a esas horas, en casa de Roberto. No podía ser posible. 

			—Roberto… oh, oui, un moment, s’il vous plaît.

			Su francés era rudimentario, pero lo suficientemente claro como para entender que se trataba del domicilio de su enamorado. La mujer del otro lado parecía dialogar con alguien. Sin embargo, Camila no podía asegurarlo.

			—Está reposando en estos momentos, no puede atenderla. ¿Qui parle?

			La mujer intentó averiguar, pero en medio de sus preguntas se oyó que la comunicación fue interrumpida. «Llamará más tarde. No debió ser tan importante», se dijo Denise mientras abandonaba la sala.

			Una mujer, un domingo a las diez de la mañana. 

			Una mujer en bata de seda, el cabello revuelto, el aroma de Roberto aún en su cuerpo, imaginaba Camila y esa presunción la destrozó. No habían pasado ni dos meses de aquella maravillosa despedida en la posada de Anacapri. 

			Camila no entendía y los recuerdos dulces se volvieron amargos con la irrupción de la voz femenina en París. Aún resonaba en sus oídos el bullicio del aeropuerto de Fiumicino. El lugar del último adiós. La voz femenina que anticipaba la partida del vuelo de Roberto hacia Francia, minutos antes de que citaran su embarque a Madrid.

			Podía sentir en sus labios el sabor del último beso en que dejaron sus almas. El aeropuerto estaba repleto. Aunque solo fuese el grupo de viajeros en la sala de espera, el bullicio acallaba las voces de la despedida. El avión de Roberto se hacía pequeño, mientas que su dolor crecía ante el abismo que se materializaba. 

			Tras la llegada a Madrid, habían hablado casi tres veces por semana al principio. Con el correr de los días, las obligaciones de Roberto le habían ido robando su atención. La semana anterior solo la había llamado una vez y, en esa última semana, ni siquiera le había mandado un correo electrónico.

			Cuando tomó el teléfono quiso creer, por unos instantes, que ya estaba olvidada aquella conversación lacónica.  Había supuesto que Roberto estaría de mejor talante y que todo quedaría perdido en el pasado.

			Sin embargo, al escuchar la voz femenina, aquella circunstancia nubló su visión de los hechos. Y en ese momento una intrusa la atendió como la dueña de casa. El tono de su voz y la familiaridad del trato con Roberto. 

			Cuando la mujer preguntó de quién se trataba, Camila dejó caer el teléfono con furia, como si hubiera querido abofetear al infiel y a su nueva conquista. Una actitud que sonó extravagante del otro lado. Denise había notado el temblor en la voz de la mujer, así como su acento extranjero y su francés improvisado. Pero estaba de salida y ni siquiera dejó una nota para Roberto, lo haría después.

			Tras veinte minutos de agonía, su móvil interrumpió los sollozos. Camila intentó controlar su voz. A pesar de ello, Silvana percibió que algo no estaba bien.

			—Hola, amiga.

			—¿Cómo es qué estás despierta un domingo a esta hora?

			—Ya ves, los murciélagos madrugamos a veces. Además, tenía deseos de hablar contigo, ¿es tan malo acaso?

			—Hace tiempo que no tenía noticias tuyas.

			—Tuve que dedicarme a la visita de unos extranjeros y la verdad es que su atención absorbió todo mi tiempo.

			—Ajá, esa fue la causa de tu abandono.

			«Abandono» era una palabra muy fuerte para la circunstancia, ello sumado al tono ensombrecido de la voz la pusieron sobre aviso. Sabía que, ante cualquier dificultad, Camila la llamaba para pedir su apoyo, sin embargo, en esa ocasión el asunto debía ser reciente, y no le había dado tiempo a acudir a ella. 

			Camila apenas hablaba y cada tanto parecía detenerse porque perdía el aliento para seguir conversando.

			—¿Pasa algo, amiga mía?

			—No me siento bien. 

			La voz se esfumó como si se anudara en la garganta.

			—¿Te puedo ayudar? ¿Quieres que me acerque hasta tu casa? ¿Almorzamos juntas? Llevaré un poco de queso, jamón y una botella del vino dulzón que tanto te gusta.

			—No hace falta. Disfruta tu mañana. Debes estar extenuada luego de tanto jaleo.

			—Pero es que me han entrado ganas de verte…

			—Si a ti te parece…

			—Me he despertado casi con el sol. Será que los días son más largos y la luz entra temprano por mi ventana. Tardaré un poco, antes debo pasar por la tienda, después de esta semana de locura, mi refrigerador es un desierto.

			—Tienes llave, ¿no? Todavía no me he duchado.

			Las amigas habían duplicado sus llaves para asistir a la otra tras algún inconveniente o simplemente para cuidar las plantas en ausencia. Cosa que no era muy habitual en el caso de Camila, pero que ya era rutina de Silvana.

			Condujo nerviosa, su cabeza no dejaba de elucubrar posibles causas a la desazón de Camila. «Yo creí que Roberto había sido la puerta a una vida más plena, que se habían acabado los tiempos tristes y, a partir del encuentro de ellos, todo sería distinto para ella. Quizás la distancia corroe sus esperanzas. No ha pasado tanto tiempo desde que volvió, pero supongo que eso no es excusa cuando se está enamorada», reflexionaba Silvana mientras llegaba a la tienda de alimentos. 

			Decidió que indagaría las causas de semejante malestar. Aunque sabía que Camila era de las personas que se cierran ante el dolor y que era difícil llegar a ella cuando se refugiaba en el silencio.

			La puerta del apartamento rechinó, un ruido que pareció un pequeño lamento. Desde la cocina venía el llamado de la pava que había sido abandonada sobre el fuego y no cesaba de exhalar su queja de vapor. «¡Qué imprudencia!», se dijo mientras cerraba la llave del artefacto.

			—¿Estás por ahí? Has dejado el agua y ya hirvió. ¿Camila, dónde estás?

			Camila apareció de improviso, el cabello húmedo, una bata de toalla y los ojos hinchados. La amiga la miró con extrañeza, pero no hizo ningún comentario sobre el tema. Guardó las cosas en el refrigerador y la miró a los ojos. Solo bastaba un abrazo para que las amigas se entendieran. Las palabras holgaban y la calidez de la presencia de la otra hacía de bálsamo para un corazón herido.

			—¿Café?

			—Prefiero un té. Mi estómago no está bien.

			Quizás esa fuese la razón de sus profundas ojeras. Tomó un par de tazas y sirvió una infusión de hierbas para su amiga y un café para ella. Sobre una bandeja colocó la azucarera y un plato de galletas recién horneadas. Conocía la debilidad que Camila sentía por ellas. Cuando llegaron a la terraza le ofreció una.

			—Más tarde —se excusó la mujer.

			—Debes estar muy grave si las rechazas —dijo, pero intentó salvar su imprudencia cuando agregó—: Sentémonos aquí, hay una vista muy bonita de la arboleda del complejo. 

			Las sillas de madera de teca y almohadones de rayas habían sido un capricho de Silvana. Había comprado cuatro, dos para cada casa. Se había empeñado en que la idea resultaba simpática, Silvana sentía que su apartamento no era un hogar. No tenía el clima que le había impreso Camila al suyo. Además, como no tenía un gusto definido, solía pedirle consejo a su amiga para cualquier cambio en la decoración. La ocurrencia las devolvía a la infancia como cuando pedían para Navidad la misma muñeca para jugar juntas. 

			Camila se mantenía callada. Su vista errante se escondía entre las hojas de los árboles. Silvana respetaba su deseo de estar en silencio, aunque cada tanto tratase de quebrar esa distancia que las separaba.

			—¿Has dormido bien? No tienes buen semblante. ¿Hablaste con Roberto hoy?

			Camila pareció sobresaltada, como si de pronto le hubiesen lanzado un cubo de agua helada. Silvana afinó su observación y vio que temblaba.

			—Llamé, pero no se puso al teléfono. Estaba «reposando», me dijeron —expresó en tono que remedaba al francés.

			—«Reposando». ¿Por qué la ironía?

			—Llamé esta mañana alrededor de las diez y ¿a que no sabes qué?

			Camila volvió a encerrarse en sus murallas de cristal. Las últimas palabras habían delatado que la garganta se le anudaba.

			—Habla, por favor. ¿Qué debo saber? Cuéntame.

			Fue entonces cuando Camila levantó sus piernas sobre el almohadón y, con los brazos trémulos, rodeó sus pantorrillas. Primero un lamento quedo casi inaudible, luego pequeños sollozos y finalmente un llanto amargo y conmovedor. Había escondido su rostro y se sacudía como un pájaro librado a la intemperie en una tormenta. Silvana se aproximó a Camila y se inclinó para rozar sus cabellos.

			—Una mujer… Una mujer atendió el teléfono cuando llamé esta mañana. ¿Entiendes lo que significa?

			—Una empleada, quizás. Tú conoces su ritmo de trabajo. La semana debe ser muy ajetreada, alguien que lo ayuda con el orden de la casa el fin de semana.

			—No digas ridiculeces. Sí, una empleada que lo trata con tanta familiaridad. Pude oír claramente «mon cher» a la distancia.

			—¿No habrás oído mal y quería decir «Roberto»?

			—Da igual. ¿Qué asistente doméstica llama así a su empleador?

			Camila elevó el rostro transfigurado por la pena.

			—¿Entiendes ahora? Roberto me está siendo infiel. Recuerdo que siempre «reposaba» luego de una noche de pasión y yo le decía en sorna que mi forma de amarlo le robaba todas las energías. Estaba «reposando», y ella allí, atendiendo sus llamadas de lo más desinhibida. 

			—¿Pero estás segura de que era la casa de él? Podrías haberte equivocado y la maldita casualidad hizo que en ese número hubiese otro Roberto.

			—Imposible. Tengo el número grabado en la memoria de mi móvil.

			—No seas tan dura, llamaremos más tarde. Debe haber un malentendido.

			—No pienso volver a llamarlo ni más tarde ni nunca. Es un rufián y se merece lo peor.

			Silvana se hizo a un lado y, fingiendo ir a la cocina a buscar más café, dejó sola a Camila. 

		


		
			Capítulo 37

			En París los días pasaban trayendo signos de recuperación en Roberto.

			—¿Quieres desayunar?

			—Sí, un café con leche y un exquisito croissant, de esos que seguramente habrás ido a comprar. Yo sé que tienes órdenes estrictas de consentirme. El tío no pierde detalle sobre el progreso. 

			—Mira que eres chiquillo. No hacen falta órdenes para que yo te atienda, cómo no lo haría si eres mi primo menor.

			La mujer entornó la ventana para que entrara el sol y la brisa matinal. Al reaparecer, traía una bandeja con un regio desayuno.

			—Iba a levantarme. No hacía falta tanta molestia.

			—No he sabido mucho de ti en los últimos tiempos, pero seguramente no te das el espacio para un desayuno en la cama.

			Roberto sonrió. Recordaba con mucha claridad el día en que pidió un servicio de habitación para sorprender a Camila tras una noche apasionada. Por unos instantes, revivió el sabor de sus senos acaramelados, la tibieza de su vientre, el temblor de sus labios. Pero calló, no era momento para hablar del tema. Su recuerdo lo endulzaba y era algo que no acostumbraba a compartir, era un disfrute que dejaba para sí mismo.

			Recordó sus cabellos iluminados por el sol de aquel atardecer, su cuerpo envuelto en el agua salina de la cueva en Marina Piccola, su rostro dormido cuando él se despertaba primero, su cara de alegría cuando recibió las rosas que él le había encargado al conserje. Recordó y recordó. Denise vio que parecía estar en otro espacio, en otro tiempo y se alejó en silencio, tenía trabajo pendiente, unas traducciones atrasadas que estaban por llegar a su fecha de entrega.

			El recuerdo de Roberto despertaba con las vivencias compartidas. Ella revivió aquellos instantes en complicidad cuando recién se conocieron. Estaba como hechizada por la sensación traída a su mente. Sin embargo, pronto se dio cuenta de que estaba cometiendo un error. Entonces se reprochó con dureza por haber dado espacio al infiel en sus pensamientos.

			Se secó con presteza. Su decisión de aceptar la propuesta de Roberto había muerto con la desilusión de descubrir su infidelidad. Hacía días que evitaba pensar en él e intentaba borrar los recuerdos más dulces con la imagen de aquella francesa en bata de seda y con el aroma de su perfume que emergía de su figura indecente. 

			Se dispuso a hacer ejercicio, necesitaba pensar, las ilusiones se habían estrellado contra las rocas de la traición. Unos acantilados inmensos habían hecho su aparición entre ella y Roberto. 

			No había explicación posible, ella sabía que perdonar un desliz era posibilitar otro, no quería que él tuviese la oportunidad de volverla a defraudar. Sabía que su postura era muy rígida, pero la vida le había enseñado, desde muy pequeña, que el engaño tiene una capacidad de destrucción que trasciende el tiempo.

			La primera infidelidad de su padre, cuando ella aún era una niña, había marcado su forma de pensar. «¿Quién es esta señora, papá? ¿Y por qué la abrazas? ¿Dónde está mamá?». Ella, con sus apenas siete años, había captado que algo no estaba en su lugar el día que halló a su padre con otra mujer cuando hacía un mandado para el almuerzo.

			«No hay mucho que pensar», se dijo Camila mientras aceleraba el paso en su caminata, como si quisiese huir de las sensaciones que le provocaba el recuerdo de la felicidad junto a Roberto. Pero, aunque corriese y corriese, no podía librarse de aquel amor en su ser, estaba signada por el abandono. Sí, porque su padre las había dejado cuando ella tenía doce años. 

			Otra vez más, el esfuerzo de mitigar el dolor, de exorcizar la culpa. 

			Roberto estaba desilusionado. Había vuelto a intentar hablar con Camila, hasta le parecía haber oído su voz, pero la comunicación se había visto interrumpida. Roberto y su inconsciencia. Roberto y sus disculpas en el contestador de su enamorada. «Disculpa mi brusquedad en la última charla. No quise herirte». «Camila, ¿estás ahí? Atiende, por favor». «¿Qué pasa contigo, es que te has mudado?». Así decenas de veces, y siempre la misma voz impersonal: «Deje su mensaje y nos comunicaremos a la brevedad». 

			Roberto estaba tentado de abandonar todo y viajar. Qué importaba estar bien, seguir el tratamiento recomendado, si no podía estar cerca de Camila.

			Se desesperaba al imaginar qué podía estar pasando a la distancia. Y los monstruos de la duda crecían como las olas de un maremoto y lo ahogaban con su ferocidad.

			—¿Te sientes bien? De pronto pareces ausente. —La voz de Denise lo rescató de las garras de la incertidumbre.

			—Nada de qué preocuparse.

			—Ajá, ahora tienes secretos. De pequeños no existían entre nosotros.

			—No te oculto nada, es solo que no hemos tenido la ocasión de sentarnos a charlar. Me has perseguido para que descanse, para que coma tu comida rica en hierro, para que tome un poco de sol por las tardes. Cuando llegaste, estaba muy pálido, pero si sigo así, voy a terminar como un pain au chocolat. 

			—Cuéntame. No más rodeos.

			—Estoy enamorado, la conocí en una de los tantos negocios de turismo que he organizado en los últimos tiempos. Se llama Camila, ella es mi paraíso. Pero hace días que no puedo ubicarla. Estoy muy preocupado.

			—¿Camila? Pero entonces no es francesa.

			—Es española y vive en Madrid. Realmente le ha dado un nuevo rumbo a mi vida. La última vez que desayuné en un dormitorio estábamos juntos en la costa italiana. ¡Un verdadero placer!

			Denise bajó la mirada y confesó compungida.

			—Si es así, me matarás. Se me ha olvidado contarte que días pasados… alguien preguntó por ti.

			—¿De qué hablas, Denise? Explícate ya —expresó Roberto ofuscado.

			—Llamó una mujer que quería hablar contigo. Hablaba en un español afrancesado. Te pregunté si querías atender, pero quizás no estabas del todo despierto y me dijiste que no podías. Cuando se lo comuniqué, traté de averiguar de quién se trataba.

			—Pero… ¿cómo no me lo dijiste antes?

			—En el momento pensé anotarlo, pero se me hacía tarde para comprar los ingredientes del almuerzo. Cuando le anuncié que no podías atenderla, colgó de improviso.

			Roberto se quedó meditabundo, tratando de recomponer la situación. 

			A veces hablaba entre sueños, aunque nadie se lo había confirmado.

			Podía intuir en ese momento por qué Camila no atendía sus llamados.

			«Una mujer en mi casa. No puedo llegar imaginar la reacción de Camila», se dijo preocupado.

			—¿Y no ha vuelto a llamar?

			—Hubo algunas llamadas extrañas. Alguien oía mi voz y cortaba. Pero pensé que era un problema de la línea. Hasta ahora no se me había ocurrido otra explicación.

			El hombre frunció el ceño, se puso una bata de seda y se dirigió resuelto al teléfono. Acostumbraba a llamar en ese horario, por lo que supuso que la hallaría en su casa. No podía suponer hasta qué punto la situación había afectado a Camila, aunque intentase ponerse en su lugar.

		


		
			Capítulo 38

			—Pero, Cami, deja de jugar al escondite. No te das cuenta de que el pobre hombre ya ha dejado cerca de quince mensajes en tu contestador. Debe estar preocupado por tu ausencia.

			—No quiero hablar de ese «infeliz» —así le decía cuando se refería a él para no nombrarlo—. Ya bastante con mis problemas en el trabajo. Si el administrador sigue con su hostigamiento, acabaré por anunciarle mi renuncia.

			—¡¡Qué maravilla!!

			—¿Pero te has vuelto loca? Te digo que voy a estar desocupada y sales con esa frasecita.

			—Sería perfecto… —expresó Silvana con una sonrisa en sus labios rojos.

			—Veo que insistes en subestimar mi desgracia —respondió compungida Camila.

			Silvana le dijo con ojos pícaros y una tonada entusiasta en la voz:

			—¡Es nuestra oportunidad, Cami! No te das cuenta de que podríamos iniciar un negocio juntas. Hace tiempo que me ronda una idea. Mi nuevo proyecto podría darnos el impulso para independizarnos y fundar nuestra propia empresa.

			—¡Tú y tus ideas alocadas! —manifestó Camila sin perder el interés.

			—Es que no me gusta contar mis planes hasta que están casi maduros. Lo estoy pensando hace tiempo, desde que unos clientes me preguntaron a quién les podría recomendar para organizar una convención en Madrid.

			—Aún no tienes armada la empresa y ya tienes todo resuelto. Mira que eres rápida para los negocios.

			—Les contesté que iba a averiguar, que los mantendría informados de mi búsqueda. Vamos a tener mucho trabajo si somos eficientes. Tengo contactos en el exterior. Bastará que difundamos la idea para promocionar la idea entre mis contactos con empresas. Se me había ocurrido hablar con Roberto para que nos brinde asesoramiento.

			Camila cerró los puños y sus rasgos se tornaron rígidos.

			—Mira que insistes en nombrar a ese sujeto.

			—Un sujeto con mucha experiencia, por cierto. No tendrías que hablar con él, yo me encargaría de ello. 

			Camila meditó unos instantes.

			—Allá tú, pero lo que es, yo… Puede morirse si quiere. —La frase le sonó muy dura y se retractó—. Bueno, no tanto así, pero yo no quiero saber nada de él. ¡Y te prohíbo que le des noticias mías! Si lo haces, perderás no solo una socia, sino una amiga.

			—¿Lo dices en serio? 

			—¡Pero esto es el colmo!, sabes que no bromeo con esas cosas. Si lo haces, te arrepentirás. 

			—Que dices de mi propuesta. ¿Aceptas entonces?

			—La verdad es que el administrador ya ha colmado mi paciencia. Sus caprichos rayan la obsesión. Mañana mismo voy a presentar mi renuncia. 

			—¡Bravo, Camila! Así me gusta, una mujer de principios.

			El entusiasmo de Silvana la hizo soltar su taza sobre su alfombra nueva. Ella pareció no inmutarse, de tan emocionada que estaba le restó importancia al accidente. Camila salió corriendo a buscar algo con lo que absorber el líquido. Silvana estaba enredada en sus planes y hablaba sin parar.

			—Debemos empezar las averiguaciones lo antes posible. Hacernos una imagen de presupuestos. Sitios, servicios de banquetes, flores, música. Quizás algún artista para amenizar las cenas de negocios.

			Silvana abandonó el salón y pareció desaparecer mientras su amiga luchaba por quitar la mancha antes de que se fijara.

			Cuando volvió, traía en sus manos dos vasos pequeños y una botella bien fría de limoncello. Los recuerdos abrumaron a Camila, su semblante se puso del color de la porcelana. 

			El peso del recuerdo la aplastaba y ponía al descubierto una verdad que ella se negaba a aceptar. A pesar de todo lo sucedido, aún amaba a Roberto.

			Silvana descubrió la turbación en su rostro, miró la botella de cuello largo, los dos vasitos y exclamó:

			—¡No fue mi intención! No recordé lo que me habías contado de aquella noche frente al mar con Roberto. Discúlpame, ya mismo cambio la bebida del festejo.

			Los ojos claros de Camila se volvieron grises, podía decirse que habían perdido en unos instantes su brillo habitual. Su vista estaba perdida en las flores del jarrón que adornaba la mesa. Silvana intentó llegar a ella, pero una pared invisible la encerraba y bloqueaba toda posibilidad.

			«¿Sería posible que todo fuese un lamentable error? ¿No sería conveniente que aclarara el asunto con Roberto? ¿Es justo que me prive de ser feliz? ¿Error? Sí, un error que se repitió cada vez que decidí tomar el teléfono para saber de él», pensó Camila mientras sorbía el limoncello que entonces sabía amargo como su dolor. Había intentado ubicarlo en varios horarios, en distintos días de la semana, pero siempre esa maldita voz del otro lado. 

			Entonces llevó a su memoria la última vez que oyó su voz. 

			—Puedes venir, mon cher, será que toco algo que impide la comunicación.

			—¿Quién es? ¿Por qué no responde? ¡Hola, hola!

			A Camila se le había anudado la garganta y tapaba el tubo para evitar que Roberto la oyese llorar.

			«Mon cher» retumbaba en su cabeza, ese trato cariñoso.

			La bendita casualidad de que ella siempre estuviese al habla, como si estuviese viviendo en la casa.

			Roberto creyó escuchar la voz de Silvana.

			—Hola, hola… ¿Quién está allí? ¿Eres tú, Camila? Respóndeme si así es…

			Camila había escuchado su voz y su reacción instintiva había sido abandonar el auricular con furia. No podía contener el llanto, el teléfono había quedado sin colgar y esos ruidos que Roberto no podía identificar eran las quejas de Camila entre sollozos.

			Había sido su último intento. Después de días de evaluar la posibilidad de que todo fuese una lamentable equivocación, había vuelto a la idea de ponerse en contacto con él. Pero otra vez la pesadilla, la mujer con la bata de seda, el cabello revuelto, sus brazos pálidos que envolvían el cuello de Roberto.

			Silvana notó que Camila no se había repuesto del todo, había querido llegar a ella, pero parecía encerrada en sus pensamientos. No sabía qué hacer, de pronto pensó que si ponía música el panorama se iría despejando de sombras. Trataba de distender el clima que su ocurrencia había generado.

			—No hace falta que te vayas, puedes dormir en el cuarto de huéspedes. Serás la primera en usarlo, desde que me mudé no he tenido la ocasión de recibir a nadie.

			Camila se adormeció entre gemidos de dolor y quejas en voz baja. Se reprochaba su estupidez. «¿Por qué?», fue la frase repetida hasta que el cansancio la venció. 

			Cuando por fin logró conciliar el sueño, Roberto se hizo presente en su mundo de brumas. Él estaba allí y le rozaba las manos como para no asustarla. Sí, allí junto a ella y le acariciaba el cabello. Podía oír el ruido del mar que besaba la costa solitaria. Podía oler la brisa salina, sentir la arena aún tibia en su piel desnuda. Las manos poderosas de Roberto eran osadas como el mar, no había resquicio en su cuerpo al que no llegara con sus caricias sensuales. Escuchaba su voz como un susurro sembrado de «te amo». Camila se entregaba a su presencia majestuosa y lo dejaba ser dios en su cuerpo trémulo. Su pasión era abrasadora como los rayos del sol y la inundaba una tibieza teñida de deseo. Camila estaba siendo poseída a la distancia y ella no lo sabía, el secreto de esa noche se diluiría con el amanecer.

		


		
			Capítulo 39

			Roberto no merecía su dedicación, sin embargo, la habitaba con su presencia, poblaba de erotismo sus sueños. Cuando se recostaba, apenas el reloj de la sala daba las doce, el rito revivía entre abrazos y caricias. Cerraba los ojos y podía experimentar el tacto de sus manos, su aliento de canela, podía captar su voz que fluía como un arroyo.

			Aunque sus cuerpos estaban separados, Camila sabía que sus almas permanecerían ligadas hasta el fin de los tiempos. 

			¿Cómo poder olvidarlo si cada noche se hacía presente?

			A pesar del dolor de vivir sin él, de haberlo perdido, durante la vigilia sus pensamientos se concentraban en tratar de dilucidar el misterio de la mujer del otro lado de la línea. Creía saber qué tipo de mujer era capaz de arrebatarle el amor de Roberto. 

			La imaginaba unos años mayor que él, no muchos, de aspecto lánguido y refinado como las actrices que veía en las películas francesas. Siempre había sabido que la debilidad humana es una característica masculina cuando se trata de amoríos ocasionales. Era un prejuicio que se había verificado tras oír la confesión de Roberto en el viaje que compartieron. Otra Solange, quizás menos pérfida pero igual de manipuladora. 

			Debía de serlo, porque en menos de un mes ya se había instalado en su casa y atendía sus llamadas de teléfono. Y, por lo que había podido constatar, no se desprendía de él ni un instante. Mañana, tarde o noche, fuese cuando fuese, ella estaba allí para interceptar sus contactos.

			Aquel reloj de pared, que su abuelo había comprado en un remate, era un testigo de sus horas tristes. Su abuelo tenía costumbres extrañas. Le había dicho, como en una bendición para el futuro, que él marcaría en sus agujas sus horas más felices. A pesar de ello, Camila había visto pasar su dolor y su amargura al oír su sonido melodioso.

			Cuando el dueño del tiempo dio las ocho, Camila se levantó con el propósito de empezar una nueva etapa en su vida. «Es hora de recomenzar, de asumir que se vive solo una vez, que se vive, a pesar de todo y de todos. Se vive enfrentando los hechos como se presentan. Hoy es el primer día del resto de mi vida», se dijo mientras se dirigía a desayunar. Acostumbraba a levantarse con tiempo para tomar un café con leche en la pequeña terraza. Cada mañana leía el diario y respiraba el aire fresco y sanador.

			En esa jornada de trabajo, recibirían al representante de un grupo alemán que las había contratado. Silvana había arreglado una entrevista para las once en la coqueta oficina que habían acondicionado juntas. La habilidad de Camila para los números se sumaba al dinamismo y a la creatividad de Silvana para los negocios. La compañía sería un éxito si lograban dejar conformes a los nuevos clientes. En un mes pondrían a prueba el fruto de sus esfuerzos.

			Necesitaban revisar el tema de los intérpretes de las conferencias, los alemanes solo podían aportar dos que trabajaban con ellos con asiduidad. Como de costumbre, Silvana se había adelantado. Tenía apalabradas a dos compañeras que habían hecho el traductorado. Cuando se presentaron en la sala de reuniones y el empresario las entrevistó, dio su consentimiento. Se veía que eran eficientes y que cumplirían bien con el rol que les competía. «Les haré llegar el material de las conferencias», dijo antes de retirarse. Cuando se alejó, parecía satisfecho, y las amigas festejaron su primer logro importante.

			Silvana estaba radiante. Un trajecito gris acero, una blusa escotada que dejaba ver el nacimiento de sus senos. Una gargantilla de piedras semipreciosas se veía elegante. Camila había elegido un pantalón negro de buena hechura y una blusa de seda de color malva. 

			Siempre preocupada por su modo de vestir, decidió que en ese preciso momento se irían de compras. Ella no se resistió, hacía tiempo que Silvana le había hecho la propuesta de acompañarla, quién mejor para asesorarla en esos asuntos.

			—No te preocupes, conozco unas tiendas que con pocas prendas enriquecerán tu vestuario. El adelanto que nos dieron los clientes cubrirá estos primeros gastos. Considéralo una primera inversión por la imagen de la empresa —dijo resuelta mientras encendía el motor del auto.

			«La imagen es una carta de presentación. Una buena imagen es imprescindible para este negocio». Camila recordó la frase que había oído por primera vez aquel día en que Roberto regresó a su vida al arribar en el aeropuerto. No podía dejar de revivir la experiencia de su corazón exaltado y de aquella bienvenida memorable. Por eso se mantuvo en silencio durante el trayecto que las separaba del centro comercial. 

			La visita fue bastante productiva. Además de dos trajecitos de corte diametralmente opuesto, Silvana la convenció de que un buen vestido negro de marca, acompañado de un collar de perlas, era indispensable en el guardarropa de toda mujer. Camila se había sorprendido de verse ataviada con una falda de gasa que insinuaba sus hermosas piernas y una blusa lisa al tono que tenía un escote discreto pero insinuante. Silvana no pudo convencerla de comprar zapatos de taco alto. Por fin cedió cuando hallaron dos pares de buen diseño que le sentaban muy bien a la amiga rebelde.

			Camila se sentía una reina, caminaba orgullosa con sus últimas adquisiciones, al llevar las bolsas de afamadas casas de modas.

			—¡Mira que eres exagerada! Me has hecho gastar casi toda mi parte del adelanto en estas tiendas.

			—Este era el detalle que faltaba. Por fin has roto el cascarón.

			Camila tuvo un ataque de risa. La idea de Silvana le resultaba simpática, ella también sentía que estaba preparando las alas para emprender un vuelo promisorio.

		


		
			Capítulo 40

			Las llamadas de Roberto se habían espaciado desde que, en una de sus comunicaciones, Silvana alzó el tubo para evitar que el pobre hombre dejara su vigésimo mensaje. En aquel momento de incertidumbre, había captado con claridad la frase que Camila decía en tono terminante.

			—Dile que no estoy.

			La constatación de sus sospechas había sido demoledora. Había abrigado la ilusión de que Camila se estuviese tomando un tiempo para pensar. 

			A pesar de ello insistió. Cuando se cumplían los ocho meses de haberse conocido, le hizo llegar un espléndido ramo de rosas color champagne, las preferidas de Camila. Entonces la desilusión fue total. La empresa que brindaba el servicio le comunicó que el obsequio no había sido recibido, que la destinataria se había negado a aceptarlo. 

			Camila no quería entender por qué no podían dejar las cosas así. Roberto había intentado hablar con ella varias veces.

			Él creyó entonces que Camila había evaluado el tema de compartir su futuro y que, al pensar estaría al lado de alguien que no era estable emocionalmente, había dado marcha atrás. Quizás tuviese temor de que se reiterara la historia. «Los prejuicios han derrotado al amor», se dijo Roberto en un lamento profundo. La situación desesperada lo sumergía en el desencanto. 

			Pero si quería rescatar a su amada de su torre de indiferencia, debía actuar a la brevedad. Si no el tiempo mataría las últimas esperanzas de solucionar con Camila el tema en persona. 

			Ya llevaba dos meses en recuperación, el médico no había querido darle el alta hasta verificar que la anemia estuviese controlada por completo. Le había prohibido viajar.

			Ese día estaba inquieto a la espera de las noticias que Philippe le traería esa tarde. Había un tema pendiente, una convención de especialistas del rubro de turismo, una convención en Madrid. Irían empresarios de todas partes de Europa para compartir las posibilidades que ofrecía cada país.

			Sabía que todo dependía de él, Camila no aportaría nada de su parte. Ella estaba muy lejos de dar un primer paso, por lo que decidió no anticipar la posibilidad a Silvana. Sabía por ella que habían fundado una empresa que se encargaba de organizar encuentros de empresarios. Ella lo había consultado unas semanas atrás sobre el tema, pero no había querido dar noticias de Camila. Dijo que tenía indicaciones expresas de no hacerlo. Camila había sido tajante y ella no la traicionaría.

			La hazaña de reconquistarla, tras el momento de la desilusión, era un desafío casi infranqueable. Sin embargo, Roberto no perdía la seguridad en sí mismo y en sus artilugios. Se reconocía un seductor y estaba convencido de que ella no resistiría mucho tiempo su presencia sin caer en el recuerdo de sus caricias. Había trazado un plan para encontrarse con ella. Se dirigiría al sitio donde ella estuviese trabajando. 

			Silvana le había dado los datos de la oficina por una cuestión laboral y no desaprovecharía la oportunidad. Silvana había dejado la puerta entornada. Estaba ilusionado. El día que el doctor Toubel le comunicó que la situación estaba en franca mejoría, alzó el teléfono y reservó dos pasajes a Madrid. 

			La convención de turismo se realizaría en una semana. Tenía tiempo para pensar su estrategia. Estaba contento, Denise por fin había regresado a su casa en Nantes. Eso le dejaba el tiempo libre para soñar con Camila, sin que alguien le preguntara con insistencia qué estaba pensando.

			La soñaba desnuda en su cama, aguardando el inicio de las caricias de sus manos, la imaginaba rebelde pero entusiasta a la hora de abordarlo con sus juegos de sensualidad extrema. Le parecía que algunas noches su figura se deslizaba en puntas de pie y se metía en su cama. Lo amaba en silencio, lo besaba en el pecho y lo hacía sentir el único hombre en el universo. Su talle pequeño, sus manos inquietas, su cuerpo sinuoso y atrayente, todo reaparecía en su presencia. Estaba hecha a su medida.

			Faltaba poco, pero los días se dilataban como por efecto de un maleficio. Philippe lo descubría abstraído en sus pensamientos en plena discusión de trabajo. Algunas palabras, como «viajes», «Italia», «Mediterráneo», lo desconectaban del presente.

			Camila, mientras tanto, no podía evitar sentir la fogosidad de aquellas noches excitantes y se dejaba poseer a la distancia. Una distancia que cada vez dolía más. En las noches lo esperaba, pero durante el día luchaba por borrarlo de su mente porque le provocaba un gran dolor.

			Cuando llegó el día de la apertura del Congreso de Turismo Internacional, Camila estaba maravillosa en su nuevo trajecito de rayas. Silvana le había prestado un collar de ágata que se enseñoreaba sobre su blusa y delataba con transparencias lo que ella hubiese querido ocultar. 

			—La seducción es una de las armas para cautivar a un cliente, una presencia femenina predispone bien a los hombres de negocios. Las actitudes transmiten seguridad, una forma sutil de mostrar idoneidad y belleza. Cualidades que ningún cliente pasa por alto. Sea varón o sea mujer, el aspecto habla de compromiso con el trabajo y de la confianza en uno mismo.

			—Mira que eres brillante, amiga mía. Nunca lo había visto desde esa perspectiva. Me harás adicta a la buena ropa. Lo próximo que compraré es una gargantilla de lapislázuli, creo que el color encenderá mis ojos y hará mi mirada más encantadora.

		


		
			Capítulo 41

			La jornada parecía ser un enjambre de compromisos. No se habían cruzado, las actividades se diversificaban. No se podía asistir a varios coloquios a la vez.

			El segundo día del congreso tenía dos conferencias importantes y una cena de camaradería que debía salir perfecta. Las amigas sabían que las sorpresas preparadas por el cliente alemán, uno de los organizadores, dejarían cautivados a los participantes. Un pequeño concierto de cámara crearía un espacio diáfano tras un día ajetreado.

			El día había amanecido entre transparencias. El desayuno se servía en un hermoso jardín de invierno del hotel. Había un clima agradable entre los participantes, detalle que aseguraba que estaban cómodos y que nada los había importunado en el transcurso de sus actividades. Las organizadoras de la empresa alemana iban y venían.

			Cuando Roberto bajó de su cuarto, descubrió un anuncio en la recepción y se sintió intrigado. El conserje le confirmó que las personas a cargo eran dos mujeres hermosas que estaban llevando todo a la perfección. En un intento por quedar bien con las ejecutivas, le había entregado una tarjeta de ellas, sabía que Ariaud era un especialista en turismo y valoraría mucho el dato proporcionado.

			Fue leer el nombre de Camila y entender que el destino le había facilitado las cosas. La observaría de lejos para que ella no huyese de él y, en cuanto pudiese, la abordaría. 

			Resolvió pasar inadvertido el día de su llegada, sin embargo, la había visto de lejos. Había sido suficiente ver sus piernas expuestas por una falda corta, su cabello atado en un lazo que rozaba su espalda y el deseo lo había enceguecido. 

			Apenas podía concentrarse en las conferencias de cada empresa colega, sino fuese por Philippe, que no dejaba pasar ningún detalle, su asistencia hubiese sido un fracaso.

			El primer día había desayunado con sus conocidos en un lugar apartado lejos del grupo. Estaban sentados a su mesa un representante inglés de turismo internacional, una mujer de lentes gruesos que venía de Holanda, un joven italiano que daba sus primeros pasos en los negocios y Philippe. El intercambio fue fructífero, no tenía contactos con los Países Bajos y la ejecutiva de cuentas estaba muy bien informada sobre el tema.

			Había visto de lejos a Camila, pero se ocultó tras la figura corpulenta de un colega. Como el hombre se empeñaba en hablar con él, fue acercándose lentamente al sector donde Camila se encontraba. La luz de una lámpara de pie dejaba ver un perfil muy sensual. Envidió a las personas que charlaban con ella y le pareció escuchar alguna palabra en francés. Roberto no lo sabía, pero tras la decisión de irse vivir a París, Camila había tomado un curso acelerado de francés. Su pronunciación aún no era la adecuada, pero su empeño por comunicarse lo dejó anonadado. 

			Silvana había hablado de un proyecto con unos médicos franceses que irían a un encuentro de cardiología en Madrid. Ella le dio asesoramiento para brindar a los directivos la mejor atención. Sumó a las rutinas laborales un tour por la ciudad y la visita a un centro de salud de renombre.

			Ni bien se desocupó, inventó una excusa para que el hombre robusto lo dejara en paz. Era una de esas personas difíciles de abandonar, pues enganchaba un tema con otro sin darle respiro a su interlocutor. 

		


		
			Capítulo 42

			—Te quedarás sin socia.

			Silvana lo miró alarmada, siempre pensaba lo peor en un primer impulso. Era típico de su instinto. Al ver el esfuerzo que hacía Roberto para mantenerse lejos de la vista de Camila, dijo en voz queda.

			—Dime, ¿la matarás? ¿Sufrirá mucho?

			Tomó con agrado que ella se plegara a su juego y fingió que ocultaba un arma en el bolsillo interno de su saco.

			—No sé aún. Me resultará difícil hacer desaparecer el cuerpo. Si nadie me detiene, me lo comeré a besos.

			Silvana se ruborizó, nunca había oído a Roberto tan apasionado.

			Él se limitó a ampliar la cuestión. 

			—Camila tiene una socia muy exigente. Es por el «bien de la empresa» —acotó risueño.

			—Aclárame esto, por favor. ¿Acabas de decir que me quedaré sin socia?

			Camila demoraba en bajar, Silvana la esperaba para terminar de concretar la agenda del día. Roberto había arreglado el encuentro de antemano para las nueve de la mañana. Ella sospechaba que era una treta para llegar a Camila, sin embargo, recordaba las palabras de su amiga: «No solo perderás una socia». 

			Pero tenía proyectos que necesitaban de la opinión experta de Ariaud. 

			—Creí que conocías mejor a tu amiga. Sé que no podrá rechazarme, tengo todo dispuesto en París para llevarla conmigo. Esta distancia me ha dolido más de lo esperado. Y, para colmo de males, no he logrado hablar con ella. 

			—No me está permitido tratar el tema contigo. Va a ser mejor que nos dediquemos exclusivamente a los negocios. Me ha amenazado con terminar nuestra amistad, y yo la creo capaz. Ha sufrido mucho estos últimos tiempos y me siento en la obligación de protegerla. Terminemos con el tema de Japón, ella llegará en cualquier momento.

			Camila recorrió el hotel, espió dentro de los salones, se asomó a la biblioteca y a una exposición de esculturas que había a un lado del acceso. No había visto a su socia en el invernadero, a pesar de que llegaba quince minutos tarde a la cita. Sabía que Silvana estaría ocupada poniendo al día el trabajo. «¿Estará con los organizadores?», se preguntó mientras continuaba con su inspección. 

			Tenían que encontrarse a las diez y ya eran once menos cuarto. 

			—Pero ¿dónde se había metido esta mujer? 

			Cuando la halló, estaba sentada a una mesa del bar con Roberto, conversando como grandes amigos; no lo podía creer. No le había advertido de la reunión que mantendría con él. No había tenido la delicadeza de avisarle para que ella evitara un encuentro desagradable.

			—Chisss, calla que ella se acerca y puede oírnos —dijo el hombre cuando la vio en la puerta de la confitería. 

			Camila se acercaba con aire indiferente, con la idea de vencer su temor a caer bajo sus influjos poderosos. Él la trastornaba. Si le dedicaba un minuto de su tiempo, no podría resistir su cercanía.

			—No cuentes nada de lo que hemos estado hablando. Ella no debe enterarse, si no la muerta seré yo.

			Camila se aproximó a Silvana y, sin mirar a Roberto, increpó a su amiga.

			—Hace quince minutos que te busco. ¿No habíamos quedado en vernos a las diez para cerrar algunos temas? Pensé que estarías en el estar del invernadero. Allí quedamos, ¿no?

			Camila no dio importancia a la presencia de Roberto, no lo saludó. Como si de pronto fuese un espectro y su figura estuviese desdibujada.

			—Discúlpame por no haberte avisado al móvil, pero me entretuve recabando información con este experto en turismo.

			Silvana no quiso nombrarlo, con su amiga habían acordado llamarlo el «sujeto» y no quedaría muy educado hacerlo frente a él.

			—Espérame allá, me quedan algunas cosas que ajustar respecto al tema de los japoneses.

			Antes de partir, Camila elevó su brazo y acomodó un mechón rebelde que no había llegado a dominar. Roberto la miró extasiado, amaba ese gesto que dejaba al descubierto su rostro. Intentó no romper la barrera que ella había interpuesto, solo se dedicó a mirarla con pasión. 

			Camila pudo sentir el fuego de esos ojos en su escote, la proximidad del cuerpo tan deseado. Pero resistió al traer a su memoria aquella voz impertinente que había atendido sus llamados a París.

			Silvana los envidiaba, sabía que ella debería buscar un espacio para el amor en su vida. El deseo que irradiaban sus cuerpos parecía capturarla. «Algún día», se dijo, «Algún día llegará mi momento».

			Cuando hubo finalizado su conversación, se levantó resuelta. Camila la esperaba hacía veinticinco minutos en el invernadero y no parecía estar de buen humor. El día se presentaba arduo y habían quedado algunos detalles que resolver a último momento. Detalles que no habían contemplado. Pero esos imprevistos eran parte del negocio. Silvana estaba preparada para enfrentarlos y sabía que Camila la ayudaría a resolverlos.

			Roberto no pudo evitar sentarse en unos sillones que se hallaban próximos al refugio de cristal. La observaba de lejos. Su imagen formal lo sorprendía, el trajecito azul de corte innovador le sentaba muy atractivo y su camisa entallada redondeaba aún más sus senos por efecto de las rayas. No podía evitar clavar su mirada en su porte, sus piernas lo atraían como aquel día en la biblioteca del lugar donde se conocieron.

			No podría dejar pasar más tiempo. La actitud fría de Camila le había demostrado que, si no lo hacía pronto, la relación sería irrecuperable. Aprovechó el momento en que las amigas se separaron y la siguió, intentando no despertar sus sospechas.

		


		
			Capítulo 43

			—Conozco un lugar donde podremos hablar más tranquilos.

			Camila se sorprendió al oír aquella voz añorada, pero intentó controlar su impulso de abrazarlo. No había nada que justificase esa conversación. Y le pareció ridículo un abordaje tan directo.

			—¿Quién te ha dicho que quiero hablar contigo? Estoy en medio de un negocio importante. No voy a perder un cliente por tu impertinencia. Aléjate de mí. ¡¡No entiendes que tengo mucho trabajo!! —dijo ofuscada.

			—Camille, no seas necia. Hace meses que tenemos una plática pendiente. Es importante que tú y yo aclaremos algunas cosas. Aún estamos a tiempo de salvar esta relación.

			—Nada te da derecho a nombrarme así. No puedes exigir nada. Después de todo ¿de qué relación hablas?, no he sido yo la causante de un final tan lamentable.

			Camila hizo un intento para alejarse, pero el gesto firme de Roberto la descolocó. Estaban en público y su reacción la ponía en una situación incómoda.

			—No podemos continuar aquí. Los pasajeros del hotel ya han comenzado a interesarse en nuestra conversación. Por si no te has dado cuenta, tu tono de voz no ha sido nada discreto.

			Camila lo miró con odio, Roberto pudo sentir el filo de su actitud taladrándole el alma. Aun así, siguió con su insistencia.

			—Pero, Camille…

			—Basta ya, no tienes por qué llamarme de ese modo.

			Roberto la tomó del hombro con fuerza y la arrastró hasta un rincón más protegido. 

			—¡Suéltame! Me lastimas.

			—Pero es que tu terquedad me está comenzando a alterar. No te dejaré hasta que me concedas unos instantes para conversar.

			Camila huyó ofuscada. La convención estaba en su apogeo. Nada ni nadie la distraería.

			—Pero habrase visto semejante desfachatez. Te he dicho que no iré contigo a ninguna parte. Conozco tus habilidades. No me arriesgaré a caer en tus redes de seductor. Porque has seguido ejercitándolas, ¿no?

			—Ven aquí y aclara lo que has insinuado —dijo en un intento por alejarla, aún más, de la vista del público.

			Necesitaba acercarse a los elevadores sin que Camila reparase en ello. Fingía apaciguar sus ánimos para engatusar a su amada. Estaba ya a escasos dos metros cuando se abrió la puerta. Con rapidez la alzó en sus brazos y la introdujo en el interior espejado a pesar de sus quejas y sus pataleos. Cuando presionó el botón, Camila creyó que la llevaría a la terraza del hotel. La mujer intentó gritar, pero un beso entre apasionado y furioso selló sus labios. Camila se fustigó al ver que no podía reaccionar. Hubiese querido librarse y darle una bofetada, pero el influjo de su maravillosa proximidad, la fuerza de esos brazos que la aprisionaban contra sus músculos firmes y el aroma a madera que lo envolvía debilitaron su capacidad de defensa.

			Silvana se encontró con Roberto días después del Congreso de Turismo. Almorzaba en un restaurante céntrico con un grupo de ejecutivos. Al saber de su presencia en Madrid, alejó a Camila del centro de la ciudad al encargarle algunas tareas en la periferia. Temía que su amiga saliera huyendo al descubrir su presencia.

			El día del congreso en que Camila se cruzó con Roberto apenas le había dedicado unas frases hirientes. Luego la había perdido de vista, supuso que seguía con su trabajo.

			Pero el encuentro bochornoso que él había provocado podía perjudicar a la empresa. Ni bien lo ubicó, lo enfrentó furiosa.

			—¿Cómo has sido capaz de semejante bajeza? Camila no quiere saber nada de ti. Aléjate de ella.

			Las palabras lo tomaron por sorpresa. 

			Sabía que el incidente no pasó inadvertido, aunque no tenía idea de que fuese tan grave la situación. En su perplejidad, había quedado tieso como una escultura. 

			Cuando reaccionó, Silvana estaba reunida con los extranjeros que la esperaban en otra mesa. Era imprudente interrumpirla. La frase había sido toda una provocación. La mujer conocía el temperamento de Roberto, sabía que no daría marcha atrás.

		


		
			Capítulo 44

			—Ni lo sueñes —dijo Camila cuando vio que el ascensor se detenía y Roberto caminaba decidido por el corredor rumbo a una habitación. 

			En el preciso momento en que llegaban al cuarto, la presencia de la ropa de cama arrumbada en el suelo y el carro del servicio hicieron que Camila respirara aliviada. Sin embargo, la actitud contundente de aquel hombre decidido la hizo caer en la cuenta de que sería imposible escapar.

			—Necesito la habitación —dijo con tono autoritario. 

			La mujer no pudo negarse y retiró sus cosas asustada por la determinación de Roberto, pero risueña por la circunstancia inusual. Ni bien ingresó, cerró la puerta con el pie y depositó a Camila sobre la cama. Con total alevosía, puso llave a la puerta, no podría huir antes de aclarar las cosas y de entender el porqué de aquellas frases agresivas.

			Camila sintió que no había escapatoria, se levantó y se dirigió a un sillón de la suite. «Error», se dijo, pero ya había elegido un sitio y no iba a moverse. Podía decirse que no había muchos lugares adonde ir, Roberto le bloquearía el paso. «No es prudente el lugar que he elegido para sentarme», reflexionó mientras desanudaba el laxo de la blusa que había comenzado a asfixiarla.

			—¿Y ahora callas? ¿No es que había «tanto» para hablar? —expresó con notorio sarcasmo.

			—Habla tú primero y dime qué te he hecho para merecer esta tortura.

			—¿Y ahora te haces el inocente? ¡Mira que eres descarado!

			Camila se incorporó de pronto y, sorteando la vigilancia de Roberto, se adelantó a revisar los armarios. El perfume de su ropa le erizó la piel, aun así, continuó la inspección.

			—¿Qué haces? ¿Te has vuelto loca? ¿Qué estás buscando?

			—Busco «su» ropa, porque has venido con «ella», ¿no? Seguramente la has enviado de compras para que se distraiga.

			—¿Pero se puede saber de quién estás hablando? —dijo espantado.

			—De «ella», por supuesto.

			Camila pareció afilar las uñas para saltar sobre él y arrancarle el corazón. Estaba indignada por su aparente ingenuidad.

			—Maldito, ¿y te atreves a negarlo?

			—Perdona, pero sigo sin entender de qué hablas.

			«Ella». Un atisbo de sospecha iluminó la mente de Roberto, estaba comenzando a comprender, sin embargo, quería que Camila terminara de explicarse. Oír de su propia boca lo que ya presentía.

			—Basta de falsedades. «Ella», sí, la dueña de la voz aterciopelada que me decía que no estabas o que estabas reposando o que no podías atenderme. «Ella», la que se había instalado en tu departamento. «Esa» que, con voz melosa, te decía «mon cher» cada dos palabras.

			Roberto la vio desmoronarse, lloraba desconsoladamente, sus sollozos le hacían añicos el alma.

			—Pero, Camille, mi paraíso, ¡estás tan equivocada! Yo no podía saber lo que estabas viviendo. No podía imaginar qué ideas te habías formado de la presencia de Denise.

			—Denise, ¡y encima tienes el coraje de nombrarla en mi presencia! ¡¡Olvídate de mí!! Deja que me marche, no te soporto más —dijo con una voz apenas audible.

			Roberto se acercó con delicadeza para no asustarla. No lo estaba mirando, sus manos contraídas le cubrían el rostro. Entonces le tendió las manos y le pidió que se incorporase. Al principio Camila le dio un empujón para evitarlo, pero no fue suficiente, su figura no se movió. En un minuto de debilidad, no pudo reprimir sus ansias.

			—Ven aquí, Camille.

			Roberto la retuvo contra su pecho. Podía sentir su respiración alterada por la angustia. Su cuerpo pequeño era sacudido por el dolor.

			—Aquella voz, mi cielo… Aquella voz. —Un abrazo firme intentaba contener su desasosiego—. Denise, mi prima… la hija de oncle Pierre. ¿Recuerdas a mi tío de Nantes? Ella vino a pedido del tío.

			Camila pareció perder el equilibrio, relajó sus músculos como si fuese a desvanecerse. Roberto se alarmó.

			—Denise, ¿tu prima? —dijo Camila con un hilo de voz.

			—Sí, es que he estado enfermo. El tío insistió que ella se instalara en casa para ayudarme en la recuperación.

			Camila lo observó con los ojos aún empañados por las lágrimas. Roberto la recostó en el lecho por temor a que volviese a marearse. La dejó unos instantes para traerle un vaso de agua fresca. El temblor del pecho de Camila aún persistía, estaba preocupado, por lo que se sentó a su lado.

			—¿Cómo que has estado enfermo? ¿Por qué no me has llamado? ¿Será posible?

			—No quise preocuparte. Sé que eres muy sensible en lo que se refiere a estos temas e intenté protegerte. Mi enfermedad no era de importancia, pero no sabía cómo lo tomarías, no quise alarmarte.

			—¡Qué absurdo!

			—Me habían hablado de un mes de tranquilidad, lejos del estrés de mis ocupaciones. Sin embargo, el tratamiento se prolongó más de lo esperado. Fueron casi dos meses.

			Camila lo enfrentó como ofendida.

			—¡No piensas decirme qué te aquejaba!

			Roberto estaba cabizbajo. Camila se asustó.

			—Un tiempo antes de viajar a Italia, me habían detectado una fuga vitamínica. Mi cuerpo me alertaba de las consecuencias de mi rutina frenética de trabajo.

			—Siempre he sabido que te exiges demasiado, pero nunca creí que fueras tan inconsciente.

			Camila tuvo la necesidad de reprenderlo por su descuido y por habérselo ocultado durante el viaje que habían realizado juntos, pero al ver su expresión de abatimiento se echó atrás.

			—Tienes toda la razón. Cuando nos separamos, volví a París con la decisión de poner al día todos los asuntos pendientes. Mi ritmo se hizo infernal. Dormía poco y mal y no podía desconectarme de las responsabilidades. Tras dos desmayos en quince días, mi médico personal me ordenó hacer estudios más profundos para descartar cualquier afección que hubiere pasado inadvertida la primera vez.

			Camila lo escuchaba atentamente y sostenía su mano como lo hacía siempre que sentía que Roberto la necesitaba cerca.

			—Los resultados develaron que había un problema en la sangre, tenía una pequeña falta de hierro, un desnivel ínfimo que sumado a mi desgaste físico debilitaba mis fuerzas, lo que provocaba los desvanecimientos, como si el cuerpo hubiera querido darse la pausa que yo no me permitía tomar.

			Roberto guardó silencio. Se veía abatido. Camila lo miraba enternecida.

			—Debería pegarte. Yo he debido estar a tu lado en esos momentos. ¡Siempre tan omnipotente el caballero! Debería castigarte por mantenerme al margen. 

			Roberto comenzó a desabrochar su camisa con gesto provocador. Cuando vio que Camila reaccionaba, se la fue quitando con lentitud.

			—Aquí me tienes, puedes golpearme si quieres. Me lo merezco —dijo con ternura, le ofreció la espalda desnuda y le pidió que le diese su merecido.

			Camila se incorporó en la cama y fingió levantar la mano. Mientras continuaba con sus reproches con voz sensual, comenzó a intercalar sus frases con pequeños besos en sus músculos. Comenzó por los hombros. Y siguió su camino.

			El deseo crecía en ambos. La entrega de Roberto y la tibieza de los labios de Camila amenazaban con desencadenar la pasión refrenada durante la separación. Roberto se colocó de cara a ella y, con gesto decidido, desató uno a uno los pequeños lazos de la blusa de gasa que mantenían velado el pecho de Camila.

			—¡Oh, te he extrañado tanto, Roberto!

			Él no dijo palabra y la reclinó sobre unos almohadones de raso. Se acercó a sus pezones y los atrapó entre sus labios. Cuando llegó a su vientre, sintió que la tela de la falda se interponía ante sus deseos desatados y se apresuró a bajar el cierre. Camila lo ayudó, las ansias de su contacto la urgían. 

			Desnudos y sedientos. Las manos de Camila hacían un juego que enloquecía a su amante, subían con pequeñas cosquillas y bajaban hasta la proximidad de sus muslos. Pequeños escarceos amorosos que amenazaban con continuar hacia su pelvis. La tensión sexual hacía que, cada tanto, Roberto quisiera dirigir la mano de Camila para que llegase a su objetivo, el centro mismo de su cuerpo. 

			Camila parecía vengar sus momentos de ira al sospechar que podía serle infiel y le recortaba las caricias ni bien veía que la excitación comenzaba por dilatarse. 

			Roberto parecía disfrutar el castigo impuesto como si fuese el invitado de un gran banquete y no se le permitiera probar bocado. Aceptaba con tierna resignación que Camila lo usara como un juguete de su pertenencia y se le insinuara cada vez más peligrosamente. Estaba rendido a sus caprichos.

			—Te seguiré adonde me lleves —le dijo en un gemido casi gutural.

			Primitivo era el deseo, salvaje la lucha con sus impulsos. Camila sentía el sufrimiento que le provocaba. Sus manos firmes aprisionaban su espalda, pero no se movían más que en leves espasmos de placer.

			—Me castigas y me lo merezco, pero estaría contigo hasta que se me desvanecieran las fuerzas para contener tanto deseo.

			—Si piensas que esto es una tortura, no te imaginas de lo que soy capaz. 

			Camila llegó por fin a palpar su sexo rígido. Hizo algunos movimientos con la intención de que se ilusionara con una futura penetración. Pero ella quitó sus manos justo antes de que la temperatura llegara a forzar la situación. Roberto se sintió morir.

			—No te alejes —alcanzó a decir. 

			Y ella ronroneó cerca de sus oídos y le pidió que la soltase. Entonces continuó su plan. Lo alejaba de su cuerpo sin permitir que él tomara cartas en el asunto. 

			El roce perverso de sus partes íntimas se interrumpía cuando ella notaba que él perdería el control.

			El juego llegó a su fin cuando él la arrojó sobre las sábanas y la amó con furia como intentando apagar el fuego que lo había estado consumiendo. Camila fingía oponer resistencia. Eso la excitaba aún más, se sentía penetrada por la fuerza de un titán mitológico. Roberto necesitaba saciar un apetito voraz que los meses de lejanía habían acumulado.

			Libres de sospechas, se adormecieron abrazados. «Se ha hecho justicia», dijo Roberto en un susurro. Serenos por efecto de la verdad, agotados por la emoción del reencuentro amoroso, naufragaron en un mar de ensueños.

		


		
			Capítulo 45

			Silvana los vio aparecer juntos casi tres horas después. La última vez que había visto a su amiga discutía con él en la zona de los ascensores, en un intento fallido por no llamar la atención. De alguna manera, estaba satisfecha de que Roberto por fin se hubiese resuelto a encarar a Camila.

			En una mesa del bar, Silvana hablaba por su móvil con la empresa del servicio de banquetes. Habían llegado imprevistamente unos asociados de Holanda y el bufet debería ampliarse. Eran diez personas más que no habían confirmado su presencia, pero que llegaron a la convención con un día de retraso. 

			Camila observaba a Roberto como si lo besase con la mirada. Él la sostenía por el talle, como marcando que le pertenecía en cuerpo y alma. Sus amplias sonrisas dejaban en claro que los problemas eran cosa del pasado. La felicidad que manaba de sus rostros era abrumadora y volvía a la mente de Silvana el deseo postergado: «En un futuro no muy lejano, encontraré al hombre de mis añoranzas».

			—Me han dicho que hubo un llamado de urgencia a los bomberos porque una de las suites estaba en llamas… —dijo Silvana risueña cuando los vio llegar juntos.

			Había dejado la frase inconclusa.

			Se inclinó sobre su capuchino aún caliente y fingió que no daría más detalles sobre el incidente.

			—¿Lo dices en serio?

			—Sí, llegaron hace un rato. Aseguraron que les habían advertido sobre un principio de incendio.

			Camila se sobresaltó, Roberto la apretó contra su cuerpo como hacía siempre que procuraba protegerla de algún peligro.

			—¿Lo dices en serio? ¿Cómo es que no nos hemos enterado?

			—¿Por qué habría de mentirles? Pero, tranquilos, no fue muy grave el asunto.

			Silvana interrumpió el relato y pareció buscar al camarero para pedirle algo. Su distracción repentina pareció avivar aún más la curiosidad de la pareja.

			—Cuenta, amiga. No nos vas a dejar así, en ascuas.

			—Había una fuga de calor en el piso décimo, no se habían encendido los detectores de humo, pero era imprescindible verificar que no se estuviese quemando nada.

			Roberto había comenzado a captar el mensaje de Silvana, pero Camila en su inocencia había caído en el engaño.

			—Pero… ¡Qué peligro y nosotros tan cerca!

			Silvana lanzó una carcajada.

			—Sí, precisamente, la terrible emanación de calor venía del mil sesenta y nueve.

			Camila la miró como queriendo ahorcarla.

			—¡Qué cosas dices, amiga mía!

			—Todo estaba bajo control —aclaró Roberto.

			—Eso mismo dijo el jefe de bomberos, antes de marcharse.

			Roberto reía con ganas, halagado en su masculinidad. Camila no había podido evitar esconder su rostro sonrojado por la ocurrencia de Silvana. Había pateado a su amiga por debajo de la mesa. Un pequeño pellizco en su antebrazo había sido la señal para que acabase con los comentarios picantes, ella se sentía avergonzada con el tono de sus insinuaciones.

			—Te has quedado sin socia —dijo Roberto sin mirar a ninguna de las dos a la cara.

			Cuando iba a repetirlo por segunda vez, Camila se adelantó.

			—Silvana, ¿pero qué dice este hombre? Recién hemos iniciado el negocio y ya quieres abandonarlo. Mira que no puedo volver a mi antiguo trabajo. El administrador estaba complacido con mi renuncia, no volverá a ofrecerme el puesto.

			Camila insistía en poner en evidencia todos los perjuicios que ello le acarreaba, quedarse sin trabajo nuevamente. 

			—Te has quedado sin socia —reiteró Roberto con la mirada clavada en los ojos de Silvana.

			—Pero… No lo tomes en serio, Silvana. No lo escuches. ¡Qué tonterías dices, Roberto! Aclara ya mismo el asunto. Yo no pienso renunciar —expresó Camila para provocarlo, ya tenía decidido irse con él a Francia e iniciar un camino juntos. 

			Pero, entre tanta pasión, había querido acentuar la tortura. Ella le había entregado su amor por unos instantes. Ello no aseguraba que lo seguiría.

			Roberto pareció entristecer, pero siguió con el tono de conversación, con lo que dio por sentado que la haría cambiar de idea. Camila reía por dentro, había captado cierta tensión en los músculos de Roberto y eso le anunciaba que estaba alterado por su frase anterior.

			—Nadie dijo que renunciarías, solo que iniciarías tu propia empresa en otro sitio.

			—Menudo proyecto, ¿me crees capaz? En esta sociedad, Silvana es el cerebro y yo las manos. Imposible independizarme —aclaró muy severa.

			Roberto la tomó de los hombros para que no perdiera detalle de lo que iba a decirle.

			—Mire, señorita Camila, no volveré a arriesgarme a un nuevo malentendido. Mañana, cuando finalice la reunión, arreglamos las cosas para que te vengas conmigo a París. No hay excusas esta vez. Has tenido suficiente tiempo para pensarlo.

			Ella se vio reflejada en esos ojos claros maravillosos que parecían refulgir. Y cayó bajo su hechizo en cuerpo y alma.

			—Pero…

			—Nada de peros. Cuando yo pido algo, no hay quien se oponga… ¿Entendido?

			Camila admiraba esa actitud decidida en su enamorado. Sabía que esas palabras eran solo eso, palabras. En el fondo, él era incapaz de forzarla a nada que ella no quisiese.

			—Pero ¿qué va a hacer Silvana si la dejo sola con toda la responsabilidad? Ha abandonado su cargo en la empresa y ahora se enfrentará a todos los compromisos ya contraídos sin mi apoyo.

			Roberto se quedó pensativo unos instantes y, mientras jugaba con un botón mal abrochado de su camisa, les informó:

			—Creo tener todo resuelto. Solo es cuestión de esperar.

			—Ah, sí, y te desprendes, así como así, con una de tus ideas alocadas. ¿Es que ahora tienes la solución instantánea a mi problema? Menudo embrollo en el que te estás metiendo. No será fácil conseguir quien reemplace a Camila, sabes que soy muy exigente —le aclaró Silvana mientras le palmeaba el hombro.

		


		
			Capítulo 46

			Ni bien Roberto terminó de hablar, una figura masculina de excelente porte lo saludó desde la puerta y se acomodó en otro sitio, no quería importunar. Un gesto de Roberto hizo que se acercara al grupo risueño y se sumara al encuentro. 

			Silvana estaba de espaldas mientras él se dirigía a ellos y se sorprendió al oír la voz de exquisito francés que los saludaba. Su rostro giró e hizo un recorrido inconsciente por el cuerpo del hombre rubio, desde sus pies hasta llegar a su rostro. Él le sonreía complacido desde su metro ochenta y cinco. «No debe tener más de treinta años», pensó Silvana, aún con la mirada detenida en la silueta del extraño. 

			Philippe se consideró halagado por semejante recibimiento. Ella se sintió ridícula y se refugió en la taza que albergaba su capuchino ya frío. La presencia inesperada había despertado en ella una timidez adolescente.

			Roberto presentó a su colaborador.

			—Philippe Renoir, un brillante hombre de negocios.

			—Encantada —expresó Camila, mientras le tendía la mano.

			Su saludo había incluido un gesto aprobatorio que confirmaba la buena elección de su pareja.

			—Bonita adquisición —dijo Silvana sin poder reaccionar, y al segundo sintió que los colores le inundaban el rostro.

			Philippe la miró sonriente y se acentuó en ella la sensación de embeleso al notar que tomaba asiento a su lado. 

			Roberto parecía divertido por la actitud de la ejecutiva. Su mirada parecía estar adherida a la presencia de su socio.

			—Estábamos planteando la posibilidad de abrir una sede en Madrid. La idea me parece muy tentadora. ¿Qué piensas? —dijo buscando la opinión de su compañero de labores.

			—Parece una excelente propuesta. Al parecer, las empresarias aquí presentes tienen un negocio bien encaminado.

			—Aunque ha surgido una pequeña complicación —dijo Roberto acentuando la palabra pequeña como restándole importancia.

			—Camila trabajará conmigo en París. Silvana quedará sola con todas las obligaciones en Madrid. Eso no puede ser. ¿No te parece, Philippe? Ella estará en notable desventaja —explicó Roberto, haciéndole un guiño a su socio.

			—Pero, Roberto, si sigues así, voy a creer que… —dijo Silvana en una tentativa por opinar del tema que el hombre había empezado a insinuar.

			—¡Qué ansiosa eres, Silvana! No he terminado todavía de redondear el concepto —le dijo con la intención de pedirle paciencia.

			La idea de lograr una fusión de los dos emprendimientos le sonó atractiva a Silvana, pero planteaba algunos obstáculos que sortear. La sociedad en Madrid debía aportar la experiencia de Silvana y la idoneidad de un agente especializado que la acompañara en el negocio. 

			—Como verán, Silvana necesitará apoyo en sus funciones. Yo sugiero…

			A la ejecutiva se le transfiguró el rostro. Era hábil para captar las insinuaciones de Roberto, pero intentó verificar su presunción antes de abrir la boca.

			Sabía que Camila perseguía un sueño, no haría nada que impidiese su realización plena. Fue entonces cuando Roberto dirigió su rostro hacia Philippe y, con todo desparpajo, lo interrogó.

			—¿Estarías dispuesto a radicarte en España? Te has desempeñado con eficiencia en mi etapa de reposo. Sé que estás preparado para asumir el reto. Es una gran oportunidad para ti. Necesitas ganar experiencia en el exterior. Qué mejor socia que Silvana.

			El joven se sintió satisfecho por los elogios, aunque le sonaron un poco exagerados dada su corta permanencia al lado de Roberto, sin embargo, la propuesta le resultó interesante.

			—Sería una pena que rechazaras este gran desafío. Mi amiga necesita un socio en su empresa. Yo estaré trabajando al lado de Camila y tú podrás ocupar el lugar que queda vacante.

			Philippe se quedó pensativo. Silvana estaba anonadada con la proposición imprevista. Además de no consultarla, la había puesto en un brete. ¿Y si él hombre aceptaba sin dudarlo? ¿Cómo podría negarse?

			Roberto parecía tener todo resuelto.

			—¿Qué dices, Philippe? —dijo mirando al joven. Tomate tu tiempo, si lo necesitas—. Y tú, Silvana, ¿estarías de acuerdo?

			Recién en esos instantes, había caído en cuenta de que no la había dejado intervenir. 

			—Era hora de que consultaras. Te has adueñado de la organización en Madrid antes de tener un sí definitivo de Silvana —le reprochó Camila—. Has hablado durante todo este lapso sin darle un espacio.

			La falta de intervención de su socia hizo que Camila le sacudiese el brazo. 

			Los ojos de su socia seguían naufragando en la sonrisa hipnótica de Philippe. 

			En su arrobamiento había obviado dar su veredicto. «Se acerca mi momento. Pero esa será otra historia, mi historia», se dijo mientras intentaba articular una frase coherente.

			—Creo que Silvana necesitará pensarlo un poco. Es muy abrupto el ofrecimiento y no es una decisión para tomar a la ligera —comentó Camila ante su falta de reacción.

			—Deberíamos dejarlos solos para que conversen sobre el proyecto. Yo sé que entenderán que habría que evaluar las ventajas y desventajas.

			—Basta ya. Si seguimos aquí, no los dejarás analizar la idea planteada.

			Cuando vio que la pareja partía, Silvana atinó a decir:

			—¿Me abandonas justo ahora, Camila?

			Raudo y casi sin pensarlo, Roberto les sugirió:

			—Podrían probar si congenian con los aprontes pendientes. Eso les dará una idea de lo que sería trabajar juntos. 

			Silvana aceptó sin oponer resistencia. «No creo que necesite pensarlo mucho, Philippe tiene un aval que confirma su preparación», se dijo Silvana buscando su conformidad para empezar.

			—Si el señor Renoir está de acuerdo, yo no tendré inconvenientes —dijo mirándolo con inquietud.

			No podía evitar la corriente de atracción que había despertado en ella. Su presencia eclipsaba su raciocinio, era como un imán del que no podía liberarse.

			—Llámame Philippe, por favor —le pidió mirándola a los ojos—. Conversemos unos minutos antes de comenzar nuestro experimento.

			—La verdad es que la partida de esta socia rebelde me ha condenado a un ritmo de trabajo muy exigente —opinó Silvana con las mejillas arreboladas.

			—Te ayudaré si me lo permites. Mantén la calma y todo saldrá a la perfección —agregó Philippe.

			Calma era lo que ella necesitaba, alguien que la hiciese sentir segura, que le brindase el apoyo necesario para seguir adelante.

			Silvana asintió.

			—Nos vamos ya. Tenemos asuntos que resolver —dijo Roberto mirando a Camila con deseo inocultable.

			La pareja se alejó de prisa, como si la urgencia de los cuerpos no pudiese soportar más postergaciones. 

		


		
			Capítulo 47

			Silvana parecía más entusiasmada que su amiga con tantas novedades. La pareja se instalaría en París en los primeros tiempos. 

			Roberto había expresado su deseo de vivir en las afueras, quizás en una casa en algún barrio aledaño a la ciudad. Silvana podía imaginarlo: la construcción de piedra, la puerta de madera tallada enmarcada por dos pequeños arbustos, unas ventanas primorosas por las que asomarían unos chiquillos risueños para saludar con gesto dulce a los transeúntes. 

			Camila y Roberto estaban divertidos por la actitud de la ejecutiva que, desde que tenía un joven como colega, parecía haber renovado su estilo adecuándolo a su nuevo socio. Philippe, por lo pronto, estaba muy conforme. Era la oportunidad de ampliar su práctica en el negocio. Un cambio interesante, y además su juventud multiplicaba las posibilidades de progresar. Al igual que Roberto, tenía un sentido de la excelencia que funciona como aliciente.

			Las maletas en el auto, la llegada al aeropuerto y las lágrimas en el rostro de las amigas. La expresión de Roberto demostraba su deleite por haber llegado a esa instancia con Camila tras tantos malos entendidos. 

			La llegada a París sería la concreción de un sueño.

			Hacía tiempo que el departamento de Roberto necesitaba un toque femenino; Camila se encargaría de ello. Su buen gusto y su calidez harían del sitio un hogar para ambos. 

			Roberto le había avisado a Camila que, a los dos días de llegar, tendría que hacer un corto viaje al Valle del Loire, unos clientes le habían pedido referencias sobre el alojamiento en la zona. La había invitado a acompañarlo. Después de todo, el paisaje era extraordinario y visitar los castillos era una idea brillante.

			Un viaje ameno los llevó a hacer el trayecto entre las construcciones sorprendentes. El itinerario era un ardid para que Camila no sospechase nada. Roberto ya tenía una reserva en el Château de la Guillonnière, uno de los pocos establecimientos explotados por unos excéntricos aristócratas. 

			El arribo al lugar completó el recorrido. Como ya era tarde, Roberto sugirió pasar la noche allí. Camila se mostró fascinada por la propuesta. 

			Los anfitriones los recibieron como si los hubiesen estado esperando. Ante la intriga de Camila, Roberto aclaró:

			—Les anuncié que existía la posibilidad de llegáramos al atardecer. Les expliqué las circunstancias. Ellos están muy interesados en participar del proyecto.

			—El sitio es como de cuentos. ¡Mira esas lámparas de cristal, y esos sillones y toda esta decoración de época y…!

			—Siempre tan detallista. Si te dejo, vas a estar media hora haciendo un inventario del lugar.

			Los dueños los habían invitado a pasar a un pequeño apartamento que tenían en el primer piso. Era una de las ubicaciones preferidas por los turistas anglosajones.

			—Las vistas son magníficas. El lugar está en una esquina. Tiene vista a los jardines. Realmente les va a encantar —aseguró la marquesa, quien insistió en llevarlos en persona.

			La puerta de roble se abrió para dar paso a un ambiente acogedor. Primero una pequeña sala ambientada con una chimenea y luego el dormitorio enorme que daba a un ángulo del castillo. El empapelado sereno, el lecho de acolchado de satén celeste.

			Ni bien la dueña cerró la puerta, Roberto se acercó a Camila con aire sugerente. 

			—No hemos dejado aún nuestro equipaje y ya estás pensando que podríamos… Déjame darme una ducha.

			—No habrá ningún problema si me permites acompañarte —comentó risueño—. Tenemos experiencia en lugares estrechos —afirmó divertido.

			El equipaje quedó a un lado. Se desvistieron con paciencia inesperada.

			Querían disfrutar al máximo el instante, el placer de aproximarse a la piel tibia de los cuerpos libres de ropas.

			La sala de baño era de dimensiones usuales a las épocas de esplendor del castillo. Una tina con patas de hierro, un lavabo amplio y artefactos muy antiguos serían los testigos de la unión.

			La respuesta del cuerpo de Camila despertó en él sus instintos más primitivos. En algún momento, Roberto pensó que su corazón no resistiría tanto estremecimiento. La hazaña de poseer a la mujer de sus sueños lo hacía sentirse poderoso. La cercanía de Camila lo transformaba en un tornado que asolaba hasta la fibra de su anatomía. 

			Camila semejaba una vara de bambú mecida por el viento. Embriagada por el elixir que derramaban las caricias de su enamorado. Embebida en los deleites que le provocaba sentir sus manos enérgicas. 

			El clímax se demoraba en el deseo de complacer al otro. Ambos luchaban por mantener vivo el momento de eternidad. Ella estallaba en oleadas de placer y él parecía morir de deseo. Cuando por fin la entrega se hizo plena, los capturó la ensoñación de estar más unidos que nunca. 

			Se adormecieron abrazados y dejaron que el tiempo fluyera perdido entre las sábanas. Cuando cayó la noche, la luna en cuarto creciente iluminó el parque mágico que rodeaba al castillo.

			—Este lugar me encanta. ¿Podríamos dar un paseo? ¿No te parece?

			—Si estás tan fascinada, podremos quedarnos un día más. Mañana es sábado y no tengo asuntos durante el fin de semana.

			—¿Me lo dices en serio? ¿Serías capaz de cumplir mi sueño? 

			—Sus deseos serán cumplidos, princesa.

			Camila bailaba como aquella vez en el hotel en la habitación que compartían con Silvana. Solo que, esta vez, su príncipe la acompañaba tarareando una música que, aunque no era muy melodiosa, para ella sonaba celestial.

			—No te dediques al canto, mi cielo. Déjalo para la intimidad —comentó Camila con aires jocosos.

			—Si tú lo pides, así será, mi paraíso. 

			Giraban por el cuarto y se acercaban hasta el estar y se movían al ritmo acompasado de lo que pretendía ser un vals vienés.

			La cena estuvo apetitosa. Como eran los únicos huéspedes, los marqueses los invitaron a cenar con ellos. El comedor privado de los dueños de casa era un salón que tenía una mesa para dieciséis personas. Los sillones de la cabecera se veían magníficos, las sillas eran amplias. Una regia decoración con cuadros al óleo de los antepasados completaba el encanto del ambiente señorial. Sobre uno de los laterales, se erigía una gran chimenea, imprescindible en otras épocas, aunque supieron después que aún estaba en uso.

			La noche trajo un momento apacible en la sala de los espejos. Una copa de cointreau y unas deliciosos petits fours hicieron del encuentro una verdadera delicia. La anfitriona tenía un brillo especial en sus ojos, su mirada transmitía ternura cuando la observaba a Camila. Roberto temió que la imprudencia de la mujer arruinara sus preparativos, por lo que decidió abandonar la charla y subir a la habitación.

			La excusa del viaje y la idea de poder disfrutar de la zona por la mañana parecieron razonables. Todo estaba preparado, se había adelantado a hablar con Silvana. La caja con el encargo estaba en poder de la marquesa. La ayudante de cámara había recibido instrucciones precisas. El personal de servicio esperaba las órdenes.

			El amanecer fue espléndido, Camila no quería perderse el momento en que el sol comenzaba a colorear el paisaje bucólico. Desde la ventana que daba al este, la visión era maravillosa. Las siluetas de los árboles a lo lejos, que habían estado veladas por la oscuridad, iban cobrando forma a medida que la claridad las teñía con sus magentas y anaranjados. Parecían gigantes en un rito de saludo al astro que emergía imponente. Cuando sus siluetas fueron más nítidas, los rayos invadieron cada rincón del jardín, entonces la vegetación prolongó sus sombras como si dejara de lado las oscuras sábanas que los habían protegido del frío de la noche. 

			Roberto sabía que les aguardaba un día largo, por lo que, después del hermoso espectáculo, le rogó que volviese a la cama. La abrazó y pudo sentir su entusiasmo en la vibración de su cuerpo. Camila estaba fascinada por el hecho de respirar el clima cautivante de un castillo renacentista.

			Esa mañana, cabalgaron por el parque. Una siesta por la tarde luego de un almuerzo bajo una pérgola. 

			Por la tarde disfrutaron de un paseo por la huerta, la granja y las caballerizas. Recorrieron el parque a pie, sacaron fotos de las flores y las fuentes, de los canteros y las estatuas que lucían su desnudez a los cuatro vientos. 

			Camila se paseaba entre las rosas y Roberto la retrataba con la intención de captar su arrebato. Él se alejó de Camila para confirmar que todos estuvieran en camino. La marquesa debía ordenar a la ayudante de cámara el momento preciso para alcanzarle la caja que había encargado y que ella guardaba de forma cómplice.

			Unas horas más, y Camila sería su reina, la reina de sus días, la soberana de su amor.

			El ocaso acompañó con un rayo tímido las siete campanadas del reloj de pie de la sala; Roberto supo que ya era tiempo. En una hora, llegarían los invitados.

			—Esta noche hay una cena especial. Los marqueses nos han invitado al festejo de su aniversario. Siempre congregan a sus amigos más próximos para conmemorar el acontecimiento.

			—Pero, mi cielo, no tengo la ropa adecuada. No estaré a la altura de las circunstancias. Seré cenicienta en un baile real. ¡Qué contratiempo! La marquesa tiene un cuerpo rollizo y solo tienen hijos varones, no tengo a quien recurrir. No puedo presentarme sin el atuendo que exige la importancia de la reunión.

			El hombre sonrió. Mientras Camila se estaba duchando, le habían hecho llegar el regalo que luciría para el gran momento. 

			Roberto se dirigió a un ángulo del estar y recogió la caja de color celeste que contenía la maravilla de encaje y satén. Cuando Camila observó el hermoso envoltorio quedó hechizada.

			—¿Pero no vas a abrirlo? —le dijo Roberto que había depositado el obsequio en sus manos.

			—Es otra de tus atenciones, ¿no es cierto? ¡Qué encantador eres!

			La mujer desató el moño de color añil con el entusiasmo de una niña en Navidad. Despejando el papel de seda, descubrió un tesoro inesperado. Cuando rozó la tela del vestido exclamó encantada:

			—¡Mi vida, es precioso! ¿Cómo has hecho este milagro?

			—La marquesa me avisó ayer cuando le comuniqué que nos quedaríamos un día más. Solo fue levantar el teléfono y pedirle a mi prima Denise que tomase cartas en el asunto.

			—¿Y cómo han hecho para saber mi talla? Te creía menos observador.

			—Solo bastó con hurgar entre tu ropa y buscar alguna etiqueta.

			Camila no resistió la tentación de probárselo, aún faltaba una hora y media para el inicio del festejo, pero se moría por contemplarse en el inmenso espejo de la habitación. Roberto la miraba más embelesado que nunca. La veía girar para mirarse la espalda, elevar su cabello para probar un peinado acorde. La observaba al detenerse en algún detalle llamativo del diseño de su atuendo.

			—Realmente tiene muy buen gusto tu prima. Y me queda perfecto. Mira este escote, los caballeros invitados no podrán quitarme los ojos de encima.

			—Estaré encantado de llevarte del brazo para la envidia de muchos.

			Un anuncio de la asistente personal de la marquesa puso a Roberto en aviso de que ya estaban los invitados en sus respectivos cuartos. El celebrante estaba por arribar, el chofer de la residencia se había comprometido en ir a buscarlo.

			Roberto inventó una excusa para ir a chequear que todo estuviese en orden. Camila tenía el tiempo suficiente para prepararse. En otra habitación, lo esperaba un frac y el pequeño cofre con el cintillo de piedras preciosas.

			Su emoción era evidente, sin embargo, se esforzaba en mantener la calma. La concurrencia a la ceremonia estaba alojada en el ala opuesta, eso evitaría que un cruce inesperado arruinara la sorpresa.

			Roberto bajó a supervisar todo: las rosas color champagne, la pequeña orquesta contratada especialmente y algunos detalles más que, aunque pequeños, eran fundamentales. Le había advertido a Camila que el protocolo exigía que llegaran juntos al festejo; ella había accedido. Nada más cautivante que entrar del brazo de Roberto, su hombre. Un hombre que ella amaba por su romanticismo, que idolatraba por el amor que le transmitía en cada gesto.

			Los músicos ensayaban en una sala contigua al gran salón. Los invitados estarían a la espera de la entrada de la pareja por la puerta principal del Salón de Marfil.

			Camila y Roberto comenzaron a bajar a la hora pautada. La concurrencia estaba expectante. Ella lucía envuelta en un vestido con seda y encaje color malva y él llevaba un distinguido frac negro.

			Cuando la música de los instrumentos empezó a sonar, Camila se extrañó.

			Roberto no pudo evitar sonreír. La llevaba del brazo porque las emociones fuertes la afectaban. Lo había constatado en el aeropuerto la tarde del reencuentro. 

			Pero estaba todo planificado para que las cosas se fueran dando gradualmente. Al cruzar el umbral del salón, los marqueses no estaban solos, un hombre muy elegante y una mujer de cabellos castaños conversaban con ellos. Continuaron su plática sin ni siquiera mirarlos.

			—¡Qué falta de cortesía de parte de los anfitriones! ¿No piensan presentarnos?

			—No te inquietes, seguramente debe ser una excentricidad de la nobleza.

			Oncle Pierre y Denise espiaban encantados. Los marqueses conversaban con la jueza de paz y el celebrante, y fingieron indiferencia ante el arribo de la pareja para evitar las sospechas.

			Un murmullo que venía del sector de las escaleras atrajo la atención de Camila.

			—Si no fuese porque estamos tan lejos, diría que esa es la voz de…

			Silvana hizo su entrada triunfal.

			—¡¡Silvana!! ¿Qué haces aquí? Roberto, esto ha sido obra tuya. ¡Qué loco eres, mi cielo! —exclamó divertida.

			Tras ella venía Philippe conversando con un hombre vestido de gris oscuro. Camila no les prestó atención, estaba obnubilada con la presencia de su amiga del alma. Había abandonado el brazo de Roberto y charlaba animadamente con Silvana. La emoción de verla allí no le había jugado una mala pasada. Su corazón se estaba habituando a las sorpresas.

			En un momento, Roberto hizo un gesto a Camila para que volviese a su lado. Silvana la siguió intrigada.

			—¡Oncle Pierre, Denise, qué gusto verlos aquí! —expresó Roberto.

			Tras unas pocas palabras, Camila quedó sin habla. Solo intentó responder con un gesto dulce a los saludos.

			Denise, la dueña de aquella voz que a la distancia casi le hizo perder la razón.

			Camila contuvo la respiración. Un cúmulo de ideas abarrotaron su mente. No alcanzaba a dilucidar el porqué de la llegada de los afectos cercanos. Estaba obnubilada.

			Cuando el grupo de cuerdas comenzó a tocar el himno ceremonial, Camila pareció trastabillar. Roberto se apresuró a sostenerla.

			—No te preocupes, mi vida, que esta vez no sufriré un desmayo, aunque las emociones por las que me haces pasar están siendo cada vez más intensas —expresó Camila con ternura infinita.

			El hombre que conversaba con los marqueses había abandonado el salón y, cuando regresó, su atuendo no dejaba dudas de su vocación. Camila estaba de espaldas. Denise notó que el sacerdote se les acercaba y codeó a su primo.

			Camila lo miró atónita y, conteniendo las lágrimas, interrogó a su enamorado.

			—¿Estoy soñando, mi cielo? ¿Es que aún no he despertado?

			—Este es mi sueño, Camille. Nuestro sueño.

			Roberto se puso de rodillas y extrajo de su bolsillo el pequeño cofre y, elevándolo a la altura de sus propios ojos, le dijo emocionado frente a toda la concurrencia:

			—Camille, ¿quieres casarte conmigo?

			El éxtasis de Camila anegó sus ojos. La voz temblorosa que salía de sus labios era apenas audible.

			—Sí, quiero, mi cielo. Deseo compartir contigo hasta el fin de mis días. 

			—Los novios pueden tomar sus lugares, iniciaremos la ceremonia —indicó el sacerdote.

			Roberto la tomó del brazo y se dirigió al centro del salón. Con paso seguro, sostuvo con su brazo la silueta trémula de la novia conmovida.

			En el improvisado altar, los aguardaban sus afectos. Oncle Pierre era el padrino, y Silvana, la madrina. Philippe y Denise estaban a un lado encantados de participar.

			—Nos hemos reunido en este atardecer para unir en santo matrimonio a esta hermosa pareja.

			Las preguntas de rigor, frente a los contrayentes visiblemente emocionados, brotaron de los labios del celebrante.

			—¿Acepta, Roberto, a Camila por esposa?

			—Sí, acepto.

			—Y usted, Camila, ¿acepta por esposo a Roberto?

			—Sí, acepto de todo corazón.

			Dos alianzas que habían sido de sus abuelos sellaron la unión matrimonial.

			Los novios casi no dieron tiempo al sacerdote para dar la bendición. Un beso profundo irrumpió en escena para sorpresa de la concurrencia. Ese gesto apasionado coronaba la culminación de un deseo compartido. 

			En un instante mágico, los amantes parecieron ausentarse. Nada ni nadie a su alrededor. Solos. Felices de arribar a su propio paraíso.

			FIN
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	Tras las desilusiones, el destino sorprende a Camila y Roberto con un nuevo amanecer.
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El destino parece dibujado en la soledad de un alma. 

El abismo de la incertidumbre llena de fantasmas la vida cotidiana. Dos corazones heridos. Ilusiones marchitas. Cada día es la sucesión de otro, cada noche la misma soledad como única compañera.

¿Puede el desencanto teñir de gris todos los instantes? 

El trabajo deviene una obsesión, una manera de completar una existencia vacía.


Camila emerge lentamente de un dolor que la ha hecho trizas. Un antes y un después. La agonía de Fernando fue muy dolorosa. El amor ya no puede irrumpir en su corazón, su capacidad de amar ya no existe. A pesar de sus años jóvenes se ha prohibido volver a sufrir.


Roberto es un hombre solitario con un pasado que le ha dejado una herida profunda. Descree del romance y subestima el deseo de una relación permanente. Para él todas mujeres son pérfidas y egoístas.


El destino, un aliado del amor, les tiene preparado un encuentro fortuito. La invitación de Silvana lleva a Camila a Paris. Un incidente en un avión, el encuentro de dos miradas. Un giro inesperado para dos personas ajenas al amor. El embeleso que circunda a los amantes los hace ceder a la tentación. 


Un juego peligroso pero atractivo, la posibilidad de volver a enamorarse.


 

Eva Russi. Nacida en Argentina el 9 de enero de 1963 y arquitecta de profesión.


	 

	 

[image: 019]

 

	 

	
Edición en formato digital: febrero de 2022

 

© 2022, Eva Russi

© 2022, Penguin Random House Grupo Editorial, S. A. U.

Travessera de Gràcia, 47-49. 08021 Barcelona

	

	Diseño de la portada: LoEs Servicios editoriales / Myrian Giordano

	Imagen de la portada: Shutterstock / Lina Harb, TeodorLazarev


	

 

	Penguin Random House Grupo Editorial apoya la protección del copyright.  El copyright estimula la creatividad, defiende la diversidad en el ámbito de las ideas  y el conocimiento, promueve la libre expresión y favorece una cultura viva.  Gracias por comprar una edición autorizada de este libro y por respetar las leyes del copyright al no reproducir ni distribuir ninguna parte de esta obra por ningún medio sin permiso. Al hacerlo está  respaldando a los autores y permitiendo que PRHGE continúe publicando libros para todos los lectores. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, http://www.cedro.org) si necesita reproducir algún fragmento de esta obra.

 

ISBN: 978-84-18724-31-2

 

Conversión digital: leerendigital.com

 

Facebook: penguinebooks

Facebook: SomosSelecta

Twitter: penguinlibros

Instagram: somosselecta

Youtube: penguinlibros


	[image: imagen]


    
		 

       Índice

         

          
     
            
           	
                
                    Te seguiré adonde me lleves
                    

					

                

				
                
                    Capítulo 1
                    

                

           		
                    Capítulo 2
                    

                

                
                    Capítulo 3
                    

                

                
                    Capítulo 4
                    

                

                
                    Capítulo 5
                    

                

                
                    Capítulo 6
                    

                

                
                    Capítulo 7
                    

                

                
                    Capítulo 8
                    

                

                
                    Capítulo 9
                    

                

                
                    Capítulo 10
                    

                

                
                    Capítulo 11
                    

                

                
                    Capítulo 12
                    

                

                
                    Capítulo 13
                    

                

                
                    Capítulo 14
                    

                

                
                    Capítulo 15
                    

                

                
                    Capítulo 16
                    

                

                
                    Capítulo 17
                    

                

                
                    Capítulo 18
                    

                

                
                    Capítulo 19
                    

                

                
                    Capítulo 20
                    

                

                
                    Capítulo 21
                    

                

                
                    Capítulo 22
                    

                

                
                    Capítulo 23
                    

                

                
                    Capítulo 24
                    

                

                
                    Capítulo 25
                    

                

                
                    Capítulo 26
                    

                

                
                    Capítulo 27
                    

                

                
                    Capítulo 28
                    

                

                
                    Capítulo 29
                    

                

                
                    Capítulo 30
                    

                

                
                    Capítulo 31
                    

                

                
                    Capítulo 32
                    

                

                
                    Capítulo 33
                    

                

                
                    Capítulo 34
                    

                

                
                    Capítulo 35
                    

                

                
                    Capítulo 36
                    

                

                
                    Capítulo 37
                    

                

                
                    Capítulo 38
                    

                

                
                    Capítulo 39
                    

                

                
                    Capítulo 40
                    

                

                
                    Capítulo 41
                    

                

                
                    Capítulo 42
                    

                

                
                    Capítulo 43
                    

                

                
                    Capítulo 44
                    

                

                
                    Capítulo 45
                    

                

                
                    Capítulo 46
                    

                

                
                    Capítulo 47
                    

                

                
                    Agradecimientos 
                    

					

                

               
		  		
                   
                    Si te ha gustado esta novela
                    

                

                
                    Sobre este libro
                    

                

                
                    Sobre Eva Russi 
                    

                

                
                    Créditos
                    

                

						
        

cover.jpeg
EVA RUSSI
Te seguiré
adonde me
lleves






images/00011.jpeg
Los AMORES
DEL GENERAL

3 Bllﬂa Cuaﬁ;xos volvamos a ver i

%i






images/00010.jpeg
& Seleccion RNR O

o) A A
£Romance Historico

/ /" 7 % U AR
v 7 ;/%; E
L) e





images/00013.jpeg
Penguin
Random House
Grupo Editorial





images/00012.jpeg
NIEVES
BDALGO

%Iﬂﬂliﬂﬂ”&f aniives






images/00002.jpeg
—
® " NIEVES
HIDALGO

Serie Un romance
=
en Londres 4






images/00001.jpeg
NIEVES






images/00004.jpeg
«Para viajar lejos no hay mejor nave que un libro.»
EniLy DICKINSON.

Gracias por tu lectura de este libro.

En Penguinlibros.club encontrards s mejores
recomendaciones de lectura.

Unete: nuestra comunidady isa con nosotros

Penguinlibros.club

e

BIO@Pensuinitros






images/00003.jpeg
@ Seleccion RNR SO

e ok

CLE fuies

Oriente®

en tus 97 (60

S -
o





images/00005.jpeg
Selecta





images/00008.jpeg
ZAHARA
ORDONEZ

¢

T
J/ 10BO
Y g%

Desti ) 5& : 1 ‘
e 59,,1  Tormenta .





images/00009.jpeg
Ruth M. Lerga

en tus
BRAZOS 4

®
A






